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Ofrece  el  Perdón,  Recibe  la  Paz 


Para  ¡a  Jomada  mundial  de  la  Paz"  del  "Año 
Nuevo"  de  1997  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  n 
nos  propuso  este  tema  de  reflexión:  Ofrece  el  per- 
dón, recibe  la  paz.  Con  este  tema  el  Papa  nos  diri- 
gió, con  profunda  convicción,  una  llamada  a  to- 
dos, para  que  busquemos  la  paz  por  los  caminos 
del  perdón.  Porque  el  perdón  ofrecido  y  aceptado 
es  premisa  indispensable  para  caminar  hacia  una 
paz  auténtica  y  estable. 

Si  se  considera  el  milenio  transcurrido,  y  especial- 
mente el  último  siglo,  se  debe  reconocer  que  se  han 
encendido  muchas  luces  en  el  camino  de  los  hom- 
bres desde  el  punto  de  vista  socio-cultural,  econó- 
mico, científico  y  tecnológico.  Lamentablemente 
estas  luces  contrastan  con  graves  sombras,  particu- 
larmente en  lo  que  se  refiere  a  la  moralidad  y  la 
solidaridad:  el  materialismo  y  el  creciente  despre- 
cio de  la  vida  humana  están  asumiendo  dimensio- 
nes preocupantes.  Son  muchos  los  que  se  plantean 
su  vida  siguiendo  como  únicas  leyes  el  provecho,  el 
prestigio  y  el  poder.  Numerosas  personas  se  en- 
cuentran encerradas  en  su  soledad  interior;  otras 
siguen  siendo  discriminadas  intencionalmente  por 
su  raza,  nacionalidad  o  sexo,  mientras  la  pobreza 
arrastra  a  masas  enormes  al  margen  de  la  socie- 
dad o,  incluso,  hacia  el  aniquilamiento.  Para  mu- 
chos, además,  la  guerra  se  ha  convertido  en  la  du- 
ra realidad  de  la  vida  cotidiana.  Ante  estas  situa- 
ciones que  a  veces  son  auténticas  tragedias  huma- 
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nos,  ante  el  sufrimiento  de  tantos  hermanos  y  her- 
manas no  podemos  quedar  indiferentes.  Su  pena 
clama  a  nuestra  conciencia.  Y,  ¿cómo  no  recono- 
cer que,  de  diversas  maneras,  todos  estamcs  impli- 
cados en  esta  revisión  de  vida  a  la  que  Dios  nos 
llama?  Todos  tenemos  necesidad  del  perdón  de 
Dios  y  del  prójimo.  Por  tanto,  debemos  estar  dis- 
puestos a  perdonar  y  a  pedir  perdón. 

La  dificultad  del  perdón  no  depende  solo  de  las  vi- 
cisitudes del  presente.  La  historia  lleva  consigo  una 
pesada  carga  de  violencias  y  de  conflictos,  de  los 
cuales  no  es  fácil  desentenderse.  Abusos,  presiones 
y  guerras  han  hecho  sufrir  a  innumerables  seres 
humanos  y  sus  efectos  permanecen  vivos  e  hirien- 
tes, alimentando  miedos,  sospechas,  odios  y  ruptu- 
ras entre  familias,  grupos  étnicos  y  pobUiciones  en- 
teras. En  nuestro  Ecuador  también  ha  habido 
marginación  y  segregación  de  ciertos  grupos  étni- 
cos, como  el  de  los  indígenas  yéldelos  negros;  se 
han  dado  luchas  políticas  ente  partidos  y  aún  en- 
tre las  diversas  funciones  del  poder  público;  tam- 
poco han  estado  ausentes  de  nuestro  medio  la  lu- 
cha de  clases  y  las  tensiones  entre  trabajadores  y 
empresarios;  todas  estas  luchas  y  tensiones  han 
perturbado  la  paz  en  nuestro  pueblo.  No  han  fal- 
tado tampoco  los  actos  de  violencia  y  los  brotes  del 
terrorismo  y  de  la  delincuencia. 

El  Papa  juan  Pablo  ¡I  nos  recuerda  en  su  Mensaje 
que  es  necesaria,  para  cada  uno  y  para  los  pue- 
blos, una  especie  de  "purificación  de  la  memoria", 
a  fin  de  que  los  males  del  pasado  no  vuelvan  a  pro- 


Es  urgente 
desarrollar  una 
sólida  "cultura  de 
la  paz",  que  pre- 
venga y  evite  el 
desencadenamiento 
imparable  de  la 
violencia  armada 
e  impida  el 
crecimiento  de  la 
industria  y  del 
comercio  de  armas. 


ducirse  más.  Es  preciso  aprender  de  las  experien- 
cias sufridas  que  sob  el  amor  construye,  mientras 
el  odio  produce  destrucción  y  ruina.  La  novedad 
liberadora  del  perdón  debe  sustituir  a  la  insisten- 
cia inquietante  de  la  venganza. 

El  Papa  exhorta  a  los  pueblos,  a  las  naciones  y  a 
los  Estados  a  superar  decididamente  la  "cultura  de 
la  guerra",  especialmente  en  un  tiempo  como  el 
nuestro,  que  conoce  las  más  sofisticadas  tecnolo- 
gí¿is  destructivas.  Es  urgente  desarrollar  una  sólida 
"cultura  de  la  paz",  que  prevenga  y  evite  el  desen- 
cadenamiento imparable  de  la  violencia  armada  e 
impida  el  crecimiento  de  la  industria  y  del  comer- 
cio de  armas.  Esta  exhortación  del  Sumo  Pontífice 
es  muy  oportuna  en  las  actuales  circunstancias  en 
que  se  negocia  la  solución  definitiva  del  problema 
territorial  y  limítrofe  que  está  pendiente  entre  el 
Ecuador  y  el  Perú.  Para  la  solución  de  este  proble- 
ma debemos  recurrir  a  mecanismos  concretos  de 
reconciliación,  ayudando  a  los  dos  países  a  en- 
contrar los  rrwtiuos  de  una  convivencia  pacífica  y 
solidaria.  La  paz  duradera  entre  los  dos  pueblos  se 
apoya  ante  todo  en  la  adopción  de  un  estilo  de 
convivencia  humana  inspirada  en  la  acogida  re- 
cíproca y  capaz  de  un  perdón  cordial.  B  Papa  nos 
dice:  "Todos  tenemos  necesidad  de  ser  perdonados 
por  nuestros  hermanos  y,  por  tanto,  todos  debemos 
estar  dispuestos  a  perdonar.  "Pedir  u  ofrecer  per- 
dón es  una  vía  profundamente  digna  del  hombre 
y,  a  veces,  la  única  para  salir  de  situaciones  mar- 
cadas por  odios  antiguos  y  violentos".  La  primera 
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visita  de  Estado  realizada  por  el  Presidente  del 
Ecuador  al  Perú  entre  el  trece  y  el  quince  de  enero 
de  este  año  fomenta  la  cogida  mutua  y  la  convi- 
vencia fraterna  entre  los  dos  países. 

Alguna  de  las  estructuras  de  la  comunidad  inter- 
nacional, como  la  "Organización  de  las  Naciones 
Unidas",  tiene  el  objetivo  del  mantenimiento  o  res- 
tablecimiento de  la  paz  en  el  mundo.  Otros  orga- 
nismos de  alcance  continental  o  regional,  como  la 
"Organización  de  Estados  Americanos"  e  incluso 
los  países  grandes  del  Protocolo  de  Río  de  Janeiro, 
pueden  y  deben  ayudarnos  al  Perú  y  al  Ecuador  a 
encontrar  la  solución  definitiva,  que  consolide  la 
paz  entre  los  dos  países  hermanos,  como  fruto  del 
perdón  y  de  la  reconciliación.  También  en  estos 
dos  países  debe  tener  aplicación  el  lema  del  Men- 
saje pontificio:  "Ofrece  el  perdón,  recibe  la  paz". 

El  Papa  Juan  Pablo  n  nos  recuerda  en  su  Mensaje 
por  la  Jornada  mundial  de  la  Paz  que  el  perdón, 
en  su  forma  más  alta  y  verdadera,  es  un  acto  de 
amor  gratuito.  Pero,  precisamente  como  acto  de 
amor  tiene  también  sus  propias  exigencias:  la  pri- 
mera es  el  respeto  a  la  verdad  y  el  otro  presupues- 
to esencial  del  perdón  y  déla  reconciliación  es  la 
justicia. 

También  la  reconciliación  entre  el  Ecuador  y  el 
Perú  y  la  pacificación  definitiva  entre  los  dos  paí- 
ses tienen  que  basarse  en  la  verdad  y  en  la  justicia, 
que  deben  fundamentar  la  solución  del  conflicto 
territorial. 


Documentos 
de  la 
Sonto  Sede 
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Cristo,  plenitud  de  los  tiempos 

El  Papa  cantó  el  «Te  Deum»  en  acción  de  gracias 
por  los  beneficios  recibidos  en  el  año 

1 .  'Al  Uegar  la  plenitud  de  los  tiempos,  envió  Dios  a  su  Hijo,  nacido  de  mujer 
(. . .)  para  que  recibiéramos  la  filiación  adoptiva*  (Ga  4,  4-5). 

Hemos  llegado  al  final  de  un  año  solar:  dentro  de  algunas  horas,  el  año  1996 
dejará  su  sitio  al  año  nuevo,  después  de  haber  alcanzado,  por  decirlo  así,  su 
plenitud  cronológica  y  la  meta  del  camino  comenzando  hace  366  días. 

La  expresión  «plenitud  de  los  tiempos*  tiene  una  dimensión  que  podríamos 
definir  «histórica*,  porque  nos  recuerda  que  el  año  que  está  llegando  a  su  fin 
nos  acerca  a  grandes  pasos  al  inicio  del  tercer  milenio.  Sin  embargo,  con  esa 
expresión,  que  se  encuentra  en  la  carta  a  los  Gálatas,  san  Pablo  desea  evo- 
car una  dimensión  más  profunda  que  se  refiere  a  todo  b  que  se  realizó  en  la 
cueva  de  Belén:  «envió  Dios»  al  mundo  «a  su  Hijo,  nacido  de  mujer»  (Ga  4,  4). 
En  estas  palabras  revive  el  acontecimiento  misterioso  de  la  Noche  santa:  el 
unigénito  y  eterno  Hijo  de  Dios  «por  obra  del  Espíritu  Santo,  se  encarnó  de 
María,  la  Virgen,  y  se  hizo  hombre»  {Símbolo  niceno-constantinopolitano). 
Entró  en  la  historia  de  los  hombres  y,  en  cierto  sentido,  la  superó. 

En  efecto,  ¿de  qué  otra  manera  puede  definirse  la  entrada  de  Dios  en  la  his- 
toria sino  como  la  superación  de  la  historia  misma?  Cuando  Dios  se  hizo 
hombre,  el  tiempo,  en  su  sucesión  de  años,  de  siglos  y  de  milenios,  es  intro- 
ducido en  la  dimensión  de  la  eternidad  divina:  al  venir  al  mundo,  mediante 
su  Hijo  unigénito.  Dios  quiso  unir  entre  sí  las  dimensiones  del  tiempo  y  de 
la  eternidad.  Refiriéndose  a  esto,  la  liturgia  de  hoy  nos  impulsa  a  tomar  con- 
ciencia de  una  perspectiva  nueva:  con  la  encarnación  del  Verbo  el  tiempo 
del  hombre  está  llamado  a  participar  en  la  eternidad  de  Dios. 

2.  ¿Cómo  sucede  todo  ello?  La  respuesta  a  esta  pregunta  nos  la  da  la  lectura 
de  la  liturgia  de  Vísperas  que  estamos  celebrando:  «envió  Dios  a  su  Hijo»  al 
mundo,  «nacido  de  mujer,  nacido  bajo  la  ley,  para  rescatar  a  los  que  se  ha- 
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liaban  bajo  la  ley,  y  para  que  recibiéramos  la  filiación  adoptiva»  (Ga  4,  4-5). 
El  Verbo  se  hizo  carne  y  puso  su  morada  entre  nosotros  para  que  nosotros, 
acogiéndolo,  recibiéramos  la  filiación  adoptiva. 

El  apóstol  Juan,  en  el  prólogo  de  su  evangelio,  proclama  con  asombro:  «El 
Verbo  se  hi20  carne  y  puso  su  morada  enüe  nosotros  (...).  A  todos  los  que 
lo  acogieron  les  dio  poder  de  llegar  a  ser  hijos  de  Dios»  Qn  1,  14. 12).  El  Hi- 
jo unigénito,  de  la  misma  naturaleza  del  Padre,  viene  al  mundo  para  que, 
mediante  la  gracia  santificante,  sean  regenerados  todos  los  hombres  llama- 
dos al  gran  privilegio  de  ser,  por  adopción  divina,  "filii  in  Filio",  hijos  en  el 
Hijo. 

3.  La  Iglesia  proclama  esta  verdad  sobre  la  plenitud  de  los  tiempos  y  quiere 
hacerlo  hoy  de  un  modo  completamente  singular. 

Como  Obispo  de  Roma  y  Sucesor  del  apóstol  Pedro,  cuya  misión  consiste  en 
anunciar  el  Evangelio  Urbi  et  orbi,  esta  tarde  tengo  razones  especiales  para 
alabar  a  Dios  por  la  «plenitud  de  los  tiempos»  y  por  la  salvación,  que  se  rea- 
liza en  el  mundo  mediante  el  ministerio  eclesial.  Tengo  singulares  motivos 
para  dar  gracias  al  Señor  por  lo  que  nuestra  comunidad  eclesial,  corazón  de 
la  Iglesia  universal,  lleva  a  cabo  especialmente  al  servicio  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma, pues  ha  sido  enviada  en  primer  lugar  a  los  ciudadanos  romanos,  como 
en  oüx)  tiempo  fueron  enviados  a  ellos  los  apóstoles  Pedro  y  Pablo.  Han  pa- 
sado, desde  entonces,  cerca  de  dos  mil  años  y  en  el  arco  de  estos  dos  mile- 
nios el  mandato  encomendado  a  la  Iglesia  de  Roma  ha  producido  innume- 
rables frutos. 

Esta  tarde,  en  este  magnífico  templo  situado  en  el  cenüx)  de  Roma,  en  nues- 
tra acción  de  gracias  queremos  mencionar  todos  los  beneficios  que  Dios  nos 
ha  concedido  mediante  el  ministerio  apostólico  tanto  en  la  Iglesia  universal 
como  en  nuestra  ciudad.  Deseo  dar  gracias  al  Señor,  de  manera  especial,  por 
los  resultados  obtenidos  en  el  año  que  está  a  punto  de  termirur,  durante  el 
cual,  al  acercarse  la  conclusión  del  segundo  milenio,  hemos  comenzado  la 
preparación  próxLma  al  gran  jubileo. 
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4.  Conservo  vivo  en  mi  memoria  el  magnífico  espectáculo  de  la  pasada  Vi- 
gilia de  Pentecostés.  En  aquella  ocasión  la  Iglesia  que  está  en  Roma,  en  sus 
diversos  componentes  — obispos,  sacerdotes,  familias  religiosas  y  fieles  lai- 
cos, en  representación  de  todo  el  pueblo  de  Dios —  dio  inicio  de  forma  so- 
lemne a  la  preparación  inmediata  para  el  Año  santo  con  el  comienzo  de  la 
gran  Misión  ciudadana. 

Mi  pensamiento  va,  también,  a  las  parroquias  y  a  las  comunidades  que  han 
vivido  en  este  año  la  gracia  de  la  visita  pastoral:  San  Antonio  de  Padua  en  la 
circulación  Appia;  San  Qeto,  San  Julio,  San  Vicente  Pallotti,  Santa  María  «Cau- 
sa nostrae  laetitiae»,  Santa  Magdalena  de  Canossa,  en  la  primera  parte  del 
Emiliani  y  Nuestra  Señora  de  Valme.  El  número  de  las  parroquias  visitadas 
hasta  hoy  se  eleva  así  a  251;  esperan  aún  77. 

Por  todos  estos  acontecimientos  y  por  el  servicio  prestado  a  la  Iglesia  de  Ro- 
ma, doy  las  gracias  al  cardenal  vicario  y  a  vosotros,  queridos  hermanos  obis- 
pos auxiliares,  así  como  a  los  párrocos,  a  los  vicarios  parroquiales  y  a  los  sa- 
cerdotes que  trabajan  en  nuestra  ciudad.  Doy  también  las  gracias  a  los  reli- 
giosos y  a  las  religiosas,  al  igual  que  a  los  laicos  compranetidos  en  las  di- 
versas actividades  apostólicas,  y  a  todos  dirijo  un  cordial  y  fraterno  saludo. 

Deseo  expresar,  asimismo,  mi  gratitud  a  todos  los  fieles  de  la  diócesis  de  Ro- 
ma. ¡Gracias,  familias  romanas,  «iglesias  domésticas*  (cf.  Lumen  gentíum,  11). 
Primeras  y  fundamentales  células  de  la  sociedad!  ¡Gracias,  miembros  de  las 
numerosas  comunidades,  asociaciones  y  movimientos  comprometidos  en  la 
animación  de  la  vida  cristiana  de  nuestra  ciudad!. 

Un  saludo  cordial  también  a  las  autoridades  civiles  presentes  y,  de  modo  es- 
pecial, al  alcalde  de  Roma,  a  quien  agradezco  el  regalo  del  cáliz  que,  si- 
guiendo una  hermosa  tradición,  se  renueva  cada  año.  Espero  de  corazón  que 
todos  sigan  contribuyendo  a  dar  a  la  ciudad  un  rostro  más  acorde  con  los 
valores  de  fe,  de  cultura  y  de  civilización  que  brotan  de  su  vocación  y  de  su 
historia  milenaria,  también  con  vistas  al  gran  jubileo  del  año  2000. 

5.  Amadísimos  hermanos  y  hermanas,  con  la  inspiración  y  el  aliento  que  nos 
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dan  las  palabras  del  apóstol  Pablo  a  los  Gálatas  recogidas  en  esta  liturgia  de 
Vísperas,  pongámonos  todos  juntos  al  servicio  de  la  única  causa  de  la  Re- 
dención: dado  que  Dios  envió  a  su  Hijo  unigénito  para  que  pudiéramos  ob- 
tener la  filiación  adoptiva  (cf.  Ga  4,  5),  no  podemos  tener  una  misión  más 
grande  que  la  de  estar  totalmente  al  servicio  del  proyecto  divino. 

•Proclama  mi  alma  la  grandeza  del  Señor*  (Le  1,  46).  Que  este  cántico,  que 
brotó  del  corazón  de  María  con  ocasión  de  su  visita  a  santa  Isabel,  se  trans- 
forme hoy  en  expresión  de  nuestra  acción  de  gradas.  La  Iglesia  lo  repite  dia- 
riamente, acordándose  de  todos  los  beneficios  de  los  que  se  siente  colmada. 

«Se  alegra  mi  espíritu  en  Dios,  mi  Salvador,  porque  ha  mirado  la  humillación 
de  su  esclava»  (Le  1,  47).  Así  canta,  con  María,  la  Iglesia  que  está  en  Roma, 
redescubriendo  a  diario,  por  una  parte,  su  fragilidad  y,  por  otra,  las  maravi- 
llas que  Dios  realiza  en  ella. 

•Desde  ahora  me  felicitarán  todas  las  generaciones,  porque  el  Poderoso  ha 
hecho  obras  grandes  por  mí:  su  nombre  es  santo,  y  su  misericordia  llega  a 
sus  fieles  de  generación  en  generación»  (Le  1,  48-50). 

Estamos  aquí  para  anunciar  las  misericordias  realizadas  por  el  Señor  en  el  ar- 
co del  año  que  está  a  punto  de  terminar.  Estamos  aquí  para  preparamos  con 
el  alma  llena  de  gratitud  a  cruzar,  a  medianoche,  el  umbral  del  año  1997. 

Te  Deum  laudamus. . . 
Te  proclamamos  Señor. 

Oh  Padre  eterno, 
toda  la  tierra  de  adora... 
Ten  piedad  de  nosotros,  señor; 
ten  piedad  de  nosotros. 
Tú  eres  nuestra  esperanza. 
No  quedaremos  nunca  defraudados. 
Amén. 
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«Maestro,  ¿dónde  vives?  Venid  y  lo  veréis» 

Mensaje  del  Santo  Padre  Juan  Pablo  II 

a  los  jóvenes  y  a  las  jóvenes  del  mundo  entero 

con  ocasión  de  la  XII  jornada  mundial  de  la  juventud  1997 

1.  Me  dirijo  a  vosotros  con  alegría,  continuando  el  largo  diálogo  que,  con 
motivo  de  las  Jomadas  mundiales  de  la  juventud,  estamos  realizando.  En 
comunión  con  todo  el  pueblo  de  Dios  que  camina  hacia  el  gran  juoileo 
del  año  2000,  quiero  invitaros  este  año  a  fijar  la  mirada  en  Jesús,  Maes- 
tro y  Señor  de  nuestra  vida,  mediante  las  palabras  que  encentramos  en 
el  evangelio  de  Juan:  «Maestro,  ¿dórxle  vives?  Venid  y  lo  veréis»  (cf.  1,  38- 
39). 

En  los  próximos  meses,  en  todas  las  Iglesias  locales  os  encontraréis  con 
vuestros  pastores  para  reflexionar  sobre  estas  palabras  evangélicas.  Des- 
pués, en  agosto  de  1997,  viviremos  junto  con  muchos  de  vosotros  la  ce- 
lebración de  la  XII  Jomada  mundial  de  la  juventud  a  nivel  internacional 
en  París,  en  el  corazón  del  continente  europeo.  En  aquella  metrópoli, 
desde  siglos  encrucijada  de  pueblos,  de  arte  y  de  cultura,  los  jóvenes  de 
Francia  se  están  preparando  ya  con  gran  entusiasmo  para  acoger  a  s\is 
coetáneos  provenientes  de  todos  los  rincones  del  planeta.  Siguiendo  la 
cruz  del  Año  santo,  el  pueblo  de  las  jóvenes  generaciones  que  creen  en 
Cristo  será  una  vez  más  icono  vivo  de  la  Iglesia  peregrina  por  los  cami- 
nos del  mundo.  En  los  encuentros  de  oración  y  reflexión,  en  el  diálogo 
que  une  superando  las  diferencias  de  lengua  y  de  raza,  en  el  intercam- 
bio de  ideales,  problemas  y  esperanzas,  experimentará  vitalmente  la  pro- 
.  mesa  de  Jesús:  «Donde  están  dos  o  tres  reunidos  en  mi  nombre,  allí  es- 
toy yo  en  medio  de  ellos*  (Mt  18,  20). 

2.  Jóvenes  de  todo  el  mundo,  ¡en  el  camino  de  la  vida  cotidiana  podéis  en- 
contrar al  Señor!  ¿Os  acordáis  de  los  discípulos  que,  acudiendo  a  la  ori- 
lla del  Jordán  para  escuchar  las  palabras  del  último  de  los  grandes  profe- 
tas, Juan  el  Bautista,  vieron  cómo  indicaba  que  Jesús  de  Nazaret  era  el 
Mesías,  el  Cordero  de  Dios?  Ellos,  llenos  de  curiosidad,  decidieron  seguir- 
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le  a  distancia,  casi  tímidos  y  sin  saber  qué  hacer,  hasta  que  él  mismo,  vol- 
viéndose, preguntó:  «¿Qué  buscáis?»,  suscitando  aquel  diálogo  que  dio  ini- 
cio a  la  aventura  de  Juan,  de  Andrés,  de  Simón  -Pedro*  y  de  los  otros 
apóstoles  (cf.  Jn  1,  29-51). 

Precisamente  en  aquel  encuentro  sorprendente,  descrito  con  pocas  y 
esenciales  palabras,  encontramos  el  origen  de  todo  recorrido  de  fe.  Es  Je- 
sús quien  toma  la  iniciativa.  Cuando  él  está  por  medio,  la  pregunta  siem- 
pre se  da  la  vuelta:  de  interrogadores  se  pasa  a  ser  interrogados,  de  «bus- 
cadores* nos  descubrimos  «buscados»;  es  él,  de  hecho  quien  desde  siem- 
pre nos  ama  primero  (cf.  1  Jn  4, 10)  Esta  es  la  dimensión  fundamental  del 
encuentro:  no  hay  que  tratar  con  algo,  sino  con  Alguien,  con  «el  que  vi- 
ve». Los  cristianos  no  son  los  discípulos  de  un  sistema  filosófico:  son  los 
hombres  y  las  mujeres  que  han  hecho,  en  la  fe,  la  experiencia  del  en- 
cuentro con  Cristo  (cf.  1  Jn  1,  1-4). 

Vivimos  en  una  época  de  grandes  transformaciones,  en  la  que  declinan 
rápidamente  ideologías  que  parecía  que  podían  resistir  el  desgaste  del 
tiempo,  y  en  el  planeta  se  van  modificando  los  confines  y  las  fronteras. 
Con  frecuencia  la  humanidad  se  encuentra  en  la  incertidumbre,  confun- 
dida y  preocupada  (cf.  Mt  9,  36),  pero  la  Palabra  de  Dios  no  pasa;  reco- 
rre la  historia  y,  con  el  cambio  de  los  acontecimientos,  permanece  esta- 
ble y  luminosa  (cf .  Mt  24,  35).  La  fe  de  la  Iglesia  está  fundada  en  Jesucris- 
to, único  salvador  del  mundo:  ayer,  hoy  y  siempre  {d.  Hb  13,  8).  La  Pala- 
bra remite  a  Cristo,  para  que  a  él  se  dirijan  las  preguntas  que  brotan  del 
corazón  humano  frente  al  misterio  de  la  vida  y  de  la  muerte.  El  es  el  úni- 
co que  puede  ofrecer  respuestas  que  no  engañan  ni  decepcionan. 

Trayendo  a  la  memoria  vuestras  palabras  en  los  inolvidables  encuentros 
que  he  tenido  la  alegría  de  vivir  con  vosotros  en  mis  viajes  apostólicos 
por  todo  el  mundo,  me  parece  descubrir  en  ellas,  de  forma  insistente  y 
viva,  la  misma  pregunta  de  los  discípulos:  «Maestro,  ¿dónde  vives?». 
Aprended  a  escuchar  de  nuevo,  en  el  silencio  de  la  oración,  la  respues- 
ta de  Jesús:  «Venid  y  lo  veréis». 
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3.  Queridísimos  jóvenes,  como  los  primeros  discípulos,  ¡seguid  a  Jesús/  No 
tengáis  miedo  de  acercaros  a  él,  de  cruzar  el  umbral  de  su  casa,  de  ha- 
blar con  él  cara  a  cara,  como  se  está  con  un  amigo  (cf.  Ex  33,  11).  No 
tengáis  miedo  de  la  «vida  nueva-  que  él  os  ofrece:  él  mismo,  con  la  ayu- 
da de  su  gracia  y  el  don  de  su  Espíritu,  os  da  la  posibilidad  de  acogerla 
y  ponerla  en  práctica. 

Es  verdad:  Jesús  es  un  amigo  exigente  que  indica  metas  altas,  pide  salir  de 
uno  mismo  para  ir  a  su  encuentro,  entregándole  toda  la  vida:  «quien  pier- 
da su  vida  por  mí  y  por  el  Evangelio,  la  salvará*  (Me  8,  35).  Esta  propues- 
ta puede  parecer  difícil  y  en  algunos  casos  incluso  puede  dar  miedo.  Pe- 
ro — os  pregunto —  ¿es  mejor  resignarse  a  una  vida  sin  ideales,  a  un  mun- 
do construido  a  imagen  y  semejanza  propia,  o  más  bien  buscar  con  ge- 
nerosidad la  verdad,  el  bien,  la  justicia,  trabajar  por  un  mundo  que  refle- 
je la  belleza  de  Dios,  incluso  a  costa  de  tener  que  afrontar  las  pruebas 
que  esto  conlleva? 

¡Abatid  las  barreras  de  la  superficialidad  y  del  miedo!  Reconociéndoos 
hombres  y  mujeres  «nuevos»,  regenerados  por  la  gracia  bautismal,  conver- 
sad con  Jesús  en  la  oración  y  en  la  escucha  de  la  Palabra;  gustad  la  ale- 
gría de  la  reconciliación  en  el  sacramento  de  la  penitencia;  recibid  el 
cuerpo  y  la  sangre  de  Cristo  en  la  Eucaristía;  acogedlo  y  servidle  en  los 
hermanos.  Descubriréis  la  verdad  sobre  vosotros  mismos,  la  unidad  inte- 
rior y  encontraréis  al  «tú*  que  cura  las  angustias,  las  preocupaciones  y 
aquel  subjetivismo  salvaje  que  no  deja  paz. 

4.  «Venid  y  lo  veréis».  Encontraréis  a  Jesús  allí  donde  los  hombres  sufren  y 
esperan:  en  los  pequeños  pueblos  diseminados  en  los  continentes,  apa- 

•  rentemente  al  margen  de  la  historia,  como  era  Nazaret  cuando  Dios  en- 
vió su  ángel  a  María;  en  las  grandes  metrópolis  donde  millones  de  seres 
humanos  frecuentemente  viven  como  extraños.  Cada  ser  hununo,  en  rea- 
lidad, es  <onciudadanc^  de  Cristo. 

Jesús  vive  junto  a  vosotros,  en  los  hermanos  con  los  que  compartís  la  exis- 
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tencia  cotidiana.  Su  rostro  es  el  de  los  más  pobres,  de  los  marginados, 
víctimas  casi  siempre  de  un  modelo  injusto  de  desarrollo,  que  pone  el  be- 
neficio en  el  primer  puesto  y  hace  del  hanbre  un  medio  en  lugar  de  un 
fin.  La  casa  de  Jesús  está  donde  un  ser  humano  sufre  por  sus  derechos 
negados,  sus  esperanzas  traicionadas,  sus  angustias  ignoradas.  Allí,  entre 
los  hombres,  está  la  casa  de  Cristo,  que  os  pide  que  enjuguéis,  en  su 
nombre,  toda  lágrima  y  que  les  recordéis  a  los  que  se  sienten  solos  que 
nadie  está  nunca  solo  si  pone  en  él  su  esperanza  (cf.  Mt  25,  31-46). 

5.  Jesús  vive  entre  los  que  le  invocan  sin  haberlo  conocido;  entre  los  que,  ha- 
biendo empezado  a  conocerlo,  sin  su  culpa,  lo  han  perdido;  entre  los  que 
lo  buscan  con  corazón  sincero,  aun  perteneciendo  a  situaciones  cultura- 
les y  religiosas  diferentes  (cf.  Lumen  gentium,  16).  Discípulos  amigos  de 
Jesús,  haceos  artífices  de  diálogo  y  de  colaboración  con  todos  los  que 
creen  en  un  Dios  que  gobierna  con  infinito  amor  el  universo;  convertios 
en  embajadores  de  aquel  Mesías  que  habéis  encontrado  y  conocido  en 
su  «casa»,  la  Iglesia,  de  forma  que  otros  muchos  de  vuestros  coetáneos 
puedan  seguir  sus  huella,  iluminados  por  vuestra  fraterna  caridad  y  por 
la  alegría  de  vuestra  mirada  que  ha  contemplado  a  Cristo. 

Jesús  vive  entre  los  hombres  y  la  mujeres  -que  se  honran  con  el  nombre  de 
cristianos' (id.  Lumen  gentium,  15).  Todos  lo  pueden  encontrar  en  las  Es- 
crituras, en  la  oración  y  en  el  servicio  al  prójimo.  En  la  vigilia  del  tercer 
milenio,  cada  día  es  más  urgente  el  deber  de  reparar  el  escándab  de  la 
división  entre  los  cristianos,  reforzando  la  unidad  por  medio  del  diálogo, 
de  la  oración  común  y  del  testimonio.  No  se  trata  de  ignorar  las  diver- 
gencias y  los  problemas  utilizando  un  cierto  relativismo,  porque  sería  co- 
mo cubrir  la  herida  sin  curarla,  con  el  riesgo  de  interrumpir  el  camino  an- 
tes de  haber  llegado  a  la  meta  de  la  plena  comunión.  Al  contrario,  se  tra- 
ta de  actuar  — guiados  por  el  Espíritu  Santo —  con  vistas  a  una  real  re- 
conciliación, confiando  en  la  eficacia  de  la  oración  pronunciada  por  Je- 
sús la  vigilia  de  su  pasión:  «Padre,  que  sean  uno  como  nosotros  somos 
uno  (cf.  Jn  17,  22).  Cuanto  más  os  unís  a  Jesús,  mayor  será  vuestra  ca- 
pacidad de  unión;  y  en  la  medida  en  que  realicéis  gestos  concretos  de  re- 
conciliación, entraréis  en  la  intimidad  de  su  amor 
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Jesús  vive  concretamente  en  vuestras  parroquias,  en  las  comunidades  en 
las  que  vivís,  en  las  asociaciones  y  en  los  movimientos  eclesiales  a  los 
que  pertenecéis,  así  como  en  otras  fonnas  contemporáneas  de  agregación 
y  de  apostolado  al  servicio  de  la  nueva  evangelización.  La  riqueza  de  tan- 
ta variedad  de  carismas  es  un  beneficio  para  toda  la  Iglesia  e  impulsa  a 
cada  creyente  a  poner  las  propias  fuerzas  al  servicio  del  único  Señor, 
fuente  de  salvación  para  toda  la  humanidad. 

6.  Jesús  es  «la  Palabra  del  Padre»  (cf.  Jn  1,  1),  donada  a  los  hombres  para 
desvelar  el  rostro  de  Dios  y  dar  sentido  y  orientación  a  sus  pasos  incier- 
tos. Dios,  que  «muchas  veces  y  de  muchos  modos  habló  en  el  pasado  a 
nuestros  padres  por  medio  de  los  profetas,  en  estos  últimos  tiempos  nos 
ha  hablado  por  medio  del  Hijo  a  quien  instituyó  heredero  de  todo,  por 
quien  también  hizo  el  mundc^  (Hb  1,  1-2).  Su  Palabra  no  es  imposición 
que  desquicia  las  puertas  de  la  conciencia;  es  voz  persuasiva,  don  gratui- 
to que,  para  llegar  a  ser  salvífico  en  la  vida  concreta  de  cada  uno,  pide 
una  actitud  disponible  y  responsable,  un  corazón  puro  y  una  mente  libre. 

En  vuestros  grupos,  queridísimos  jóvenes,  multiplicad  las  ocasiones  de 
escucha  y  de  estudio  de  la  Palabra  del  Señor,  sobre  todo  mediante  la  ¡ec- 
tio  divina:  descubriréis  en  ella  los  secretos  del  Corazón  de  Dios  y  saca- 
réis fruto  para  el  discernimiento  de  las  situaciones  y  la  transformación  de 
la  realidad.  Guiados  por  la  Sagrada  Escritura  podréis  reconocer  en  vues- 
tras jornadas  la  presencia  del  Señor,  y  entonces  el  «desierto-  podrá  con- 
vertirse en  «jardín»,  donde  la  criatura  podrá  hablar  familiarmente  con  su 
Creador:  «Cuando  leo  la  Sagrada  Escritura,  Dios  vuelve  a  pasear  en  el  Pa- 
raíso terrenal»  (S.  Ambrosio,  Epístola,  49,  3). 

7.  -  Jesús  vive  entre  nosotros  en  la  Eucaristía,  en  la  cual  se  realiza  de  modo 

total  su  presencia  real  y  su  contemporaneidad  con  la  historia  de  la  huma- 
nidad. Entre  las  incertidumbres  y  distracciones  de  la  vida  cotidiana,  imi- 
tad a  los  discípulos  en  el  camino  hacia  Emaús  y  ,  como  ellos,  decidle  al 
Resucitado  que  se  revela  en  el  gesto  de  partir  el  pan:  «Quédale  con  no- 
sotros, porque  atardece  y  el  día  ya  ha  declinado»  (Le  24,  29).  Invocad  a 
Jesús,  para  que  en  los  caminos  de  los  tantos  Emaús  de  nuestro  tiempo, 
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siempre  f)ermanezca  con  vosotros.  Que  él  sea  vuestra  fuerza,  vuestro 
punto  de  referencia,  vuestra  perenne  esperanza.  Que  nunca  os  falte,  que- 
ridos jóvenes,  el  Pan  eucarístico  en  las  mesas  de  vuestra  existencia.  ¡De 
este  Pan  podréis  sacar  fuerza  para  dar  testimonio  de  vuestra  fe!. 

Alrededor  de  la  mesa  eucarística  se  realiza  y  se  manifiesta  la  armoniosa 
unidad  de  la  Iglesia,  misterio  de  comunión  misionera,  en  la  que  todos  se 
sienten  hijos  y  hermanos,  sin  exclusiones  o  difererKzias  de  raza,  lengua, 
edad,  clase  social  o  cultura.  Queridos  jóvenes,  contribuid  generosa  y  res- 
ponsablemente a  edificar  continuamente  la  Iglesia  como  familia,  lugar  de 
diálogo  y  de  recíproca  acogida,  espado  de  paz,  de  misericordia  y  de  per- 
dón. 

8.  Queridísimos  jóvenes,  iluminados  por  la  Palabra  y  fortificados  con  el  pan 
de  la  Eucaristía,  estáis  llamados  a  ser  testigos  creíbles  del  Evangelio  de 
Cristo,  que  hace  nuevas  todas  las  cosas. 

Pero  ¿por  qué  se  reconocerá  que  sois  verdaderos  discípulos  de  Cristo? 
Porque  os  amáis  los  unos  a  los  otros»  (cf.  Jn  13,  35)  siguiendo  el  ejem- 
plo de  su  amor:  un  amor  gratuito,  infinitamente  paciente  que  no  se  nie- 
ga a  nadie  (cf.  1  Co  13,  47).  Será  la  fidelidad  al  mandamiento  nuevo  la 
que  certificará  vuestra  coherencia  respecto  al  anuncio  que  proclamáis.  Es- 
ta es  la  gran  «novedad»  que  puede  asombrar  al  mundo  desgraciadamen- 
te todavía  herido  y  dividido  por  los  violentos  conflictos,  a  veces  eviden- 
tes y  claros,  otras,  sutiles  y  escondidos.  En  este  mundo  vosotros  estáis  lla- 
mados a  vivir  la  fraternidad,  no  como  utopía,  sino  como  posibilidad  real; 
en  esta  sociedad  estáis  llamados  a  construir,  como  verdaderos  misioneros 
de  Cristo,  la  civilización  del  amor. 

9.  El  30  de  septiembre  de  1997  celebraremos  el  centenario  de  la  muerte  de 
santa  Teresa  de  Lisieux.  Sin  duda  que  en  su  patria  su  figura  llamará  la 
atención  de  los  jóvenes  peregriixDS,  porque  santa  Teresa  es  una  santa  jo- 
ven que  hoy  propone  de  nuevo  este  simple  y  sugerente  anuncio,  ller» 
de  estufK)r  y  de  gratitud:  Dios  es  Amor;  cada  persona  es  amada  por  Dios, 
que  espera  que  cada  uno  lo  acoja  y  lo  ame.  Un  mensaje  que  vosotros,  jó- 
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venes  de  hoy,  estáis  llamados  a  acoger  y  gritar  a  vuestros  coetáneos:  «¡El 
hombre  es  amado  por  Dios!  Este  es  el  simplitísimo  y  sorprendente  anun- 
cio del  que  la  Iglesia  es  deudora  respecto  del  hombre»  iCbristiftdeles  ¡ai- 
ci,  34).  De  la  juventud  de  Teresa  del  Niño  Jesús  brota  su  entusiasmo  por 
el  Señoi,  la  gran  sensibilidad  con  que  vivió  el  amor,  la  audacia  no  iluso- 
ria de  sus  grandes  proyectos.  Con  el  atractivo  de  su  santidad,  confirma 
que  Dios  también  concede  a  los  jóvenes,  con  abundancia,  los  tesoros  de 
su  sabiduría. 

Recorred  con  ella  el  camino  humilde  y  sencillo  de  la  madurez  cristiana, 
en  la  escuela  del  Evangelio.  Permaneced  con  ella  en  el  corazón»  de  la 
Iglesia,  viviendo  radicalmente  la  opción  por  Cristo. 

10.  Queridos  jóvenes,  en  la  casa  donde  vive  Jesús  encontráis  la  presencia 
dulcísima  de  ¡a  Madre.  En  el  seno  de  María  el  \ferbo  se  hizo  carne.  Acep- 
tando la  misión  que  le  fue  asignada  en  el  plan  de  salvación,  la  Virgen  se 
ha  convertido  en  modelo  de  todos  los  discípulos  de  Cristo. 

A  ella  encomiendo  la  preparación  y  la  celebración  de  la  XII  Jomada  mun- 
dial de  la  juventud,  así  como  las  esperanzas  y  expectativas  de  los  jóve- 
nes que,  en  cada  rincón  del  mundo,  repiten  con  ella:  «He  aquí  la  esclava 
del  Señor,  hágase  en  mi  según  tu  palabra»  (cf.  Le  1,  38)  y  van  al  encuen- 
tro de  Jesús  para  vivir  en  su  casa,  preparados  para  anunciar  después  a 
sus  coetáneos,  como  los  Apóstoles:  «Hemos  erKontrado  aJ  Mesías»  Qn  1, 
41). 

Con  estos  sentimientos  os  saludo  cordialmente  a  cada  uno,  al  mismo 
tiempo  que,  acompañándoos  con  la  oración,  os  bendigo. 

Caslegandolfo,  15  de  agosto  de  1996,  solenmidad  de  la  Asunción  de  la 
Virgen  María  al  cielo. 


Joannes  Paulus  p.p.  II 
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Eucaristía  y  Libertad 

Texto  base  del  Xí.  W  Congreso  Eucarístico  Internacional,  que  se  celebrará 
en  la  dudad  de  Wrodaw  (Poionia) 

Un  acontecimiento  de  grada  en  el  camino  de  la  Iglesia 

Una  «Statk)  orbis>  en  Europa  del  este 

1.  El  46°  Congreso  eucarístico  internacional  se  celebrará  en  1997  en  Wroclaw, 
Polonia.  Por  primera  vez  en  la  historia  de  los  Congresos  eucarísticos  interna- 
cionales, se  reflexionará,  muy  oportunamente,  sobre  la  relación,  rica  y  esti- 
mulante, entre  Eucaristía  y  libertad.  De  hecho,  nos  encaminamos  con  toda  la 
Iglesia  hacia  la  celebración  del  tercer  milenio  de  la  era  cristiana,  a  fines  de 
un  siglo  que  ha  presenciado  el  drama  de  enteras  naciones  sometidas  a  un  ré- 
gimen totalitario.  Ha  sido  una  experiencia  dolorosa,  que  ha  implicado  de  ma- 
nera especial  a  las  naciones  del  Este  europeo.  Gracias  a  la  Providencia,  en 
pocos  años  hemos  visto  con  nuestros  propios  ojos  derrumbarse,  casi  inespe- 
radamente, los  signos  de  esta  opresión.  Por  eso  la  celebración  del  Congreso 
se  desarrollará  en  el  corazón  mismo  del  Este  europeo,  en  Polonia,  como  pa- 
ra iluminar  con  su  luz  a  todas  las  naciones  que,  en  los  últimos  años,  han  vi- 
vido la  trágica  experiencia  de  la  negación  de  la  libertad  personal  y  social,  pa- 
ra que,  lomando  como  punto  de  partida  el  Misterio  eucarístico,  se  afirme  más 
y  más  la  experiencia  positiva  de  la  libertad,  así  como  también  la  histórica  y 
social,  y  resplandezca  la  libertad  sobrenatural  con  la  cual  Cristo  nos  ha  libe- 
rado. 

Sin  embargo,  la  Eucaristía,  en  tomo  a  la  cual  toda  la  Iglesia  se  postrará  en 
adoración,  como  en  una  «Statio  orbis»,  debe  iluminar  con  el  esplendor  de  la 
verdad  a  todas  las  naciones  de  la  tierra,  a  aquellas  que  aún  están  privadas 
de  libertad  o  que  son  probadas  por  la  guerra,  así  como  también  a  los  pue- 
blos oprimidos  por  las  nuevas  formas  de  pobreza,  por  el  subdesarroUo,  por 
el  odio  racial,  por  los  malos  gobiernos,  por  los  abusos  de  los  medios  de  co- 
municación; y  también  a  todos  los  pueblos  del  mundo  para  los  que  el  men- 
saje de  la  verdadera  libertad  de  Cristo  debe  resonar  como  llamada  urgente  a 
profesar  la  verdad,  a  respetar  los  derechos  de  Dios  para  así  salvaguardar  los 
derechos  del  hombre,  a  la  concordia,  a  la  verdadera  paz  en  la  justicia. 
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La  Eucaristía,  misterio  de  fe  y  de  vida,  don  de  libertad 

1.  La  Eucaristía  es  el  centro  de  la  fe  y  de  la  vida  de  la  Iglesia.  En  Cristo  Je- 
sús, Vfertx)  encamado,  muerto  y  glorificado.  Pan  vivo  y  nuestra  Pascua,  se 
concentran  todos  los  aspectos  de  nuestra  redención. 

El  46"  Congreso  eucarístico  internacional  quiere  presentar  y  celebrar  el  mis- 
terio de  la  Eucaristía  a  la  luz  de  un  concepto  de  vasta  resoruncia  antropoló- 
gica, social  y  salvífica:  la  libertad.  Un  término  que  expresa  la  gran  búsqueda 
del  hcHTibre,  el  deseo  de  los  pueblos,  la  libertad  de  expresión  de  aquella 
chispa  de  verdad  y  de  vida  con  la  que  el  hombre  ha  sido  aeado  a  imagen 
y  semejanza  de  Dios.  El  hombre  en  la  libertad  posee  juntamente  su  expre- 
sión más  alta  y  el  riesgo  más  grande:  «Quiso  Dios  "dejar  al  hombre  en  ma- 
nos de  su  propia  decisión'  (Si  15, 1^,  de  modo  que  busque  a  su  Creador  sin 
coacciones  y,  adhiriéndose  a  él,  llegue  libremente  a  la  plena  y  feliz  perfec- 
ción» {Catecismo  de  la  Iglesia  católica,  n.  1.730;  cf.  Gaudium  et  spes,  17). 

La  libertad  es  el  don  que  Dios  ha  hecho  al  hombre  en  la  creación  y  mucho 
más  aún  en  la  redención.  De  hecho,  san  Pablo  se  refiere  al  misterio  de  la  re- 
dención cuando  afirma:  «Para  ser  libres  nos  liberó  Cristel  (Ga  5,  1).  Precisa- 
mente porque  la  libertad  es  un  don  frágil  que  compromete,  ha  sido  «redimi- 
cla»  del  pecado  y  «sah^da*  con  el  don  del  Espíritu  Santo  en  el  cual  hemos  si- 
do hechos  hijos  de  Dios,  liberados  de  la  esclavitud  del  pecado,  para  clamar 
jimtos  «Abba»,  Padre  (cf.  Ga  4,  4-6);  en  el  mismo  Espíritu  podemos  volvemos 
a  los  demás  como  hermanos,  en  la  libertad  y  en  la  fraternidad  evangélica  co- 
mo hijos  de  un  mismo  Padre. 

Por  eso,  para  permanecer  libres,  el  mismo  Cristo  ha  querido  que  el  misterio 
de  la  Redención  y  el  de  nuestra  liberación,  que  es  la  suya  y  nuestra  Pascua, 
estuviese  con  nosotros  sacramentalmente  presente  en  todo  tiempo  y  en  to- 
do lugar,  en  la  Eucaristía,  hasta  su  venida  gloriosa  definitiva,  cuando  canta- 
remos la  gloria  del  Padre  (cf.  Plegaria  eucarística  IV). 

En  el  umbral  del  jubileo  del  año  2000 

3.  Una  fuerte  llamada  a  la  libertad  cristiana  se  desprende  de  la  feliz  coíikí- 
dencia  con  la  preparación  próxima  del  jubileo  del  año  2000.  De  hecho,  el  ju- 
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bileo  en  la  tradición  del  pueblo  de  Israel  era  una  celebración  gozosa  y  co- 
munitaria de  la  libertad  y  de  la  liberación  ofrecida  por  Dios  a  todos.  El  mis- 
mo Cristo,  consagrado  por  el  Espíritu  y  enviado  por  el  Padre,  vino  a  realizar 
el  gran  jubileo  de  la  Redención:  «Es  él  quien  trajo  la  libertad  a  los  que  están 
privados  de  ella,  el  que  vino  a  liberar  a  los  oprimidos,  a  dar  vista  a  los  cie- 
gos (cf.  Mt  11,  4-5;  Le  7,  22).  De  este  modo  realiza  "un  año  de  gracia  del  Se- 
ñor", que  anuncia  no  solo  con  palabras,  sino  sobre  todo  con  sus  obras*  (Ter- 
tío  milennio  adveniente,  11).  El  gran  jubileo  de  la  salvación  se  ha  realizado 
en  el  misterio  Pascual  de  la  muerte  y  la  resurrección  de  Cristo,  del  cual  la 
Eucaristía  es  el  memorial  perenne. 

En  la  perspectiva  de  la  preparación  del  jubileo  del  año  2000,  el  1997,  año  del 
Congreso  eucarístico  internacional  de  Wroclaw,  se  dedicará  de  manera  espe- 
cial a  celebrar  a  -Jesucristo,  único  Salvador  del  mundo,  ayer,  hoy  y  siempre» 
(Hb  13,  8),  particularmente  por  el  <lescubrimiento  de  Cristo  salvador  y  evan- 
gelizador,  con  particular  referencia  al  capítulo  cuarto  del  evangelio  de  Lucas, 
donde  el  tema  de  Cristo  enviado  a  evangelizar  se  entrelaza  con  el  del  jubi- 
leo..." (Jertio  miüennio  adveniente,  40).  Por  esto,  la  elección  providerKial 
del  tema  Eucaristía  y  libertad  pretende  colocar  a  Cristo  Señor,  fuente  de  la  li- 
bertad y  de  la  verdadera  liberación,  en  el  centro  de  la  celebración  del  Con- 
greso eucarístico. 

Las  reflexiones  iniciales  sugeridas  por  el  tema  y  que  proponen  en  este  docu- 
mento, tienen  la  intención  de  ayudar  a  la  Iglesia  a  prepararse  en  todas  las 
naciones,  para  que  todos  los  fieles  y  pastores,  volviendo  la  mirada  hacia  la 
Eucaristía,  puedan  disponerse  adecuadamente  para  la  celebración  del  próxi- 
mo Congreso,  siguiendo  un  camino  común  de  escucha  de  la  Palabra,  de  me- 
ditación, de  celebración  y  compromiso,  en  la  experiencia  gozosa  de  la  liber- 
tad con  la  cual  Cristo  nos  ha  liberado  y  continúa  liberándonos  en  el  miste- 
rio de  la  Redención. 

I.  El  don  de  la  libertad  en  tiempos  de  crisis 
La  dolorosa  experiencia  de  un  tiempo  difícil 
Testimonio  de  la  verdadera  libertad 

4.  I  -Dclamación  de  la  Eucaristía  como  fuente  de  libertad  es  de  gran  ac- 
túa jad.  Quizá  nunca,  como  en  nuestro  siglo,  se  ha  sentido  tan  profunda- 
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mente  el  anhelo  de  libertad,  al  mismo  tíempo  que  han  sido  pisoteados  los 
derechos  más  elementales  del  hombre  y  de  las  naciones.  La  humanidad  en 
nuestro  siglo  ha  alcanzado  una  maravillosa  madurez  de  conciencia  respecto 
a  la  dignidad  de  las  personas;  y,  sin  embargo,  quizá  nunca,  como  en  nues- 
tro tiempo,  se  han  perpetrado  crímenes  tan  horrendos  contra  la  libertad  y  los 
derechos  humanos. 

El  acontecimiento  de  la  libertad  humana,  social  y  política,  restituida  hace  po- 
co a  las  naciones  del  Este  después  de  muchos  años  de  totalitarismo,  y,  al  mis- 
mo tiempo,  la  crisis  de  la  verdadera  libertad  que  se  experimenta  aún  en  las 
naciones  desarrolladas  y  de  larga  tradición  democrática,  constituyen  un  fuer- 
te desafío  para  la  Iglesia. 

¿Cómo  debemos  actuar  para  que  la  Iglesia,  meditando  sobre  la  Eucaristía, 
otorgue  a  la  libertad  su  justa  dimensión,  haciendo  de  las  libertades  humanas 
innatas  el  verdadero  fundamento  de  una  digna  respuesta  al  Creador  y  de  una 
convivencia  fraterna  y  solidaria  de  los  ciudadanos  y  de  los  cristianos,  de  las 
naciones  y  de  los  pueblos  de  la  tierra,  llamados  a  ser  una  sola  familia? 

La  Iglesia,  iluminada  por  la  Palabra  de  Cristo  y  fortalecida  con  el  Pan  de  la 
vida,  quiere,  ante  todo,  ser  en  este  mundo  im  recinto  de  verdad  y  de  amor, 
de  libertad,  de  justicia  y  de  paz,  para  que  todos  encuentren  en  ella  un  moti- 
vo para  seguir  esperando. 

Pruebas  y  yictoiias  de  la  libertad  humana 

5.  El  Congreso  eucarístico  tendrá  lugar  casi  a  fines  de  un  siglo  que  tendría 
que  haber  experimentado  admirablemente  una  era  de  libertad  Sin  embargo, 
la  libertad  ha  sido  pisoteada  por  los  sistemas  totalitarios  en  los  países  del  Es- 
te. En  primer  lugar  por  la  brutalidad  de  la  opresión  estaliniana,  después  por 
la  tiranía  del  nazismo.  Se  ha  podio,  no  obstante,  verificar  la  fuerza  de  la  in- 
dependencia del  espíritu  aun  cuando  en  la  vida  pública  la  libertad  ha  sido 
fuertemente  limitada  o  incluso  eliminada.  Los  sistemas  totalitarios  no  querían 
formar  al  hombre  desde  dentro,  sino  que  imponían  condiciones  extemas. 
Proclamaban  uru  ideología  según  la  cual  la  sociedad  industrializada,  siendo 
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el  resultado  de  éxitos  científicos  y  técnicos,  no  podía  brotar  de  decisiones  li- 
bres, de  la  participación  de  todos  los  hombres  libres.  Así,  la  libertad  huma- 
na quedó  privada  de  la  confianza. 

Al  mismo  tiempo,  tales  sistemas  mostraron  ser  impotentes  frente  a  la  libertad 
interior  del  hombre.  Los  campos  de  concentración,  el  gulag,  la  cárcel  y  los 
procesos  políticos  no  han  significado  solo  millones  de  personas  suprimidas 
en  condiciones  inhumanas,  sino  también  innumerables  victorias  del  espíritu 
del  hombre,  que  han  dado  a  la  vida  humana  un  sentido  más  prohindo  en  el 
perdón,  en  el  amor  activo  hacia  el  prójimo,  hasta  ofrecer  la  propia  vida  por 
el  bien  del  enemigo  y  por  un  mundo  mejor.  Estas  han  sido  las  victorias  de 
hombres  que  jamás  se  han  deshonrado  con  la  traición,  colaborando  con  el 
mal  o  vendiérKiose  al  poder. 

Se  ha  pagado  un  alto  precio  humano.  Pero  se  han  realizado  experiencias  ad- 
mirables de  libertad  interior.  Hay  que  preguntar:  ¿de  dónde  les  venía  esa 
fuerza?  ¿Qué  es  lo  que  lleva  al  hombre  a  sacrificar  la  propia  vida  para  defen- 
der la  verdad,  la  justicia  y  la  vida  de  los  demás?  f^ué  es  lo  que  hace  que, 
solo  con  este  acto,  el  hombre  alcance  la  plenitud  de  su  destino,  su  propia 
«salvación»  y  aquello  que  da  sentido  a  su  vida  en  el  memento  en  que,  desde 
un  punto  de  vista  humano,  la  pierde?  Nadie  puede  dar  una  respuesta  que  sa- 
tisfaga si  no  recurre  a  la  conciencia  humana,  que  graba  en  el  corazón  huma- 
no la  ley  divina  y  se  forma  en  la  experiencia  de  los  valores  universales  y  tras- 
cendentes. 

La  experiencia  de  genocidio,  pero  también  de  la  victoria  del  espíritu  huma- 
no, es  un  realidad  trágica  de  nuestro  tiempo,  que  no  puede  ser  tratada  co- 
mo algo  banal.  Es  la  experiencia  particular  del  misterio  del  hombre  frente  a 
Dios,  mejor  dicho  ,  frente  a  aquel  que  es  la  revelación  de  Dios,  Jesucristo. 
Una  experiencia  que  al  final  ha  demostrado  ser  más  fuerte  que  el  poder  de 
los  regímenes  totalitarios  que  se  han  derrumbado  improvisadamente,  sea  por 
su  fragilidad  intrínseca,  sea  por  el  anhelo  de  libertad  que  invadía  a  muchos 
hombres  y  mujeres,  sea  también  por  una  gracia  particular  de  Dios  providen- 
te y  misericordioso. 
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Verdad  y  libertad:  Ambigüedad  de  la  cultura  contenr^poránea 

El  riesgo  de  la  libertad  en  la  cultura  contemporánea 

6.  Y,  sin  embargo,  al  mismo  tiempo  que  en  muchas  naciones  se  creó  una  si- 
tuación nueva  de  libertad,  con  frecuencia,  como  reacción  a  la  cultura  de  de- 
pendencia, hoy  se  propaga  un  liberalismo  desenfrenado,  que  difunde  un  es- 
tilo de  vida  inspirado  en  la  libertad  casi  absoluta,  privándola  de  la  dimensión 
que  la  dignidad  rescatada  del  hombre  asigna  a  una  verdadera  libertad.  Las 
consecuencias  son  la  pérdida  de  las  relaciones  personales,  la  soledad,  el  sín- 
drome de  la  muchedumbre  solitaria,  el  sentimiento  del  absurdo,  el  egoísmo, 
el  vado  existencial,  que  empuja  al  hombre  a  ser  cada  vez  más  agresivo  y 
brutal.  Dicho  vacío  existencial  crea,  cada  vez  más,  un  mayor  número  de  su- 
cedáneos de  la  libertad  verdadera  como,  por  ejemplo,  el  consumismo,  el  he- 
donismo, los  más  variados  movimientos  religiosos  alternativos,  el  fenómeno 
de  las  sectas,  que,  en  realidad,  realizan  la  función  de  una  religión,  en  cuan- 
to pretende  dar  uiu  respuesta,  desgraciadamente  falsa  y  alienante,  a  aque- 
llos que  buscan  el  verdadero  sentido  de  la  vida. 

Es  cierto  que,  actualmente,  las  corrientes  humanísticas  del  iluminismo  han 
llevado  a  la  concepción  de  los  derechos  humanos,  pero  su  interpretación, 
que  está  fuera  del  horizonte  del  derecho  natural,  ha  perdido  de  vista  la  dig- 
nidad de  la  persona  humana  en  cuanto  persona.  De  aquí  han  surgido  las  co- 
rrientes liberales  y  subjetivistas  que,  basándose  en  ciertas  pretensiones  indi- 
vidualistas, tienden  a  definir  y  a  decidir  la  verdad,  la  justicia  y  la  moralidad. 

Dios  no  ha  ampliado  la  propia  semejanza,  ni  por  lo  tanto  la  posibilidad  de 
una  verdadera  libertad,  a  una  raza  privilegiada  ideológicamente;  no  ha  en- 
tregado al  hombre  a  una  clase  revolucionaria,  que  lucha  por  gobenur  las  al- 
mas, ni  ha  confiado  el  reflejo  divino  a  im  Estado  liberal.  El  hombre,  de  he- 
cho, siendo  persona,  lleva  en  sí  la  imagen  del  Dios  personal,  reafirmada  por 
la  gracia  del  Redentor.  Sin  embargo,  él  no  nace  ya  libre,  como  lo  quisiera  el 
pensamiento  liberal;  sino  que  nace  con  la  posibilidad  de  llegar  a  ser  libre  y 
con  la  promesa  de  la  salvación  liberadora.  El  hombre,  con  su  ruturaleza  de- 
bilitada por  el  pecado,  para  el  desarrollo  que  le  exige  la  propia  libertad,  ca- 
pacidad y  fomución,  necesita  ante  todo  de  la  redención,  esto  es,  de  ser  res- 
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catado  por  Dios  mismo.  El  misterio  de  la  iniquidad  queda  superado  por  el 
misterio  de  la  salvación. 

El  don  de  la  verdadera  libertad 

7.  El  problema  de  la  libertad  en  el  mundo  actual  se  coloca  como  relación  en- 
tre libertad  y  verdad,  según  la  conciencia,  la  revelación  evangélica  y  la  doc- 
trina de  la  Iglesia.  Juan  Pablo  II  afirma:  «Solamente  la  libertad  que  se  some- 
te a  la  verdad  conduce  a  la  persona  humana  a  su  verdadero  bien.  El  bien  de 
la  persona  consiste  en  estar  en  la  verdad  y  en  realizar  la  verdad»  (Veritatís 
splendor,  84). 

El  vínculo,  que  se  ha  roto,  entre  la  verdad  y  la  libertad  ha  llevado  a  eviden- 
ciar en  nuestro  tiempo  un  derrumbamiento  generalizado  de  los  valores  y,  a 
la  vez,  a  una  auténtica  catástrofe  antropológica.  Juan  Pablo  II  ha  denuncia- 
do algunos  síntcxnas:  «Está  ante  los  ojos  de  todos  el  desprecio  de  la  vida  hu- 
mana ya  concebida  y  aún  no  nacida;  la  violación  permanente  de  derechos 
fundamentales  de  la  persona;  la  inicua  destnjcción  de  bienes  necesarios  pa- 
ra una  vida  meramente  humana»  (ib.).  Todas  las  interpretaciones  erróneas  de 
la  libertad,  denunciadas  tantas  veces  en  nuestro  tiempo  por  el  magisterio  de 
la  Iglesia,  se  manifiestan  en  una  crisis  de  la  verdadera  libertad  en  los  indivi- 
duos, en  las  familias  y  en  la  sociedad. 

Ante  este  panorama,  sigue  siendo  siempre  actual  el  mensaje  de  Pablo  que 
habla  de  la  libertad  humana  liberada  del  pecado,  rescatada  por  la  gracia.  «La 
libertad,  pues,  necesita  ser  liberada.  Cristo  es  su  libertador:  para  ser  libres  nos 
liberó  él  (Ga  5,  !)•  (ib.,  86).  De  hecho  «por  su  cruz  gloriosa,  Cristo  obtuvo  la 
salvación  para  todos  los  hombres  (...).  La  gracia  de  Cristo  no  se  opone  de 
ninguna  manera  a  nuestra  libertad,  cuando  ésta  corresponde  al  sentido  de  la 
verdad  y  del  bien  que  Dios  ha  puesto  en  el  corazón  del  hombre.  Al  contra- 
rio, como  lo  atestigua  la  experiencia  cristiana,  especialmente  en  la  oración, 
a  medida  que  somos  más  dóciles  a  los  impulsos  de  la  gracia,  se  acrecienta 
nuestra  íntima  verdad  y  nuestra  seguridad  en  las  pruebas,  como  también  an- 
te las  presiones  y  coacciones  del  mundo  exterior.  Por  el  trabajo  de  la  gracia, 
el  Espíritu  Santo  nos  educa  en  la  libertad  espiritual  para  hacer  de  nosotros 
colaboradores  libres  de  su  obra  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo»  (Catecismo  de 
la  Iglesia  católica,  nn.  1.741-11.742). 
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Respuestas  a  la  libertad  del  cristiano 
Contemplar  al  Cnidfícado  y  Resucitado 

8.  Ante  la  dificultad  de  comprender  proñjndamente  el  verdadero  sentido  de 
la  libertad,  brilla  ante  nuestros  ojos  el  esplendor  de  la  verdad  en  Cristo,  cru- 
cificado y  resucitado,  en  su  libre  oblación  sacrificial  al  Padre  y  por  los  her- 
manos: «Cristo  crucificado  revela  el  significado  auténtico  de  la  libertad,  lo  vi- 
ve plenamente  en  el  don  total  de  sí  y  llama  a  los  discípulos  a  tomar  parte 
en  su  misma  libertad-  (Vertíatis  splendor,  85).  De  hecho,  «la  contemplación 
de  Jesús  crucificado  es  la  vía  maestra  por  la  que  la  Iglesia  debe  caminar  ca- 
da día  si  quiere  comprender  el  pleno  significado  de  la  libertad:  el  don  de  uno 
mismo  en  el  servicio  a  Dios  y  a  los  hermanos  (...).  La  comunión  entonces 
con  el  Señor  crucificado  y  resucitado  es  la  fiiente  inagotable  de  la  que  la  Igle- 
sia se  alimenta  incesantemente  para  vivir  en  la  libertad,  darse  y  servir  (...). 
Por  lo  tanto,  es  la  síntesis  viviente  y  personal  de  la  perfecta  libertad  en  la 
obediencia  total  a  la  voluntad  de  Dios.  Su  carne  crucificada  es  la  plena  reve- 
lación del  vírxiulo  indisoluble  entre  libertad  y  verdad,  así  como  su  resurrec- 
ción de  la  muerte  es  la  exaltación  suprema  de  la  fecundidad  y  de  la  fuer2a 
salvífica  de  una  libertad  vivida  en  la  verdad*  (ib.,  87). 

Én  el  Crucificado  y  Resucitado  brilla  la  verdad  del  don  libre  con  el  cual  Je- 
sús, «Habiendo  amado  a  los  suyos  que  estaban  en  el  mundo,  los  amó  hasta 
el  fin»  Qn  13,1).  La  Eucaristía  es  el  sacramento  de  este  amor.  También  esta 
verdad  corresponde,  de  manera  particular,  a  la  verdad  sobre  el  hombre  y  a 
su  comprensión  de  la  libertad.  Una  persona  no  es  capaz  de  vivir  si  no  es  aco- 
gida y  aceptada  por  otra  persona  y  si  no  experimenta  el  amor  y  no  lo  da  . 
«El  hombre  no  puede  vivir  sin  amor  El  permanece  para  sí  mismo  un  ser  in- 
comprensible, su  vida  está  privada  de  sentido  si  no  se  le  revela  el  amor,  si 
no  se  encuentra  con  el  amor  si  no  lo  experimenta  y  lo  hace  propio,  si  no 
participa  en  él  vivamente-  {Redentor  hominis,  10).  Por  una  parte,  la  persona 
se  realiza  a  sí  misma  consumiéndose  en  el  amor  y  así  alcanza  su  propia  per- 
fección. Por  otra  parte,  el  amor  es  también  una  forma  particular  de  libertad, 
porque  el  que  ama  camina  constantemente  hacia  la  libertad;  hacia  la  libertad 
que  lo  desprende  de  sus  propios  apegos,  que  lo  libera  de  sí  mismo. 
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El  pan  de  la  Ubeitad  y  de  la  vida 

9.  La  contemplación  del  Cnidfícado  y  el  don  del  amor,  en  realidad,  han  si- 
do la  explicación  de  tantas  experiencias  heroicas  de  aquellos  que,  escuchan- 
do la  palabra  del  Maestro  y  alimentándose  del  pan  eucatistico,  han  perma- 
necido fieles  a  la  verdad  de  Dios  y  han  dado  testimonio  de  ella.  Son  ejem- 
plos del  pasado  que  siguen  siendo  como  una  llamada  uigente,  que  nos  exi- 
ge vivir  en  nuestra  sociedad,  en  una  relación  indisoluble,  la  participación  en 
la  liturgia  eucaristica  y  la  auténtica  libertad  de  los  hijos  de  Dios.  De  hecho, 
alimentarse  de  la  palabra  evangélica  y  del  pan  eucarístico,  entrar  en  comu- 
nión con  Cristo,  adorar  al  Padre  en  espíritu  y  verdad,  demostrar  el  amor  por 
los  hermanos  hasta  el  don  mismo  de  la  vida,  es  celebrar  y  testimoniar  la  li- 
bertad con  la  cual  Cristo  nos  ha  liberado. 

Por  lo  tanto,  es  necesario  recordar  que  la  Eucaristía,  en  este  siglo,  como  en 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  ha  sido  el  pan  de  la  libertad,  el  viático  del 
valor  y  del  martirio;  su  celebración,  en  las  catacumbas  del  siglo  XX,  ha  sido 
el  espacio  de  la  fe  y  de  la  esperanza,  donde  se  han  fortaleado  los  nuevos 
mártires,  quienes  con  el  testimonio  de  sus  vidas  y,  a  menudo,  con  el  precio 
de  la  muerte,  ha  exaltado  la  dignidad  de  la  conciencia  y  el  valor  de  la  obe- 
diencia a  la  ley  de  Dios. 

El  Congreso  eucarístico  internacional  podrá  ser  una  ocasión  propicia  para  re- 
cordar a  los  mártires  de  la  libertad  cristiana,  para  estrechar  los  vínculos  de  la 
comunión,  para  construir  una  sociedad  nueva,  que  impida  volver  atrás,  a  las 
condiciones  de  miseria  moral  que  se  viven  en  este  siglo,  para  educar,  con  los 
ojos  fijos  en  Cristo,  nuestra  Pascua  y  nuestra  liberación,  en  el  significado  au- 
téntico de  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios. 

II.  La  Eucaristía,  proclamación  y  don  de  la  libertad 

El  ofrecimiento  libre  de  Cristo 

La  vida  de  Cristo,  misterio  de  libertad 

10.  La  celebración  de  la  Eucaristía  hace  resaltar  la  obediencia  filial  con  la  que 
Cristo  se  entregó  en  nurK>s  de  los  que  lo  crucificaban  y  en  manos  del  Padre. 
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La  carta  a  los  Hebreos  nos  habla  de  Cristo  que  iiuugura  su  propia  obra  de 
salvación  al  entrar  en  el  mundo:  «Al  entrar  en  este  mundo,  Cristo  dice:  Sacri- 
ficio y  oblación  no  quisiste  (...).  Holocaustos  y  sacrificios  por  el  pecado  no 
te  agradaron.  Entonces  dije:  ¡He  aquí  que  vengo  a  hacer,  oh  Dios,  tu  volun- 
tad!» (Hb  10,  5-7).  El  mismo  Cristo,  durante  su  actividad  pública,  ilustrará  su 
programa  de  vida  con  estas  palabras:  -Mi  alimento  es  hacer  la  voluntad  del 
que  me  ha  enviado  y  llevar  a  cabo  su  obra-  Qn  4,  34).  La  fidelidad  al  progra- 
ma, entendido  de  esta  manera  y  muchas  veces  repetido  (cf.  Jn  5,  30;  6,  38; 
6,  40),  alcanza  su  culmen  dramático  en  el  misterio  de  la  agonía  en  Getsema- 
ní  y  en  la  muerte  en  la  cruz.  En  el  huerto  de  los  Olivos,  Cristo  pondrá  fin  al 
tormento  de  su  misterioso  titubeo,  con  la  heroica  prontitud  expresada  en  es- 
tas palabras:  «Padre  (...),  hágase  tu  voluntad-  (Mt  26,  42).  Mientras  en  la  cruz, 
cumpliendo  definitivamente  su  obra,  con  la  aceptación  de  la  muerte,  ratifica 
su  programa  de  vida  con  una  sola  expresión:  «Todo  está  consumadcn  Qn  19, 
30).  Esta  expresión  constituye  la  síntesis  de  la  sumisión  al  Padre  durante  to- 
da su  vida,  como  también  el  último  eslabón  de  la  obra  así  realizada  por  Cris- 
to, obra  de  salvación  y  de  rehabilitación  del  hombre,  renacimiento  de  su  li- 
bertad. 

«El  se  ofreció  libremente  a  su  pasión» 

11.  La  tradición  cristiana  ha  aplicado  a  la  oblación  voluntaria  de  Cristo  las  pa- 
labras del  profeta  Isaías  (cf.  Is  53,  7),  según  la  Vulgata:  «Oblatus  est  quia  ip- 
se  voluit-,  «Se  ofreció  porque  lo  quisca.  Su  soberana  libertad  en  el  cumpli- 
miento de  la  obra  que  el  Padre  le  encomendó  aparece  claramente  al  princi- 
pio del  «libro  de  la  gloria*,  esto  es,  en  los  capítulos  en  los  que  Juan  narra  la 
gloriosa  pasión  del  Señor. 

«Antes  de  la  fiesta  de  la  Pascua,  Jesús,  sabiendo  que  había  llegado  su  hora 
de  pasar  de  este  mundo  al  Padre  (...),  después  de  haber  amado  a  los  suyos 
que  estaban  en  el  mundo,  los  amó  hasta  el  fin-  Qn  13,  1).  Estas  palabras 
muestran  que  en  su  última  cena,  Cristo  tenía  conciencia  clara  de  que  había 
llegado  el  momento  histórico  del  cumplimiento  de  su  misión,  que  es,  al  mis- 
mo tiempo,  el  momento  histórico  del  hombre  y  de  la  humanidad.  Para  lle- 
gar a  este  momento  contribuirá  todo  lo  que  ya  ha  sucedido  en  las  primeras 
horas  de  aquel  día,  que  tendrá  como  culmen  su  muerte:  «Obediente  hasta  la 
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muerte  y  muerte  en  cruz»  (Flp  2,  8).  Por  esto,  toda  «la  hora  de  Jesús-  está  su- 
mei]gida  en  la  obediencia  y  en  el  amor,  y  uno  de  los  momentos  principales 
de  esta  hora  es  precisamente  el  misterio  de  la  Eucaristía. 

Instituyendo  en  la  última  cena  el  memorial  de  su  sacrificio,  Jesús  ha  expre- 
sado de  la  manera  más  clara  la  libertad  con  la  cual  ofrece  a  los  discípulos, 
con  inmenso  amor,  su  cuerpo  entregado  y  su  sangre  derramada,  sigrK)  de  su 
ofrecimiento,  a  la  vez  libre  y  voluntario.  La  liturgia  de  la  Iglesia  nos  recuer- 
da, en  alguna  oración  eucaristica,  con  fórmulas  de  la  tradición  occidental  y 
oriental,  este  gesto  de  libertad  de  Jesús:  «El  cual,  cuarKio  iba  a  ser  entregado 
a  su  pasión,  voluntariamente  aceptada,  tomó  el  pan. .  .•  (Plegaria  eucaristica 
II).  «Para  cumplir  tus  designios,  él  mismo  se  entregó  a  la  muerte»  (Plegaria 
eucaristica  rv).  Una  anáfora  oriental  precisa:  «Aceptando  voluntariamente  su- 
frir por  nosotros,  pecadores,  el  que  no  cometió  pecado,  la  noche  en  la  cual 
fue  traicionado  o,  más  bien,  en  la  cual  se  entregaba  por  la  vida  y  salación 
del  mundo...»  (Anáfora  de  Saniiago). 

Esta  proclamación  de  la  liturgia  nos  recuerda,  cada  día,  el  acto  libre  de  amor 
con  que  Cristo  se  ofreció  al  Padre  por  nosotros  y  se  entrega  diariamente  a  la 
Iglesia  a  fin  de  ser  para  los  fieles,  a  su  vez,  fuente  de  verdadera  libertad  en 
el  don  de  sí. 

El  misterio  de  la  Eucaristía 
Eucarlstui,  don  de  libefadón 

12.  la  misma  liturgia  eucaristica  de  la  Iglesia,  en  el  centro  mismo  de  la  cele- 
bración, al  introducir  las  palabras  de  la  institución,  recuerda  el  don  de  la  li- 
bertad con  que  Cristo  nos  ha  liberado:  «Cuando  iba  a  entregar  su  vida  por 
nuestra  liberación,  estarKb  sentado  a  la  mesa,  tomó  el  pan. . .» (Plegaria  B  de 
la  Reconciliación).  «El  mismo,  llegada  la  hora  en  que  había  de  ser  glorifica- 
do (...),  habiendo  amado  a  los  suyos,  los  amó  hasta  el  extremo  (^Plegarla 
eucaristica  IV).  La  Eucaristía  es  misterio  de  la  libertad  de  Cristo,  don  de  la  li- 
bertad, amor  hasta  el  fin,  porque  solo  el  amor  libera. 

El  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  ha  expresado  esto  de  mar^era  elocuente  en  una 
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de  sus  primeras  homilías  durante  la  tercera  «peregrinación  eucarística»  a  Po- 
lonia, en  1987:  «La  Eucaristía  pertenece  precisamente  a  aquella  Hora,  a  la  hc^ 
ra  redentora  de  Cristo,  a  la  hora  redentora  de  la  historia  del  hombre  y  del 
mundo.  Esta  es  la  hora  en  la  que  el  Hijo  del  hombre  "amó  hasta  el  extremo". 
Hasta  el  fin  confirma  el  poder  salvífico  del  amor.  Revela  que  Dios  mismo  es 
amor.  Nunca  ha  habido  y  nunca  habrá  una  revelación  más  grande  que  esta 
verdad,  lo  confirma  radicalmente:  "no  hay  un  amor  más  grande  que  dar  la 
vida'  Qn  15,  13)  por  todos,  para  que  "tengan  la  vida  y  la  tengan  en  abun- 
dancia" Qn  10,  10)«  (Homilía  durante  la  misa  inaugural  del  Congreso  euca- 
rístico  nacional  de  Varsovia,  8  de  junio  de  1987). 

En  este  misterio  de  amor  tan  ñjertemente  articulado  que  entra  en  lo  vivo  de 
aquella  «hora  de  la  historia»,  el  misterio  de  la  obediencia  de  Jesús  al  Padre  y 
su  libertad  humana  desempeñan  un  papel  inseparable.  Cristo,  de  hecho,  con 
la  institución  de  la  Eucaristía,  acentúa  que  ésta  permanece  estrechamente 
unida  a  la  nueva  alianza  por  medio  «del  derramamiento  de  la  sangre*  en  su 
muerte,  que  constituye  el  momento  culminante  de  su  sumisión  al  Padre  en 
su  ilimitada  obediencia  filial. 

De  la  antigua  a  la  nueva  Pascua 

13.  «He  deseado  ardientemente  comer  esta  Pascua  con  vosotros  antes  de  mi 
pasión»  (Le  22, 14).  ta  institución  eucarística  se  une  así  a  la  gran  tradición  de 
la  Pascua  judía,  memorial  anual  de  la  liberación  de  Egipto,  y  la  orienta  hacia 
el  memorial  de  la  nueva  alianza. 

El  memorial  de  la  liberación  estaba  en  el  centro  de  la  celebración  de  la  Pas- 
cua en  Israel.  En  los  textos  de  las  oraciones  de  la  tradición  judía  leemos  es- 
tas expresiones  tan  elocuentes,  que  acomjjañaban  el  banquete  pascual:  «En 
cáda  generación  todos  tienen  el  deber  considerarse  como  si  ellos  mismos  hu- 
bieran salido  de  Egipto  (....  Por  eso,  es  nuestro  deber  dar  gracias,  alabar,  ce- 
lebrar, glorificar,  ensalzar,  encomiar  a  Aquel  que  hizo  estos  prodigios  a  nues- 
tros padres  y  a  todos  nosotros,  que  nos  sacó  de  la  esclavitud  y  nos  llevó  a 
la  libertad,  de  la  sumisión  a  la  redención,  del  dolor  a  la  alegría,  del  luto  a  la 
fiesta,  de  las  tinieblas  a  la  luz  espléndida»  (Shedar  haggadah  shel pesatí). 
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Jesús  lleva  a  cumplimiento  la  Pascua  con  su  muerte  redentora  y  su  resurrec- 
ción, como  dice  san  Pablo:  «Cristo,  nuestra  Pascua,  ha  sido  inmolado»  (1  Co 
5,  7).  En  la  última  cena  instituye  el  memorial  de  su  Pascua  e  invita  a  cumplir 
el  memorial  de  su  cuerpo  entregado  y  de  su  sangre  derramada,  hasta  su  ve- 
nida gloriosa. 

Con  el  don  de  su  cuerpo  y  el  derramamiento  de  su  sangre,  Cristo  afirma 
nuestra  liberación  y  redención  del  pecado;  en  el  sacrificio  de  la  nueva  alian- 
za, expresa  la  plenitud  de  nuestra  liberación  y  de  nuestra  salvación  con  el 
don  interior  del  Espíritu  y  nos  convoca  a  la  Pascua  eterna  de  su  reino. 

De  hecho,  la  Eucaristía,  pan  que  ha  bajado  del  cielo,  carne  ofrecida  por  la 
vida  del  mundo,  don  de  resurrección  y  de  vida,  es  el  mismo  Cristo,  Verbo 
encarnado,  muerto  y  glorificado,  que  nos  hace  pasar  con  él  de  este  mundo 
al  Padre  y  promete  la  liberación  final,  cuaixio  nos  resucitara  en  el  último  día 
(cf.Jnó,  51-50. 

El  hombre,  viendo  en  la  Eucaristía,  como  en  un  espejo,  lo  que  le  será  dado 
contemplar  cara  a  cara  en  la  eternidad,  asume  el  peso  de  la  vida,  colmado 
de  la  fuerza  de  la  Eucaristía  y  la  esperanza  que  «resucitará*.  Esta  esperanza 
confiere  características  particulares  a  la  libertad  humana:  enseña  la  paciencia, 
la  perseverancia,  a  entregarse  y  a  sacrificarse.  Y  enseña  que  Cristo  resucita- 
do es  la  fuente  y  la  medida  de  la  libertad  plena. 

Celebración  de  la  libertad  cristiana 

El  don  del  Espíiitu 

14.  La  inefable  riqueza  del  cenáculo,  juntamente  con  el  don  del  sacerdocio, 
completa  el  mandato  dirigido  a  los  Apóstoles:  «Haced  esto  en  corunemora- 
ción  mía*  (1  Co  11,  24;  Le  22,  19).  ¡Qué  profundo  y  significativo  es  ese  man- 
dato! Y  lo  es  de  tal  manera,  que  cuanto  fue  instituido  en  aquella  hora  del  ce- 
náculo, permaneciendo  estrechamente  conectado  con  todo  lo  que  sucederá 
en  otra  fracción  de  tiempo  de  aquel  día  histórico  y  ,  por  lo  tanto,  con  la  pa- 
sión y  con  la  muerte  salvífica,  supera  los  límites  de  la  historia  y  se  convierte 
en  un  acontecimiento  que  acompañará  al  nuevo  pueblo  de  Dios  en  su  cami- 
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no  hasta  el  fin  de  los  tiempos.  La  Pascua,  de  hecho,  para  los  cristianos  es  una 
Persona,  el  mismo  Cristo,  y  no  un  acontecimiento  del  pasado,  porque  con  su 
resurrección  perdura  en  el  hoy  de  la  eternidad. 

•Cada  vez  que  comemos  este  pan  y  bebemos  de  este  cáliz,  anunciamos  tu 
muerte  hasta  que  vengas*  (1  Co  11,  26).  Habiendo  sido  llamados  a  participar 
de  los  dones  de  la  redención  y  de  la  salvación  — la  remisión  de  los  pecados, 
el  don  del  Espíritu  Santo — ,  se  renueva  para  rxjsotros  la  experiencia  de  la  li- 
beración, especialmente  por  la  efusión  del  Espíritu  del  Resucitado,  como  en 
un  nuevo  Pentecostés,  para  responder  con  la  misma  actitud  de  amor  libre  al 
don  de  Cristo:  «Porque  no  vivamos  y2  para  nosotros  mismos,  sino  para  él, 
que  por  nosotros  murió  y  resuciten  (Plegaria  eucaristka  W). 

La  Eucaristía,  por  tanto,  instituida  con  aquel  «haced  esto  en  conmemoración 
mía»,  se  convierte  en  el  encuentro  redentor,  gracias  al  cual  la  infinita  riqueza 
de  la  salvación,  y  en  ella  la  posibilidad  de  rehabilitar  la  libertad  humana  des- 
truida por  el  pecado,  están,  por  decirio  así,  a  disposición  del  hombre  de  to- 
dos los  tiempos.  Por  medio  de  la  Eucaristía  se  le  ofrece  al  hombre  la  posibi- 
lidad de  salir  del  callejón  de  la  esclavitud  con  todas  sus  consecuerKias,  que 
lo  colocan  hoy  al  borde  del  precipicio  de  la  destrucción  total.  Los  tres  aspec- 
tos de  la  Eucaristía:  el  sacrificio,  la  comunión  y  la  presencia,  participan  en  la 
obra  de  la  edificación  de  la  libertad  por  la  cual  «Cristo  nos  ha  liberado. 

La  fuerza  Uberadora  de  la  caridad 

15.  La  celebración  de  la  fracción  del  pan,  llamada  también  <ena  del  Señor» 
(1  Co  11,  20),  constituye  el  pueblo  de  la  nueva  alianza,  hace  presente  al  Se- 
ñor resucitado  y  hace  de  todos  aquellos  que  participan  en  el  único  pan  y  el 
único  cáliz  un  solo  cuerpo  en  Cristo  y  en  el  Espíritu  Santo  (cf.  1  Co  10,  l6- 
17).  Sin  embargo,  el  hecho  de  que  las  divisiones  subsistan  dentro  de  la  co- 
munidad, como  explica  san  Pablo,  refleja  una  comprensión  incompleta  del 
significado  origirul  de  la  Eucaristía  como  comunión  con  Cristo  y  con  los  her- 
manos (cf.  1  Co  11,  17-22). 

La  comunión  de  la  caridad,  por  el  contrario,  y  el  compartir  los  bienes,  con- 
dición y  efecto  de  la  comunión  con  Cristo  y  en  la  Iglesia,  expresa,  de  la  for- 
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ma  más  elocuente,  que  la  libertad  con  la  que  Cristo  nos  ha  liberado  doble- 
ga todo  egoísmo  y  ha  sido  concedida  a  los  creyentes,  que  constituyen  el  nue- 
vo pueblo  (cf.  Hch  2,  42-45). 

Ireneo  de  Lyon,  tan  fascinado  por  la  libertad  que  Cristo  nos  trajo,  hasta  el 
punto  de  afirmar  que  los  primeros  discípulos  fueron  'predicadores  de  la  ver- 
dad y  apóstoles  de  la  libertad*  (Adversus  haereses,  III,  15,  3:  PG  7,  919),  pre- 
senta la  Eucaristía  de  los  cristianos  bajo  el  aspecto  de  la  libertad.  Siendo  don 
del  Señor,  es  una  oblación  de  hombres  libres  (cf.  ib.,  IV  18, 1-2:  PG  7, 1.025). 
Las  primeras  comunidades  cristianas,  aun  en  medio  de  las  persecuciones 
comprendieron  y  testimoniaron  cómo  de  la  celebración  eucarística  emanaba 
un  fuerte  dinamismo  de  caridad  recíproca,  capaz  de  hacer  que  todos  seamos 
hermanos,  formando  un  pueblo  nuevo,  educando  en  el  valor  del  testimonio 
hasta  el  martirio,  recreando  una  sociedad  renovada  por  la  caridad  y  una  nue- 
va socialización,  que  brota  de  la  celebración  eucailstica,  expresada  en  el 
compartir  los  bienes  y  en  la  ayuda  a  los  necesitados. 

III.  Para  la  educación  en  la  libertad 
a  la  luz  de  la  Eucaristía 

El  primado  de  la  palabra  en  la  evangelización 

Eyangelizadón  y  catcquesis 

16.  La  preparación  del  46°  Congreso  eucarístico  internacional,  en  el  camiix) 
de  la  Iglesia  hacia  el  jubileo  del  año  2000,  ofrece  una  buena  ocasión  para 
«anunciar»  continuamente  el  verdadero  significado  de  la  Eucaristía  y  para  ree- 
vangelizar  continuamente  a  la  comunidad  cristiana,  comenzando  con  la  Eu- 
caristía. En  la  Eucaristía  se  realiza  la  síntesis  entre  la  Palabra  y  el  sacramen- 
to. La  reflexión  sobre  Cristo  se  hace  comunión  con  Cristo.  Lo  que  se  anun- 
cia se  convierte  en  realidad.  La  evangelización  cambia  la  forma  de  la  procla- 
mación: se  convierte  en  anuncio  de  la  acción  de  Dios  ahora  que  por  la  Eu- 
caristía crea  el  acontecimiento  más  grande  de  la  comunidad  eclesial,  convo- 
cada y  plasmada  por  la  palabra  que  tiende  al  sacramento,  especialmente  a  la 
Palabra  hecha  canie,  la  Eucaristía. 
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La  homilía  debe  responder  a  las  exigencias  de  la  evangelización  y  de  la  ca- 
tequesis  en  nuestras  comunidades,  con  la  gran  riqueza  que  los  leccionarios 
ofrecen  y,  tomando  en  cuenta  a  los  bautizados,  a  los  adultos  y  a  los  jóver>es; 
no  nos  hemos  de  olvidar  que  vivimos  en  una  sociedad  que  es  crítica  hacia 
el  cristianismo  y  que  los  fieles  necesitan  ser  fortalecidos  en  su  fe  para  poder 
dar  razón  de  su  esperanza  en  medio  del  mundo. 

Una  práctica  personal  y  comunitaria  adecuada  de  la  «lectio  divina*  de  la  pa- 
labra de  Dios  y  una  predicación  homilética  apropiada,  atenta  a  las  exigen- 
cias del  hombre  contemporáneo  y  a  las  respuestas  perennes  de  la  revelación, 
podrá  ser  de  mucha  utilidad  en  la  preparación  del  Congreso  eucarístico. 

Anunciar  la  Eucaristía  para  evangelizar  la  libertad 

17.  Como  Pablo  en  su  mensaje  a  los  de  Corinto,  frente  a  las  posibles  viola- 
ciones del  misterio  eucarístico  y  frente  a  las  interpretaciones  restrictivas  de 
su  realismo  salvífico  y  de  los  compromisos  de  fe  y  de  vida  que  ello  lleva  con- 
sigo, sin  cansamos,  debemos  volver  a  proponer  el  significado  genuino  de  la 
revelación  eucarística,  a  la  luz  del  Magisterio  de  la  Iglesia. 

Solamente  una  escucha  amorosa  de  la  verdad  profunda  de  las  palabras  con 
las  que  Cristo,  el  Señor,  y  la  comunidad  apostólica  expresaron  el  significado 
realizado  por  la  Eucaristía,  en  el  conjunto  de  la  historia  de  la  salvación,  cu- 
yo centro  es  el  misterio  pascual,  será  posible  hacer  surgir  la  luz  inefable  que 
emana  de  este  misterio  que  está  en  el  centro  de  la  fe,  de  culto  y  de  la  vida 
del  pueblo  de  Dios. 

Además,  la  Eucaristía,  que  está  indisolublemente  vinculada  con  la  proclama- 
ción de  la  Palabra,  permite  reevangelizar  continuamente  a  la  comunidad  cris- 
tiana, a  fin  de  que  la  enseñanza  de  Cristo  resuene  en  la  mente  y  se  arraigue 
en  los  corazones,  para  ofrecer  aquel  don  de  la  libertad  verdadera  que  él  con- 
cede a  sus  discípulos.  Esto  se  realizará  siguiendo  la  misma  lógica  que  Jesús 
ha  propuesto,  el  itinerario  que  se  sigue  de  la  escucha  a  la  experiencia  de  la 
libertad:  «Si  pemunecéis  fieles  a  mi  palabra,  seréis  verdaderamente  mis  dis- 
cípulos, conoceréis  la  verdad  y  la  verdad  os  hará  libres»  Qn  8,  31-32). 
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Es  necesario,  ante  todo,  pennanecer  fieles  a  la  Palabra:  esto  lleva  consigo 
una  unión  íntima  con  el  Maestro,  con  su  doctrina  y  con  su  vida.  Permanecer 
fieles  a  la  Palabra  es  la  condición  esencial  para  ser  discípulos.  Esta  comunión 
ofrece  un  don  que  quizá  solo  los  discípulos  saben  apreciar  aun  cuando  to- 
dos lo  buscan:  conocer  la  verdad.  La  verdad  del  Evangelio  libera,  también  el 
gran  bien  que  todos  desean:  la  libertad,  don  de  Dios,  capacidad  de  amor  y 
de  entregarse,  sin  esclavitud  y  sin  coacción.  Pero  solo  la  verdad,  esto  es.  Cris- 
to que  es  la  Verdad,  nos  hace  libres.  Libres  del  error  causado  por  el  pecado, 
libres  del  egoísmo;  libres,  en  sentido  positivo,  para  dar  y  para  darse,  hasta  el 
ofrecimiento  de  la  misma  vida  al  servicio  de  Dios  y  del  prójimo.  En  este  tiem- 
po en  que  se  presenta  tan  fuerte  el  problema  de  la  libertad,  sigue  siendo 
esencial  confortarla  con  la  palabra  de  verdad  de  Cristo  y  con  su  fuerza  libe- 
radora. 

El  don  de  la  conversión  y  el  comino  de  lo  santidad 
Conversidn  y  Eucaristía 

18.  El  primer  fruto  de  la  verdad  que  nos  hace  libres  es  el  conocimiento  ple- 
no de  nosotros  mismos,  que  nos  lleva  a  la  conversión.  Sin  conversión  no  hay 
experiencia  de  verdadera  libertad  cristiana. 

El  principio  mismo  de  la  libertad  cristiana  comienza  reconociendo  que  tene- 
mos necesidad  de  perdón.  Solo  así  pxxlemos  llegar  a  una  auténtica  transfor- 
mación espiritual.  ¿Qué  significa  esta  transformación  espiritual'  Negativamen- 
te, es  la  liberación  de  lo  que  amenaza  la  integración  interior  del  hombre  y, 
por  consiguiente,  la  liberación  de  la  alienación  del  pecado,  salvación  de 
aquello  que  es  negativo  y  malo,  de  lo  que  es  pecado.  Positivamente,  la  con- 
versión es  el  don  de  una  libertad  que  permite  realizar  las  cualidades  impre- 
sas en  el  propio  carácter  y  lleva  a  buen  fin,  a  la  plenitud  total,  aquello  de  lo 
cual  la  persona  humana,  gracias  a  la  capacidad  que  ha  recibido  del  Creador, 
está  dotada. 

Cuando  pensamos  en  el  ideal  del  hombre  liberado,  ideal  que  la  Iglesia  debe 
realizar,  nos  referimos  a  lo  que  la  persona  humana  ya  posee  en  su  desarro- 
llo, a  lo  que,  a  través  de  la  gracia  divina,  le  ha  sido  otorgado,  a  lo  que,  por 
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este  mismo  hecho,  tiene  que  realizarse.  Pensamos  en  el  desarrollo  y  en  la 
maduración  de  la  libertad.  La  ayuda  en  el  desarrollo  humano  y  social,  la  asis- 
tencia a  este  desarrollo,  por  medio  de  la  experiencia  y  la  gracia,  los  conse- 
jos, la  sabiduría  teológica  y  la  oración,  aquí  tenemos  la  pastoral  y  la  educa- 
ción, la  formación  en  la  libertad. 

Pero  todo  comienza  y  se  celebra  en  el  misterio  y  en  el  ministerio  de  la  re- 
conciliación, en  el  «acto  penitencial»  de  la  Eucaristía,  en  la  cual  hay  otros  ele- 
mentos de  conversión  y,  por  lo  tanto,  de  la  liberación  del  pecado. 

La  preparación  del  Congreso  eucarístico  debe  intensificar  la  coiKiencia  o  co- 
nocimiento de  la  verdadera  libertad  por  medio  del  sacramento  de  la  peniten- 
cia y  la  experiencia  gozosa  de  sentirse  perdonados  para  ser  también  fermen- 
to de  reconciliación,  de  perdón  y  de  paz  en  la  Iglesia  y  en  la  sociedad. 

Camino  de  santidad,  vía  de  libertad 

19.  Juntamente  con  la  evangelización  y  la  conversión  debe  desarrollarse  una 
pastoral  centrada  en  la  relación  entre  la  Eucaristía  y  la  libertad,  una  pedago- 
gía concreta  de  h  palabra  de  Dios  vivida,  consecuencia  de  aquel  «creed  en 
el  Evangelio-  y  del  seguimiento  que  es  principio  y  fundamento  de  toda  con- 
versión y  adhesión  total  al  Maestro  y  a  su  causa. 

La  fuerza  convincente  de  la  verdad  cristiana  se  vive  en  la  experiencia  con- 
creta de  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios,  en  la  obediencia  de  la  fe,  y  en  la 
santidad,  que  es  camino  de  libertad  evangélica.  Como  afirma  Juan  Pablo  II: 
•En  particular  es  la  vida  de  santidad,  que  resplaixlece  en  tantos  miembros  del 
pueblo  de  Dios,  frecuentemente  humildes  y  escondidos  a  los  ojos  de  los 
hombres,  la  que  constituye  el  camino  más  simple  y  fascinante  en  el  que  se 
nos  concede  percibir  inmediatamente  la  belleza  de  la  verdad,  la  fuerza  libe- 
radora del  amor  de  Dios,  el  valor  de  la  fidelidad  incondicional  a  todas  las 
exigencias  de  la  ley  del  Señor,  incluso  en  las  circunstancias  más  difíciles», 
(Verítatis  splendor,  107).  En  definitiva,  la  santidad  cristiana,  por  medio  del  co- 
nocimiento de  la  verdad  que  convence  desde  dentro,  revela  la  belleza  del 
proyecto  divino,  la  fuerza  liberadora  del  amor  y  el  valor  de  la  fidelidad. 
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La  Eucaristía  tiene,  en  este  contexto,  una  importancia  esencial,  como  k)  su- 
braya el  mismo  Ponlírice:  «Participando  en  el  sacrificio  de  la  cruz,  el  cristia- 
no comulga  con  el  amor  de  entrega  de  Cristo  y  se  capacita  y  compromete  a 
vivir  esta  misma  caridad  en  todas  sus  actitudes  y  comportamientos  de  vida. 
En  la  existencia  moral  se  revela  y  se  realiza  también  el  efectivo  servicio  del 
cristiano:  cuanto  más  obedece  con  la  ayuda  de  la  gracia  a  la  ley  nueva  del 
Espíritu  Santo,  tanto  más  crece  en  la  libertad  a  la  cual  está  llamado  median- 
te el  servicio  de  la  verdad,  la  caridad  y  la  justicia-  (ib.). 

La  Eucaristía  es  banquete,  comunión.  Por  la  comunión,  el  fiel  se  une  al  que 
es  Santo,  que  santifica  y  libera  del  pecado. 

De  la  cxadón  eucarística  a  la  Ofación  por  la  libertad 

La  oradón  eucarística 

20.  La  verdadera  libertad  de  los  hijos  de  Dios,  siendo  un  don  que  viene  de 
lo  alto,  una  participación  en  la  naturaleza  de  Dios,  exige  de  toda  la  Iglesia  y 
de  cada  uno  de  los  fieles  una  oración  intensa  y  humilde.  La  Iglesia  celebra 
la  Eucaristía  con  la  plegaria  eucarística  que,  en  la  estupenda  y  rica  variedad 
de  la  Anáfora  y  preces  del  Oriente  y  del  Occidente,  expresa,  de  manera  ad- 
mirable, el  significado  pleno  del  misterio  pascual  que  se  celebra. 

Una  buena  preparación  y  un  fruto  maduro  del  ÜDngreso  eucarístico  interna- 
cional podría  ser  el  redescubrir  la  teología  y  la  espiritualidad  de  las  oracio- 
nes eucarísticas  y  su  relación  con  el  don  de  la  libertad,  por  medio  del  cual 
Cristo  nos  ha  liberado. 

Algunas  indicaciones  pedagógicas  nos  pueden  ayudar  a  redescubrir  la  di- 
mensión orante  de  la  Eucaristía  y  pueden  dar  forma,  siguiendo  las  mismas 
actitudes  de  Cristo  y  de  la  Iglesia,  a  nuestra  oración  personal  y  comunitaria 

Dar  gracias  por  el  don 

21.  Es  necesario,  ante  todo,  recordar  la  intervenciones  salvíficas  del  Señor 
que,  en  la  historia  de  la  salvación,  ha  realizado  proezas  para  nuestra  libera- 
ción, de  la  creación  a  la  redención,  esperando  la  libertad  completa  de  los  hi- 
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jos  de  Dios  en  la  gloria.  Del  recuerdo  brota  la  bendición,  la  alabanza,  la  ac- 
ción de  gracias  y  la  Eucaristía. 

La  Wgen  María  en  su  Magníficat,  en  el  cual  se  inspira  la  Iglesia  en  su  canto 
de  alabanza,  nos  invita  a  glorificar  al  Señor  por  las  proezas  que  Dios  ha  he- 
cho con  su  pueblo  y  continúa  haciendo  con  nosotros  en  la  historia  de  la  sal- 
vación de  la  Iglesia  y  de  los  pueblos. 

El  Congreso  eucarístico  internacional  tendría  que  ser  un  grandioso  acto  de 
acción  de  gracias  por  la  libertad  recuperada,  que  permite  al  Cristo  de  la  Eu- 
caristía irradiar  desde  la  «Statio  orbis»  del  Este  europeo  hacia  todos  los  confi- 
nes de  la  tierra. 

Invocar  al  Espíritu 

22.  La  Übertad  es  un  don  del  Espíritu  Santo.  Así  como  en  la  Eucaristía  invo- 
camos al  Espíritu  Santo  para  que  santifique  los  dones  y  los  transforme  en  el 
cuerpo  y  la  sangre  de  Cristo  y  a  la  asambleas  litúrgica  en  un  solo  cuerpo  y 
un  solo  espíritu,  así  también  debe  elevarse  continuamente  una  oración  ar- 
diente al  Padre  para  que,  por  medio  del  don  del  Espíritu,  se  establezca  en 
los  corazones  de  los  fieles,  en  la  comunidad,  en  las  familias,  en  la  sociedad, 
la  verdadera  libertad  en  el  amor,  la  fuerza  liberadora  de  la  caridad,  para  cons- 
truir un  mundo  nuevo. 

María,  la  santa  por  excelencia,  que  con  su  oración  invocó  y  esperó  el  Espí- 
ritu de  Pentecostés,  es  modelo  de  la  súplica  perseverante  y  confiada. 

El  Congreso  eucarístico  tendrá  que  ser  una  intensa  y  armónica  epíclesis  de 
toda  la  Iglesia  para  que  la  verdadera  libertad  se  arraigue  en  las  conciencias, 
se  fortalezca  en  los  pueblos,  se  extienda  en  las  naciones  que  aún  no  gozan 
plenamente  de  la  libertad  civil  y  religiosa,  de  manera  que,  libres  de  todo  im- 
pedimento o  coacción  puedan  libremente  rendir  culto  al  verdadero  Dios. 

EL  oCredmiento  del  corazón  libre 

23.  Si  la  fuente  de  la  verdadera  libertad  para  todo  el  género  humano  está  en 
el  ofrecimiento  libre  hecho  por  Cristo  al  Padre  con  el  que  hemos  sido  redi- 


38 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


midos  y  santificados,  entonces  la  condición  esencial  para  ser  libres  y  promo- 
tores de  la  libertad  será  el  ofrecimiento  humilde  y  convencido  de  nosotros 
mismos,  hechos  con  aquella  libertad  que  ennoblece  al  hombre  en  su  rela- 
ción con  Dios  y  constituye  el  don  más  digno  que  se  le  puede  ofrecer.  En  co- 
munión con  Cristo,  la  oración  eucarística  nos  enseña  a  hacer  de  nuestra  vi- 
da un  sacrificio  perenne,  un  ofrecimiento  agradable  a  Dios  en  el  culto  espi- 
ritual de  la  vida  (cf.  Rm  12,  1-2).  En  nuestro  «Sí»  restituimos  a  Dios  lo  que  es 
suyo  y  le  permitimos  cumplir  en  nosotros  su  voluntad  salvífica  y  santifica- 
dora. 

La  Madre  del  Señor,  la  Virgen  que  ofrece,  que  se  entrega  a  Dios  en  la  Anun- 
ciación, que  ofrece  a  Cristo  en  el  templo  y  en  el  Calvario,  a  la  vez  que  acom- 
paña con  su  acto  de  ofrenda  el  don  libre  de  sí  misma,  es  modelo  único  pa- 
ra la  Iglesia  en  la  restitución  a  Dios  de  nuestra  libertad  y  en  el  compromiso 
de  nuestra  colaboración  en  su  designio  de  salvación. 

El  Congreso  eucarístico,  reconociendo  el  don  de  la  libertad  personal  y  social 
debe  favorecer  aquella  respuesta  de  fe  y  de  amor  que  se  traduce  en  el  ofre- 
cimiento de  sí  mismo  juntamente  con  Cristo  para  que  toda  la  Iglesia,  cono- 
ciendo el  don  recibido,  se  convierta  en  colaboradora  de  Dios  para  que  la  ver- 
dadera libertad  se  arraigue  en  los  corazones,  en  la  sociedad,  en  la  familia,  en 
los  pueblos. 

La  intercesión  universal 

24.  En  la  oración  eucarística,  confiándose  a  la  comunión  de  los  santos  y  a  la 
mediación  de  Cristo,  la  Iglesia  presenta  al  Padre  en  el  Espíritu  Santo  su  in- 
tercesión universal  por  las  necesidades  de  la  humanidad.  Frente  al  panora- 
ma de  nuestra  sociedad,  de  conceptos  falsos  y  comportamientos  de  una  li- 
bertad  no  liberada  y  redimida,  frente  a  los  frutos  amargos  del  egoísmo  que 
hace  esclavos  y  niega  la  dignidad  de  la  persona  humana,  una  plegaria  inten- 
sa de  intercesión  debe  elevarse  del  corazón  de  todo  creyente  por  las  vícti- 
mas del  odio,  de  la  violencia,  de  la  explotación  y  abusos.  Una  intercesión 
que  es  expresión  de  la  caridad  de  Cristo. 

María,  Madre  de  la  Iglesia,  por  su  intercesión  evangélica  en  Caná  y  su  me- 
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diación  materna  en  el  cielo  por  tocios,  es  el  modelo  de  la  oración  confiada 
y  universal,  expresión  de  la  caridad  que  hemos  de  tener  hacia  los  hermanos 
y  hermanas  necesitados. 

También  en  este  caso,  frente  a  Cristo  que  es  ^Esperanza  de  las  gentes  y  su 
Libertador»,  Sd  eucarístico  de  verdad  y  gracia  que  ilumiru  con  sus  rayos  la 
geografía  de  la  humanidad,  el  Congreso  eucarístico  debería  siiscitar  una  gran 
oración  de  intercesión  para  que  la  libertad  adquirida  a  tan  alto  precio  perdu- 
re y  se  arraigue  en  todas  las  naciones. 

Presencia,  adcxación  y  libertad 

Frente  al  misterio 

25.  La  última  dimensión  de  la  verdad  sobre  la  Eucaristía  es  su  misterio:  la 
presencia  salvífica  de  Cristo  bajo  las  especies  de  pan  y  vir».  De  esta  mane- 
ra, el  Señor  ha  querido  estar  permanentemente  presente  en  su  Iglesia  como 
el  Emmanuel,  Dios  con  nosotros. 

Aun  cuando  la  Eucaristía,  en  todas  sus  manifestaciones,  es  misterio  de  pre- 
sencia, este  aspecto  se  capta  de  manera  particular  en  la  oración  silenciosa 
delante  de  tabernáculo  y  en  las  diversas  formas  tradicionales  de  la  adoración 
eucarística.  Esto  pemiite  ponerse  delante  de  Dios  y  reconocer  su  misterio  y 
el  don  de  su  presencia.  La  grandeza  de  Dios  y  \o  limitado  del  hombre  pare- 
cen erKontrarse  en  la  contemplación  del  misterio  eucarístico. 

En  los  tiempos  modernos  se  ha  perdido  notablemente  la  dimensión  del  mis- 
terio. La  verdad  sobre  la  dimensión  espiritual  del  hombre  parece  quedar  so- 
focada por  un  modelo  continuamente  alimentado  por  el  activismo  mundano, 
considerado  como  única  forma  de  vida  digna  del  hombre.  Y,  sin  embargo,  el 
hombre  siempre  tendrá  la  experiencia  de  ser  finito,  rodeado  como  está  por 
un  misterio  inescrutable.  Al  mismo  tiempo,  la  verdad  sobre  la  Eucaristía,  en 
cuanto  misterio,  permite  al  hombre  comprenderse  a  sí  mismo  en  su  dimen- 
sión más  profunda,  dado  que  él,  en  la  base  de  la  autotrascendencia  de  su  es- 
píritu, es  expresión  de  un  misterio  inmutable.  Solo  en  el  contexto  de  este 
misterio  de  Dios  se  clarifica  el  misterio  del  hombre.  El  misterio  del  hombre. 
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de  SU  mundo  y  de  su  historia  se  dirige  siempre  más  allá  de  sí  mismo,  indica 
hacia  Dios. 

Adoración  y  oración: 
encuentro  de  dos  libertades 

26.  La  presencia  de  Cristo  en  el  Sacramento  exige  de  todo  creyente  un  acto 
de  fe  y  de  oración,  la  apertura  a  la  trascendencia,  el  encuentro  en  la  oración 
silenciosa  de  adoración  con  Aquel  que  es  el  «Tú»  divino  que  se  dirige  al  «tú- 
humano,  lo  revela  y  lo  realiza. 

Para  que  la  oración  sea  auténticamente  cristiana  ^s  esencial  el  encuentro  de 
dos  libertades,  la  infinita  de  Dios  y  la  finita  del  hombre»  (Congregación  para 
la  doctrina,  carta  Orationis  formas,  sobre  algunos  aspectos  de  la  meditación 
cristiana,  15  de  octubre  de  1989).  En  el  clima  de  la  civilización  moderna  el 
hombre  pierde  la  actitud  de  meditación,  de  reflexión,  de  recogimiento  y  de 
admiración.  Todo  esto  repercute  en  la  vida  de  fe.  Por  consiguiente,  es  muy 
difícil  para  el  hombre  contemporáneo,  aun  para  el  creyente,  estar  delante  de 
Dios  en  espíritu  de  adoración  y  de  glorificación,  de  acción  de  gracias  y  de 
alabanza,  de  reparación  y  de  consagración,  de  oración  y  de  súplica,  que  na- 
cen de  un  corazón  libre,  porque  es  capaz  de  reconocer  a  Dios. 

Delante  del  santísimo  Sacramento,  la  contemplación  del  misterio  permite  rea- 
lizar este  encuentro  esencial  con  Cristo,  por  encima  de  la  prisa  y  de  la  su- 
perficialidad en  la  que  a  veces  vivimos.  Solo  en  el  santuario  de  la  concien- 
cia, iluminada  por  la  fe,  conociendo  que  estamos  *n  la  presencia  de  Dios», 
brota  la  experiencia  de  una  verdadera  libertad,  que  se  expresa  en  la  respues- 
ta libre  al  amor  de  Dios,  frente  a  su  verdad  y  a  la  nuestra. 

La  eucaristía,  misterio  de  presencia,  invita  a  la  adoración.  Juan  Pablo  II  ha  es- 
crito a  propósito  de  la  relación  necesaria  entre  libertad  y  adoración:  «Así,  los 
verdaderos  adoradores  de  Dios  deben  adorarlo  "en  espíritu  y  en  verdad"  (]n 
4,  23).  En  virtud  de  esta  adoración  llegan  a  ser  libres.  Su  relación  con  la  ver- 
dad y  la  adoración  de  Dios  se  manifiesta  en  Jesucristo  como  la  raíz  más  pro- 
funda de  la  libertad'  (Veritatís  splendor,  87). 


DCTOS.  DE  LA  SANTA  SEDE 


41 


Celebrar  y  vivir  la  verdadera  libertad  cristiana 

Preparadóa  aiidadosa  de  las  celebradones  eucarístlcas 

27.  ¿Cómo  se  puede,  en  la  práctica,  concretizar  más  la  relación  entre  Euca- 
ristía y  libertad?  Concretamente,  ¿cómo  se  puede  educar  para  hacer  más  evi- 
dente y  activa  esta  relación  en  el  mundo  de  hoy? 

Para  alcanzar  este  objetivo  es  necesario  llevar  a  cabo  una  pastoral  eucarísti- 
ca  renovada.  He  aquí  algunas  sugerencias. 

a)  En  primer  lugar,  es  necesario  un  cuidado  particular  con  respecto  a  la  ca- 
lidad de  las  celebraciones  eucaristicas,  de  manera  que  estén  penetradas 
del  clima  de  vida  teologal  —fe,  esperanza,  caridad—,  que  las  hace  fies- 
tas de  fe  del  pueblo  de  Dios,  una  manifestación  gozosa  del  encuentro 
con  el  Señor.  Precisamente,  en  este  clima  es  donde  se  respira  la  gracia 
de  ser  convocados  por  Cristo,  fonnados  por  él  como  discípulos,  hechos 
uno  con  él  en  la  Eucaristía,  para  testimoniar  por  los  caminos  del  mundo 
la  propia  fe,  con  alegría,  sin  miedo  y  sin  complejos. 

b)  Y  también  es  necesario  poner  en  práctica  todas  las  sugerencias  de  la  re- 
novación litúrgica  postconciliar,  para  dar  de  nuevo  a  la  celebración  eu- 
carística  en  las  parroquias,  en  las  comunidades  y  en  los  grupos,  su  ver- 
dadero carácter  de  banquete  pascual,  celebración  de  aquella  libertad  con 
la  que  el  Señor  nos  ha  liberado.  Puede  contribuir  a  esto  la  selección 
apropiada  de  los  textos  y  de  los  cantos,  la  participación  de  toda  la  asam- 
blea, la  comprensión  de  los  ritos,  el  aprecio  de  los  símbolos  litúrgicos. 
Todo  debe  contribuir  a  expresar,  de  manera  adecuada,  el  significado 
pascual  de  la  Eucaristía,  como  también  en  la  misa  cotidiana,  que  vivifi- 

•   ca  el  testimonio  de  los  cristianos  en  el  mundo  de  la  familia,  del  trabajo, 
de  la  escuela,  gracias  al  eiKruentro  con  su  Señor. 

La  centralidad  del  domingo 

28.  Uno  de  los  signos  característicos  de  la  vida  de  los  cristianos  está  hoy  fuer- 
temente insidiado  por  la  cultura  contemporánea.  Nos  referimos  al  domingo, 
día  del  Señor  y  día  de  la  Iglesia.  Se  está  difundiendo  una  concepción  cada 
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vez  más  laica  y  recreativa  del  día  de  fiesta,  que  desearía  dejar  el  domingo 
cristiano  fuera  de  la  esfera  pública.  Frente  a  la  alternativa  de  un  fin  de  sema- 
na dedicado  solo  al  descanso  y  a  la  distracción  y  pasatiempo,  la  comunidad 
cristiana  debe  reafirmar  el  significado  sacro  del  domingo  como  espacio  pro- 
pio de  la  libertad  para  adorar  a  Dios  y  manifestar  su  presencia  en  medio  de 
nuestra  sociedad. 

Una  celebración  adecuada  del  día  de  la  resurrección  del  Señor,  Pascua  sema- 
nal, debe  ofrecer  el  tiempo  necesario  para  dedicarse  al  culto  de  Dios,  espe- 
cialmente por  medio  de  la  Eucaristía  y  otras  celebraciones  litúrgicas  y  de  de- 
voción, y  tiene  que  dejar  tiempo  para  el  reposo,  para  la  vida  de  familia,  pa- 
ra el  encuentro  con  los  amigos  y  para  las  obras  de  caridad.  La  observancia 
del  sábado  en  la  tradición  judía  era,  y  es  aún  ahora,  un  signo  elocuente  del 
descanso  del  Señor  al  final  de  sus  obras,  y  un  memorial  perenne  de  la  liber- 
tad del  pueblo  de  Dios  rescatado  de  la  esclavitud  de  Egipto  (cf.  Dt  5,  13-15). 
El  domingo,  memorial  de  la  Resurrección  del  Señor,  también  debe  ser  una 
expresión  gozosa  de  la  libertad  pascual  del  pueblo  de  Dios. 

Durante  toda  la  semana,  con  las  Scbolae  cantorum  y  en  los  coros,  en  las  es- 
cuelas, en  los  grupos,  en  los  círculos  de  formación  y  de  catcquesis,  así  co- 
mo también  en  las  familias,  hemos  de  aprender  a  preparar  el  domingo,  pa- 
ra que  la  fiesta  de  la  Eucaristía  pueda  vivirse  como  memoria  viva,  actualiza- 
da, de  la  resurrección  del  Señor,  fuente  y  cima  de  la  vida  espiritual  y  cultu- 
ral, en  una  palabra,  como  el  momento  más  intenso  de  la  realidad  eclesial, 
parroquial,  familiar  y  social.  El  domingo  es  el  día  de  la  liberación  del  traba- 
jo semanal,  de  lo  cotidiano,  y  signo  de  seres  libres. 

De  la  Eucaristía  a  la  vida 

Eucaristía  y  caridad 

29.  La  celebración  eucarística,  fuente  y  cima  de  la  vida  de  la  Iglesia,  prepa- 
rada mediante  la  lectura  y  la  meditación  de  la  Palabra,  se  confirma  en  la  vi- 
da social  con  el  amor  y  la  caridad.  «El  hombre  contemporáneo  cree  más  a  los 
testigos  que  a  los  maestros,  cree  más  en  la  experiencia  que  en  la  doctrina, 
en  la  vida  y  los  hechos  que  en  las  teorías  (...).  El  testimonio  evangélico,  al 
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que  el  mundo  es  más  sensible,  es  el  de  la  atención  a  las  personas  y  el  de  la 
caridad  para  con  los  pobres  y  los  pequeños,  con  los  que  sufren»  (Redempto- 
rís  missio,  42). 

La  liturgia  eucaristica  debe  crear  la  base  y  la  motivación  para  la  caridad.  Si 
no  lleva  a  servir  al  hombre,  a  ayudar  a  los  pobres  y  a  los  que  sufren,  no  cum- 
ple todo  su  fin.  Si  la  celebración  eucarística  no  se  expresa  en  una  recíproca 
demostración  de  ayuda  por  parte  de  los  que  participan,  se  menoscaba  uno 
de  los  elementos  esenciales  de  la  comunidad  eucarística.  Por  el  contrario, 
cuanto  más  brote  de  la  liturgia  la  necesidad  interior  de  servicio  y  de  amor, 
tanto  más  se  convierte  la  caridad  en  anuncio  y  testimonio,  y,  al  mismo  tiem- 
po, es  la  invitación  más  eficaz  a  participar  en  la  liturgia  .  Así,  en  medio  del 
egoísmo  y  de  la  esclavitud  moral  de  nuestra  sociedad,  la  Eucaristía  asume 
una  credibilidad,  particular  frente  a  los  que  dudan  y  a  los  no  creyentes.  Cris- 
to está  presente  en  la  Eucaristía  y  en  los  sacramentos,  en  su  Palabra;  está  pre- 
sente también  en  los  necesitados.  La  gran  tradición  patrística,  representada 
por  ejemplo  por  san  Juan  Crisóstomo  (cf.  In  Math.  Hom.  50,  3-4:  PG  58,  508- 
509),  ha  revelado  la  relación  entre  el  sacramento  de  la  Eucaristía  y  el  sacra- 
mento del  hermano,  pobre  y  necesitado,  recordando  las  palabras  de  Cristo: 
•Porque  tuve  hambre,  y  me  disteis  de  comer  (...).  Cuando  hicisteis  a  uno  de 
estos  hermanos  míos  más  pequeños,  a  mí  me  lo  hicisteis*  (Mt  25,  35). 

«Hacer  que  la  tierra  se  convierta  en  délo» 

30.  La  tradición  caritativa  y  social  de  los  primeros  siglos  de  ¡a  Iglesia  quiso 
insistir  en  esta  estrecha  unión  entre  la  celebración  eucarística  y  la  caridad  so- 
cial, con  una  frase  de  san  Juan  Crisóstomo,  que  podría  hoy  convertirse  en 
programa  de  vida  eucarística:  vivir  la  caridad  que  nace  de  la  Eucaristía,  con 
las  obras  de  misericordia,  «para  que  la  tierra  se  convierta  en  cielc^  (In  Act. 
Apost.  Hom.  11,  3;  PG  60,  97-98).  La  celebración  eucarística  es  una  fuerte  lla- 
mada que  nos  pide  llevar  del  altar  eucarístico  al  mundo  la  fuerza  renovado- 
ra de  una  caridad  liberadora. 

Hoy,  por  un  sentido  equivocado  de  la  libertad  o  porque  perduran  formas  de 
opresión,  es  preciso  lograr  que  muchos  de  nuestros  hermanos  hagan  en  su 
vida  la  verdadera  experiencia  de  la  dignidad  de  hijos  de  Dios.  Los  cristianos, 
reunidos  en  asamblea,  después  de  haber  celebrado  el  gozo  de  la  Pascua,  van 
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por  las  calles  del  mundo  a  anunciar,  como  los  discípulos  de  Emaús,  que  han 
escuchado  la  voz  del  Señor  y  lo  han  reconocido  al  partir  el  pan.  Sembrando 
la  alegría  y  el  amor  activo  en  las  obras  de  misericordia  con  los  más  peque- 
ños, con  los  cuales  el  Señor  se  identificó,  llevan  la  experiencia  del  <ielo  so- 
bre la  tierra»,  que  es  la  celebración  de  la  Eucaristía,  a  una  tierra  que  para  mu- 
chos es  todo  menos  cielo,  sino  más  bien  un  lugar  de  sufrimiento  y  de  escla- 
vitud 

Las  necesidades  de  los  pobres,  de  los  enfermos,  de  los  débiles,  de  los  que 
sufren,  de  los  prisioneros  y  de  los  oprimidos,  reveladas  y  elevadas  a  una  luz 
sobrenatural,  deben  animar  a  la  comunidad  Deben  estimular  la  <olecta',  que 
de  una  parte  es  la  oración  en  la  liturgia,  y  de  otra  significa  recoger  ayuda, 
ofrendas  y  estimular  la  creatividad  de  la  caridad.  Es  necesario  recoger  todo 
esto  cuidadosamente,  pero  de  la  misma  forma,  en  unión  con  los  represen- 
tantes de  la  comunidad,  es  preciso  también  distribuirlo.  De  esta  manera,  el 
amor  concentrado  especialmente  en  la  Eucaristía  como  servicio  divino,  se 
prolongará  durante  el  servicio  humano  concreto,  organizando  una  vida  dig- 
na de  todo  hombre. 

Así,  los  cristianos,  iluminados  por  la  Eucaristía,  deben  llegar  a  ser  promoto- 
res de  la  verdadera  reconciliación  entre  las  personas,  las  familias  y  los  pue- 
blos, y  deben  contribuir  a  una  liberación  positiva,  que  libere  la  fuerza  de  la 
verdad,  del  bien,  de  la  belleza  y  de  la  justicia  en  nuestro  mundo. 

Conclusión 

Libertad  la  fuerza  dell)iea 

31.  La  celebración  del  46°  Congreso  eucarístico  internacional,  que  se  celebra- 
rá por  primera  vez  en  Polonia,  bajo  la  sugestiva  relación  entre  el  misterio  de 
la  Eucaristía  y  el  don  de  la  libertad  de  Cristo,  debe  ser  una  ocasión  propicia 
para  llevar  a  cabo  una  nueva  evangelización  y  suscitar  un  nuevo  entusiasmo: 
el  celo  de  los  grupos  de  sacerdotes,  de  los  institutos  de  vida  consagrada,  de 
los  movimientos  eclesiales  y  de  otras  expresiones  del  laicado,  especialmen- 
te de  los  jóvenes.  Todos  deben  contribuir  a  desarrollar  la  vida  litúrgica  y  las 
obras  caritativas,  culturales  y  sociales.  El  lugar  de  encuentro  de  todos  estos 
gnjpos  debe  ser  la  parroquia,  que  es,  de  modo  muy  especial,  la  comunidad 
eucarística  (cf.  Chrisfideles  laici,  26). 
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¿Mientras  la  Iglesia  se  encamina  a  celebrar  el  jubileo  del  año  2000,  tan  rela- 
cionado con  la  experiencia  de  la  verdadera  libertad  y  de  la  verdadera  libera- 
ción, también  social,  la  celebración  eucarística  debe  contribuir  a  dar  la  liber- 
tad a  los  prisioneros,  la  alegría  a  los  afligidos,  la  salud  y  la  esperanza  a  los 
enfermos  y  a  los  que  dudan,  la  compañía  a  todos  los  que  viven  en  soledad, 
el  socorro  a  los  pobres. 

Que  la  gracia  de  la  Eucaristía  proclamada,  celebrada,  comunicada  y  adorada, 
contribuya  a  romper  el  círculo  de  la  opresión,  del  odio  y  del  egoísmo  y,  pro- 
mueva la  sincera  dedicación,  hasta  la  entrega  de  la  vida  por  los  demás,  en 
un  gran  movimiento  de  caridad,  también  social,  abriendo  así  una  perspecti- 
va nueva,  completamente  diversa,  en  los  países  del  Este,  que  acaban  de  sa- 
lir de  un  largo  período  de  opresión  y  en  todas  las  naciones  del  mundo,  por 
medio  de  la  cultura  de  la  comunión  y  de  la  unión.  Los  discípulos  de  Jesús 
se  convirtieron  de  esa  manera  en  germen  de  una  nueva  sociedad,  en  la  que 
en  recíproca  solidaridad  uno  lleva  la  carga  del  otro,  donde  los  hombres,  in- 
teriormente libres  y  reconciliados,  conozcan  y  vivan  en  la  felicidad  y  la  paz 
social. 

En  camino  hada  la  libertad  definitiva 

^2.  Podemos  alimentar  tales  esperanzas,  dado  que  la  Eucaristía  interpreta  a 
su  manera  la  esperanza  cristiana.  Ella  demuestra  que  la  actividad  del  hcxn- 
bre  en  el  mundo,  sus  aspiraciones  y  su  libertad  con  respecto  a  todo  bien  que 
ha  alcanzado,  en  realidad  contienen  en  sí  la  imposibilidad  de  alcanzar  la  ple- 
nitud en  este  mundo.  En  su  esperanza  trascendente,  el  hombre  alimenta  en 
sí  aspiraciones,  sueños  y  deseos  que  con  sus  propias  fuerzas  i»  podrá  nun- 
ca apagar  En  el  camino  hacia  su  realización  no  está  solamente  la  muerte.  Su 
fin,  de  hecho,  no  es  el  futuro  histórico,  sino  el  futuro  trascendente.  En  su  in- 
terior, la  historia  de  la  humanidad  no  alcanzará  su  plenitud  sino  en  la  gloria. 

Él  concilio  'Vaticano  II,  refiriéndose  al  valor  de  la  actividad  humana  a  la  luz 
del  misterio  pascual,  ha  descubierto  el  significado  de  una  libertad  que  llega- 
rá a  su  plenitud  cuando  toda  la  humanidad  sea  entregada  al  Padre  como 
oblación  agradable  (cf.  Rm  15,  16).  Y,  mientras  nos  encaminamos  hacia  este 
futuro,  la  Iglesia  nos  asegura:  -El  Señor  dejó  a  los  suyos  una  prenda  de  esta 
esperanza  y  un  viático  para  el  camir»  en  aquel  sacramento  de  la  fe,  en  el 
que  los  elementos  de  la  naturaleza,  cultivados  por  el  hombre,  se  convierten 
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en  su  cuerpo  y  sangre  gloriosos  en  la  cena  de  la  comunión  fraterna  y  la  pre- 
gustación del  banquete  celestial*  {Gaudium  et  ¡pes,  38). 

Con  María,  la  Madre  de  Jesús 

33.  El  programa  del  Congreso  eucarístico,  aun  cuando  no  se  ha  dicho  explí- 
citamente, incluye  la  persuasión  de  que  nuestra  incorporación  a  Cristo  es  po- 
sible gracias  a  la  mediación  materna  de  Maña,  Madre  del  Hijo  de  Dios.  No 
se  trata  solamente  de  una  referencia  debida,  propia  de  la  devoción  tradicio- 
nal a  la  Madre  de  Dios  en  la  Iglesia  y,  de  manera  especial,  en  la  de  Polonia 
y  los  países  del  Este. 

La  Iglesia  ve  en  María  un  modelo  de  liberación.  La  libertad  es  concedida  al 
hombre  no  solamente  para  que  se  confirme  en  sí  mismo,  sino  también  para 
que  se  dé  a  sí  mismo  en  el  amor.  Reconoce  por  este  mismo  hecho  que  él  se 
construye  a  sí  mismo  cuando  elige  libremente  pertenecer  a  aquella  comuni- 
dad cuya  primera  célula  es  la  familia  y,  después  de  ella,  la  comunidad  local 
y  profesional,  la  nación,  la  comunidad  internacional.  Este  deseo  de  mante- 
nerse fiel  al  don  de  sí  mismo  es  una  fuei2a  de  la  cual  María,  la  Madre  de 
Dios,  nos  ofrece  un  eximio  ejemplo,  que  aparece  siempre  en  solidaridad  con 
Dios  y  con  su  pueblo. 

En  la  Virgen  de  la  Anunciación,  que  se  entrega  libremente  al  Padre  para  co- 
laborar en  la  salvación  de  la  humanidad,  en  la  Virgen  del  Magníficat,  que 
canta  la  obra  salvífica  de  Dios  en  el  pasado,  en  el  presente  y  en  el  futuro  de 
la  historia,  Juan  Pablo  II  nos  invita  a  contemplar  a  Aquella  que,  «dependien- 
do totalmente  de  Dios  y  plenamente  orientada  hacia  él  por  el  empuje  de  su 
fe,  María,  al  lado  de  su  Hijo,  es  la  imagen  más  perfecta  de  la  libertad  y  de  la 
liberación  de  la  humanidad  y  del  cosmos*  (Redetnptorís  Mater,  37). 

A  su  intercesión  materna  confiamos  desde  ahora  la  celebración  del  46®  Con- 
greso eucarístico  internacional  de  Wroclaw,  para  que  los  frutos  que  de  la  Eu- 
caristía broten  sean  copiosos,  para  que  los  hombres  y  los  pueblos,  ilumina- 
dos y  alimentados  por  Cristo,  Luz  del  mundo  y  Pan  bajado  del  cielo,  puedan 
gozar  de  la  verdadera  libertad  con  la  cual  él,  el  Redentor  del  hombre,  nos  ha 
liberado  para  que  permanezcamos  libres  (cf.  Ga  5,  1). 
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La  tutela  legal  del  menor 

Mensaje  a  tos  participantes  en  un  congreso  naóonai 
organizado  por  la  Unión  de  juristas  católicos  italianos 

Su  Santidad  pide  que  se  defienda  en  especial 
a  los  niños  explotados  de  forma  vergonzosa 

Ilustres  juristas  católiccs;  amadísimos  hermanos  y  hermanas: 

1.  Me  alegra  dirigir  mi  cordial  saludo  a  todos  vosotros,  que  participáis  en  el 
Congreso  nacional  de  estudio  de  la  Unión  de  j;iristas  católicos  italianos,  y  en 
particular  a  vuestro  presidente,  el  profesor  Giuseppe  Dalla  Torre,  rector  mag- 
nífico de  la  Universidad  Libre  «María  Santíssima  Assunta»,  y  a  vuestro  consul- 
tor eclesiástico  central,  monseñor  Clemente  Riva. 

Este  año  deseáis  dedicar  las  tres  intensas  jomadas  de  vuestro  encuentro  al 
tema:  «La  tutela  del  menor»,  afrontando  algunos  problemas  delicados  y  com- 
plejos que  la  condición  de  los  niños  y  de  los  adolescentes  plantea  al  mundo 
de  los  adultos,  particularmente  en  la  sociedad  contemporánea. 

De  este  modo,  queréis  confirmar  la  larga  tradición  de  compromiso  responsa- 
ble de  los  católicos  con  respecto  a  la  sociedad  italiana  dando  vuestra  valio- 
sa contribución  de  juristas  a  la  elaboración  de  soluciones  válidas  en  esta  im- 
portante materia. 

2.  En  nuestro  siglo,  primero  lentamente  y  después  cada  vez  con  mayor  de- 
terminación, ha  ido  creciendo  la  consciencia  de  la  necesidad  de  considerar 
las  exigencias,  siempre  actuales,  de  tutelar  a  los  menores.  De  estas  exigen- 
cias los  juristas  se  han  ocupado  debidamente,  prcmoviendo  durante  los  últi- 
mos decenios  el  nacimiento  y  la  consolidación  de  una  nueva  rama  de  la  cien- 
cia jurídica,  el  derecho  de  los  menores,  que  ya  constituye  un  campo  autóno- 
mo de  reflexión  y  estudios.  Dentro  de  un  sistema  que  reconoce  en  el  adul- 
to su  propio  sujeto  «típicc^,  dotado  de  plena  capacidad  de  actuar,  el  menor 
se  presenta  como  un  sujeto  débil.  Sin  embargo,  dado  que  la  más  profunda  y 
noble  vocación  de  la  ley  es  la  de  tutelar  al  débil,  el  derecho  de  los  menores 
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se  afianza  cada  vez  con  mayor  claridad  como  un  ámbito  valioso  del  ordena- 
miento jurídico,  que  requiere,  más  que  otros,  actualización  y  desarrollo  con- 
tinuos, debido  al  inmenso  valor  que  reviste  de  por  sí. 

3.  Desde  hace  ya  muchos  años  la  comunidad  internacional,  con  respecto  a 
la  tutela  de  los  menores,  ha  tomado  una  actitud  que  merece  ser  seiklada  co- 
mo ejemplo.  Ya  en  el  lejano  1924  se  firmaba  la  Declaración  de  Ginebra  so- 
bre ¡os  derechos  del  niño,  texto  muy  significativo;  le  siguió,  en  1948,  la  De- 
claración universal  de  derechos  humanos.  Este  documento  contiene  dos 
principios  fundamentales  sobre  la  tutela  de  los  menores.  En  efecto,  se  afir- 
ma que  «la  familia  es  el  núcleo  natural  y  fuixlamental  de  la  sociedad  y  tiene 
derecho  a  ser  protegida  por  la  sociedad  y  el  Estadc^  (art.  163),  y  que  «la  ma- 
ternidad y  la  infancia  tienen  derecho  a  una  atención  y  a  una  asistencia  espe- 
ciales. Todos  los  niítos,  nacidos  en  el  matrimonio  o  fuera  de  él,  deben  gozar 
de  la  misma  protección  social*  (art.  252)  Después  de  este  texto  se  han  publi- 
cado otros  muchos  documentos,  entre  ellos  la  Declaración  de  los  derechos 
del  niño,  adoptada  por  la  Asamblea  general  de  las  Naciones  Unidas  el  20  de 
noviembre  de  1959  y  articulada  en  un  preámbulo  y  diez  principios.  En  fin, 
hay  que  citar  la  Convención  tntemacional  sobre  los  derechos  de  la  infancia, 
adoptada  por  la  Asamblea  general  de  las  Naciones  Unidas  el  20  de  noviem- 
bre de  1989.  Esa  Convención  establece  el  criterio  fundamental  que  debe 
guiar  al  legislador,  al  juez  y  al  jurista  en  las  situaciones  de  conflicto  entre  los 
intereses  de  los  adultos  y  de  los  menores-,  los  intereses  de  los  menores  deben  te- 
ner siempre  la  precedencia.  Así,  desempeña  una  función  vital  de  estímulo 
ideal  y  cultural  con  respecto  a  todos  los  que  dirigen  su  atención  al  muiKio 
de  los  menores.  Además,  constituye  una  etapa  fundamental  en  el  largo  ca- 
mino de  la  comunidad  internacional  hacia  la  protección  eficaz  de  los  dere- 
chos humanos  de  los  niños  y  de  los  adolescentes. 

4.  Qertamente,  esta  serie  de  declaraciones  jurídicas  internacionales  en  favor 
de  la  infancia  constituye  un  hecho  consolador  que,  sin  embargo,  muestra  su 
débil  y  a  veces  trágica  situación  en  las  sociedades  contemporáneas.  Lamen- 
tablemente, con  frecuencia  asistimos  a  un  fenómeno  que  está  caracterizando 
vistosamente  nuestro  tiempo:  la  debilitación,  en  los  llamados  países  «avanza- 
dos*, de  los  tnnculos  entre  las  generaciones.  En  efecto,  al  aceptar  el  primado 
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de  ideologías  individualistas,  la  sociedad  de  hoy  contribuye  a  debilitar  los 
vínculos  familiares,  resistiendo  cada  vez  menos  a  la  disolución  de  las  unio- 
nes conyugales.  De  este  modo,  descaiga  objetivamente  sobre  los  menores 
costes  humanos,  morales  y  psicológicos  altísimos.  Los  ordenamientos  jurídi- 
cos, defendiendo  a  los  niños  y  a  los  adolescentes,  procuran  con  frecuencia 
reparar  una  injusticia  contra  los  menores,  de  la  cual  son  responsables,  al  me- 
nos en  parte,  los  mismos  ordenamientos,  es  decir,  la  de  quitarles  el  ámbito 
vital  de  crecimiento  y  maduración  que  es  la  familia.  Y,  sin  embargo,  la  sabi- 
duría de  todos  los  tiempos  y  de  todos  lo  pueblos  afirma  el  derecho  natural 
de  los  merwres  con  respecto  a  la  familia,  reconocieixlo  en  la  situación  del 
huérfano  y  del  niño  abandonado  una  de  las  más  trágicas  experiencias  del  ser 
humano.  En  nuestro  tiempo,  a  la  progresiva  disminución  de  los  huérfanos 
•por  naturaleza»  corresponde  frecuentemente  un  tristísimo  y  continuo  incre- 
mento de  niños  abandonados,  si  no  legalmente,  al  menos  psicológicamente. 
Además,  ¿cómo  no  recordar  a  los  numerosos  niños  explotados  de  la  manera 
más  vergonzosa  y  brutal,  o  con  formas  más  sutiles,  pero  igualmente  perver- 
sas, típicas  de  la  moderna  sociedad  del  espectáculo?,  ¿o  los  condenados  a 
crecer  en  ambientes  degradados  económica,  moral  y  afectivamente?  La  asis- 
tencia a  estos  niños,  la  defensa  de  sus  derechos  fundamentales  y  el  compro- 
miso de  ayudarles  a  aecer  de  modo  normal  corresponden  a  un  deber  fun- 
damental de  justicia,  que  los  ordenamientos  jurídicos  y  los  juristas  no  pue- 
den ignorar.  Se  trata^  de  una  batalla  larga  y  compleja,  a  la  que  no  podemos 
renunciar,  porque  representa  una  de  las  múltiples  facetas  de  la  defensa  de  la 
vida,  compromiso  irrenunciable  para  los  hombres  y  las  mujeres  de  nuestro 
tiempo. 

5.  Por  otra  paite,  ¿qué  podemos  decir  de  la  criminalidad  de  los  menores  y 
de  la  disminución  de  la  edad  en  que  ceden  ante  la  fascinación  de  la  violen- 
cia criminal'  Muchas  son  las  causas,  pero  probablemente  la  más  importante 
puede  reconocerse  precisamente  en  la  situación  de  abandono  de  los  meno- 
res En  efecto,  no  existen  delincuentes  natos,  ni  niños  que  nacen  con  la  ten- 
dencia al  crimen.  La  criminalidad  de  los  menores  es  hija  de  las  experiencias 
negativas  que  los  niños  han  sufrido,  directa  o  indirectamente,  cuando  se  les 
ha  privado  del  afecto  y  del  calor  familiar.  Esta  consideración  no  puede  me- 
nos de  impulsamos  a  reflexionar  en  una  seria  y  eficaz  obra  de  prevención. 
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Los  estudios  de  política  social  afinnan  que  los  costes  para  afrontar  y  reprimir 
el  desarrollo  de  la  criminalidad  de  los  menores  tienden  a  resultar  insoporta- 
bles. Además,  sostiene  que  ningún  esfuerzo  de  prevención  podrá  producir 
los  efectos  deseados,  sí  no  va  acompaiüdo  por  sabias  medidas  de  preven- 
ción. 

No  podemos  olvidar  tampoco  que  la  criminalidad  de  los  menores  es,  fre- 
cuentemente, la  respuesta  a  un  mundo  que  ha  olvidado  el  deber  de  prestar- 
les los  debidos  cuidados.  El  trato  penal  de  los  menores  delincuentes,  uno  de 
los  capítulos  más  delicados  de  la  actual  ciencia  del  derecho  penal,  que  re- 
quiere el  particular  compromiso  científico  y  humano  de  los  juristas,  deberá 
tener  en  cuenta  estas  consideraciones.  En  efecto,  sobre  todo  en  estos  casos 
no  se  encomienda  al  derecho  la  tarea  de  excluir  de  las  sociedad,  sino  la  de 
recuperar  para  ella  a  cuantos  se  han  extraviado,  porque  son  débiles  e  inde- 
fensos. Se  trata  de  una  tarea  noble  y  a  la  vez  difícil,  que  supone  en  el  juris- 
ta mucha  fidelidad  a  la  ley  y  a  la  jusücia,  pero,  antes  que  nada,  a  la  compa- 
sión y  a  la  esperanza.  En  efecto,  es  preciso  brindar  al  menor  una  auténüca 
posibilidad  de  arrepentimiento  y  conversión  y,  sobre  todo,  la  posibilidad  de 
recuperar  una  relación  posiüva  y  constructiva  con  los  valores  y  los  ambien- 
tes de  vida. 

Ilustres  señores,  mientras  os  deseo  que  vuestro  Congreso  impulse  en  la  so- 
ciedad italiana  un  renovado  compromiso  en  la  defensa  y  promoción  de  los 
derechos  del  menor,  os  encomiendo  a  vosotros  y  vuestra  valiosa  acción  al 
servicio  de  la  justicia,  a  la  protección  materna  de  la  Virgen  María,  y  de  cora- 
zón os  imparto  a  cada  uno  de  vosotros  y  a  vuestras  familias  la  propiciadora 
bendición  apostólica. 

Vaticano,  6  de  diciembre  de  1996 


Joannes  Paulus  pp.  II 
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Cuarto  Centenario  del  Monasterio 
de  Santo  Cloro  de  Asís  en  Quito 

Rvda.  Madre  Abadesa  y  Religiosas  de  este  Monasterio  de  Santa  Clara  de 
Quito;  estimados  hemunos  franciscanos,  Hnas.  y  hermanos  en  el  Señor: 

En  ambiente  de  alegría  y  fervor  espiritual,  nos  hemos  congregado,  hoy  sába- 
do, día  consagrado  al  culto  y  devoción  de  la  Sma.  Virgen  María,  en  los  claus- 
tros de  este  histórico  Monasterio  de  Santa  Clara,  para  celebrar  esta  Eucaris- 
tía, con  la  cual  queremos  solenmizar  el  cuarto  centenario  de  la  fundación  de 
este  Monasterio.  Con  esta  Eucaristía  queremos  también  tributar  a  la  Providen- 
cia Divina  nuestra  fervorosa  acción  de  gracias  por  todos  los  beneficios  con- 
cedidos a  la  comunidad  de  monjas  clarisas  de  este  Morusterio,  a  lo  largo  de 
estos  cuatro  siglos  transcurridos  desde  su  fundación,  y  también  por  los  be- 
neficios concedidos  a  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito  a  través  de  este 
pararrayos  espiritual,  que  ha  sido  el  Monasterio  de  Santa  Clara  para  la  comu- 
nidad eclesial  del  Obispado  y  luego  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Solemnicemos  hoy  el  IV  centenario 
de  la  fundación  de  este  Monasterio 

El  martes  pasado,  19>  de  noviembre,  se  cumplieron  exactamente  cuatrocien- 
tos años  de  la  fundación  de  este  Monasterio  de  Santa  Clara. 

San  Francisco  de  Quito  se  hallaba  en  el  primer  siglo  de  su  fundación  espa- 
ñola. Apenas  iban  a  cumplirse  62  años  de  la  fundación  española  de  nuestra 
ciudad,  cuando  se  fundó  este  Monasterio.  51  años  antes  se  había  realizado 
la  erección  canónica  del  Obispado  de  San  Frarxiisco  de  Quito.  Servía  al  Obis- 
pado de  Quito  el  limo.  Fr.  Luis  López  de  Solís,  desde  1594.  Fr.  Luis  López  de 
Solís,  el  cuarto  Obispo  de  Quito,  fue  el  gran  organizador  de  esta  Iglesia  par- 
ticular y  un  prelado  que  se  distinguió  por  la  santidad  de  su  vida. 

Por  aquel  tiempo,  Doña  Francisca  de  la  Cueva  había  quedado  viuda  por  la 
muerte  de  su  esposo,  el  Capitán  Juan  López  de  Galarza,  el  alguacil  mayor  de 
la  Real  Audiencia  de  Quito  que  intervino  en  el  apresamiento  del  Obispo  de 
Popayán,  Fr.  Agustín  de  Coruña. 
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Viuda  y  con  hijos  huérfanos,  Doña  Francisca  de  la  Cueva  resolvió  fundar  un 
Monasterio  con  el  espíritu  y  advocación  de  Santa  Clara  de  Asís.  Con  los  bie- 
nes que  le  quedaban  compró  las  casas  de  Alonso  de  Aguilar,  Francisco  Ló- 
pez y  Francisco  del  Castillo,  para  dedicarlas  al  Monasterio  en  proyecto. 

El  18  de  mayo  de  1596,  con  la  presencia  de  los  PP.  Provincial  de  Francisca- 
nos, Fray  Juan  de  Cáceres;  del  Guardián,  Fray  Gaspar  de  Villalobos,  y  del  De- 
finidor, Fray  Diego  Bonifaz,  y  varios  religiosos,  se  reunieron  en  las  casas  de- 
dicadas a  Monasterio  Doña  Francisca  de  la  Cueva,  su  hija  Ana  Maria;  Ana  y 
Andrea  Ortega  y  Jerónima  de  Cabrera,  hija  del  Capitán  Alonso  de  Cabrera  y 
pidieron  y  vistieron  el  hábito  de  clarisas,  iniciándose  así  la  vida  de  este  Mo- 
nasterio. La  fundación  se  hizo  bajo  la  jurisdicción  de  la  Orden  de  Frailes  Me- 
nores, que  afirmaba  tener  facultad  para  ello  por  Breves  Pontificios. 

En  el  acto  de  la  fundación  se  prescindió  de  la  autoridad  eclesiástica,  porque 
el  Obispo  Luis  López  de  Solís  estaba  ausente  de  la  ciudad  por  hallarse  en  vi- 
sita pastoral  a  Loja¡  pero  se  prescindió  también  de  la  autoridad  civil. 

Cuando  volvió  a  Quito  el  limo.  Señor  López  de  Solís,  impugnó  la  validez  ca- 
nónica de  la  fundación,  por  falta  de  licencia  por  parte  del  Obispo  de  Quito 
y  de  la  Real  Audiencia.  Para  revalidar  lo  actuado,  exigió  que  se  cumplieran 
los  requisitos  legales,  entre  ellos  que  la  fundadora,  Francisca  de  la  Cueva,  sa- 
tisfaciese todos  los  compromisos  de  carácter  económico,  contraídos  antes  de 
su  vestición.  Cumplidos  los  requisitos  legales,  el  Prelado  autorizó  la  funda- 
ción el  19  de  noviembre  de  1596,  día  en  que  se  renovó  legalmente  el  acta 
ante  el  escribano  Diego  Rodríguez  de  Ocampo. 

Habiéndose  cumplido  exactamente  el  cuarto  centenario  de  la  fundación  ofi- 
cial de  este  Monasterio  de  Santa  Clara  de  Quito,  el  anterior  martes  19  de  no- 
viembre de  1996,  hoy,  día  de  la  Virgen,  sábado  23  de  noviembre  de  1996, 
estamos  conmemorando  y  solemnizando  con  esta  Eucaristía  esta  fecha  jubi- 
lar cuatro  veces  centenaria  de  la  fundación  y  existencia  de  este  Monasterio 
de  Santa  Clara. 

A  partir  de  esa  fecha,  aumentó  el  personal  de  este  Monasterio,  se  empren- 
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dieron  con  el  correr  de  los  años  las  construcciones  de  la  artística  iglesia  y  de- 
más dependencias,  de  manera  que  el  Monasterio  de  Santa  Clara  se  convirtió 
en  uno  de  los  mejores  de  esta  ciudad  por  su  ubicación  y  comodidades  del 
ambiente. 

Al  solemnizar  con  esta  Eucaristía  el  cuadringentésimo  aniversario  de  la  fun- 
dación del  Monasterio  de  Santa  Clara,  demos  gracias  a  Dios  por  todos  los  be- 
neficios y  favores  espirituales  concedidos  a  la  comunidad  de  este  Monaste- 
rio en  el  transcurso  de  estos  cuatro  siglos.  Hay  beneficios  materiales,  como 
la  construcción  monumental  de  la  iglesia  de  Santa  Clara,  que  actualmente  se 
halla  en  restauración,  para  reparar  los  daños  ocasionados  por  el  terremoto 
de  1987;  la  construcción  y  restauración  del  convento  de  este  Monasterio.  Hay 
beneficios  espirituales,  como  la  santificación,  en  el  ambiente  recoleto  de  la 
clausura,  de  las  numerosas  religiosas  o  monjas  clarisas  que  se  han  sucedido 
en  este  Monasterio  en  estos  cuatro  siglos  de  existencia.  Un  beneficio  conce- 
dido al  Monasterio  de  Santa  Clara  fue  la  milagrosa  aparición  en  lo  que  es 
ahora  un  oratorio  ubicado  en  uno  de  los  ángulos  de  este  Monasterio,  de  la 
bella  imagen,  pintada  en  un  muro,  de  la  Sma.  Virgen  María,  a  quien  se  le  dio 
el  título  de  "Nuestra  Señora  del  Amparo".  Esta  aparición  acaeció  en  la  proxi- 
midad de  la  Navidad  del  año  de  1689  Esta  aparición  de  la  Sma.  Virgen  del 
Amparo  fue  un  favor  espiritual  concedido  a  las  monjas  Gertrudis  de  San  Il- 
defonso y  Catalina  del  Smo.  Sacramento.  Esta  aparición  de  Nuestra  Señora 
del  Amparo  ayudó  a  la  reforma  o,  más  exactameiue,  al  perfeccionamiento  es- 
piritual de  la  comunidad  religiosa  de  este  Monasterio. 

Demos  gracias  a  Dios,  también  porque  la  fundación  de  este  Monasterio  de 
Santa  Clara  fue  un  favor  espiritual  extraordinario  concedido  por  Dios  a  la 
Iglesia  particular  del  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito,  que  en  ese  tiem- 
po abarcaba  todo  el  territorio  y  algo  más  de  lo  que  actualmente  es  la  Repú- 
blica del  Ecuador.  Fue  también  un  beneficio  espiritual  para  toda  la  Real  Au- 
diencia de  Quito.  La  Exhortación  Apostólica  postsinodal  "Vita  Consécrala" 
nos  recuerda  que  "Los  Institutos  orientados  completamente  a  la  contempla- 
ción, formados  por  mujeres  o  por  hombres,  son  para  la  Iglesia  (tanto  univer- 
sal como  particular)  un  motivo  de  gloria  y  una  fuente  de  gracias  celestiales. 
Con  su  vida  y  su  misión,  sus  miembros  imitan  a  Cristo  orando  en  el  monte, 
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testimonian  el  señorío  de  Dios  sobre  la  historia  y  anticipan  la  gloria  futura. 
En  la  soledad  y  el  silencio,  mediante  la  escucha  de  la  Palabra  de  Dios,  el  ejer- 
cicio del  culto  divino,  la  ascesis  personal,  la  oración,  la  mortificación  y  la  co- 
munión en  el  amor  fraterno,  orientan  toda  su  vida  y  actividad  a  la  contem- 
plación de  Dios.  Ofrecen  así  a  la  comurüdad  eclesial  un  singular  testimonio 
del  amor  de  la  Iglesia  por  su  Señor  y  contribuyen,  con  una  misteriosa  fecun- 
didad apostólica,  al  crecimiento  del  pueblo  de  Dios"  (VC,  8). 

Felizmente  la  Providencia  Divina  se  ha  dignado  conceder  a  esta  Iglesia  par- 
ticular de  la  Arquidiócesis  de  Quito  varios  Monasterios  de  monjas,  que  son 
fuente  de  misteriosa  fecundidad  apostólica  para  toda  la  actividad  pastoral  de 
los  sacerdotes  y  demás  agentes  de  pastoral. 

Al  celebrar  este  cuadringentésimo  aniversario  de  la  fundación  de  este  Monas- 
terio de  Santa  Clara,  felicitemos  cordialmente  a  la  Abadesa  y  demás  monjas 
de  la  actual  comunidad  que  lo  constituye  y  augurémosle  un  crecimiento 
cuantitativo;  que  manteniéndose  fieles  a  la  vida  claustral  según  su  propio  ca- 
risma,  su  testimonio  de  vida  atraiga  numerosas  vocaciones  que,  atraídas  por 
la  radicalidad  de  una  existencia  "esponsal",  se  dediquen  totalmente  a  Dios 
en  la  contemplación.  "Como  expresión  del  puro  amor,  que  vale  más  que 
cualquier  obra,  la  vida  contemplativa  de  las  religiosas  clarisas  de  este  Monas- 
terio tengan  una  extraordinaria  eficacia  apostólica  y  misionera"  (CF.  VC,  59). 

Que  la  Sma.  Virgen  María,  en  su  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Amparo 
las  siga  protegiendo  con  amor  materno. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  porMons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
en  la  misa  del  23  de  noviembre  de  1996,  en  la  iglesia  deí Monasterio  de  San- 
ta Clara  de  Asís. 
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La  Mujer  en  América  Latina: 

Comunión  en  la  diferencia  para  una  nueva  civilización 
Estimadas  y  estimados  participantes  en  este  Tercer  Congreso  Latinoamerica- 
no de  la  Mujer  Católica: 

Desde  hoy,  cuatro,  hasta  el  domingo,  ocho  de  diciembre  de  este  afk)  1996, 
se  celebra  en  Quito,  capital  de  la  República  del  Ecuador,  en  esta  casa  de  re- 
tiros espirituales  de  "La  Inmaculada"  del  Valle  de  los  Chillos,  el  Tercer  Con- 
greso Latinoamericano  de  la  Mujer  Católica. 

Este  Congreso,  destinado  a  la  reflexión  y  estudio  sobre  "La  Mujer  en  Améri- 
ca Latina:  Comunión  en  la  diferencia  para  una  nueva  civilización",  ha  sido 
convocado  por  el  Departamento  de  Laicos  del  Consejo  Episcopal  Latinoame- 
ricano (DEIAI-CELAM)  y  preparado  con  la  colaboración  del  Departamento 
de  Laicos  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 

El  Ecuador  y  especialmente  la  ciudad  de  Quito,  ubicada  muy  cerca  de  la  mi- 
tad del  mundo,  tienen  el  honor  de  haber  sido  elegidos  para  sede  de  este 
Congreso  Latinoamericano,  el  tercerü  que  trata  sobre  la  "Mujer  en  América 
Latina,  Comunión  en  la  diferencia  para  una  nueva  civilización". 

Como  miembro  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  y  como  Arzobispo 
de  La  Arquidiócesis  de  Quito,  en  nombre  del  Episcopado  del  Ecuador  y  es- 
pecialmente en  nombre  de  esta  Iglesia  particular  de  Quito,  doy  a  Uds.,  par- 
ticipantes en  este  Tercer  Congreso  Latinoamericano,  procedentes  de  Argenti- 
na, Bolivia,  Brasil,  Chile,  Colombia,  El  Salvador,  Guatemala,  Perú  y  Venezue- 
la, la  más  cordial  y  fraterna  bienvenida  a  Quito,  "Luz  de  América",  cuna  de 
la'Azucena  de  Quito,  Santa  Marianita  de  Jesús  Paredes  y  Flores.  Anhelo  pa- 
ra Uds.  una  feliz  permanencia  en  nuestra  ciudad  y  en  este  centro  de  espiri- 
tualidad de  las  Religiosas  Franciscanas  de  María  Inmaculada.  Formulo  los  vo- 
tos más  fervientes  porque  la  reflexión  y  deliberación  de  este  Tercer  Congre- 
so Latinoamericano  sobre  la  Mujer  en  América  Latina  contribuyan  a  una  pro- 
moción cada  vez  más  efectiva  de  la  mujer  católica  en  nuestro  continente  pa- 
ra lograr  la  cultura  aistiana  y  una  nueva  civilización  en  nuestro  continente. 
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El  Tema  escogido  para  este  Tercer  Congreso  Latinoamericano  de  la  Mujer  ca- 
tólica es  el  sig\iiente:  "La  Mujer  en  América  Latina;  Comunión  en  la  diferen- 
cia para  una  Nueva  Qvilización". 

Este  tema  presupone  una  convicción  sobre  la  dignidad  humana  y  cristiana 
de  la  mujer,  que  ha  sido  creada  por  Dios  para  vivir  en  comunión  de  vida  y 
de  amor  con  el  hombre  y  con  los  demás  miembros  de  la  iglesia,  mantenien- 
do la  diferencia  que  hay  entre  el  varón  y  la  mujer,  para  contribuir  a  una  nue- 
va civilización,  la  civilización  del  amor  o  la  cultura  cristiana  en  América  La- 
tina. 

La  verdad  sobre  la  dignidad  de  la  mujer,  creada  por  Dios  para  la  comunión 
con  el  varón,  en  orden  a  una  nueva  civilización,  se  desprende  del  libro  del 
Génesis  (1,  27),  en  el  que  se  nos  narra  la  creación  del  hombre:  "Creó,  pues. 
Dios  al  hombre  a  su  imagen  y  semejanza;  a  imagen  de  Dios  los  creó,  varón 
y  mujer  los  creó".  Como  nos  dice  el  Papa  Juan  Pablo  II,  en  su  Carta  Apostó- 
lica 'Mulieris  Dignitatem':  Este  conciso  fragmento  contiene  las  verdades  an- 
tropológicas fundamentales  sobre  el  varón  y  la  mujer  en  el  género  humano. 
El  hombre,  creado  a  imagen  y  semejanza  de  Dios  es  el  ápice  o  cumbre  de 
todo  lo  creado  en  el  mundo  visible.  El  género  humano,  que  tiene  su  origen 
en  la  llamada  a  la  existencia  del  hcmbre  y  de  la  mujer,  corona  toda  la  obra 
de  la  aeación.  Ambos,  el  varón  y  la  mujer,  son  seres  humanos  en  el  mismo 
grado.  Tanto  el  hombre  como  la  mujer,  aeados  a  imagen  de  Dios,  tienen 
igual  dignidad,  en  cuanto  han  sido  aeados  dotados  de  razón  para  conocer 
la  verdad  y  de  voluntad  y  corazón  para  amar  el  bien;  tienen  igual  dignidad, 
en  cuanto  han  sido  creados  como  los  seres  más  perfectos  del  mundo  visible. 
El  Creador  ha  confiado  el  "dominio"  de  la  tierra  al  género  humano,  a  todas 
las  personas,  tanto  hombres  ccxno  mujeres,  que  reciben  su  dignidad  y  voca- 
ción de  aquel  principio  común,  que  es  Dios. 

La  descripción  del  Génesis  )2,  18-25),  que  contiene  la  segunda  narración  so- 
bre la  aeación  del  hombre  y,  especialmente,  sobre  la  creación  de  la  mujer, 
pone  de  relie/e  que  la  mujer  ha  sido  aeada  con  específica  diferencia  con 
respecto  al  varóri,  pero  ha  sido  creada  para  la  comunión  con  el  hombre.  Se- 
gún este  pasaje  del  Génesis,  Dios,  antes  de  crear  a  la  mujer,  reflexiona  que 
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no  es  bueno  que  el  hombre  esté  solo  en  el  mundo  de  las  criaturas  animales 
que  lo  circundan  y,  por  eso,  decide  crearle  una  ayuda  adecuada  al  hombre. 
En  esta  segunda  narración  del  Génesis  (2, 18-25)  la  mujer  es  creada  por  Dios 
"de  la  costilla"  del  hombre  y  es  puesta  como  otro  "yo",  es  decir,  como  un  in- 
terlocutor frente  al  hombre.  La  mujer,  llamada  así  a  la  existencia,  es  recono- 
cida inmediatamente  por  el  hombre  como  "Carne  de  su  carne  y  hueso  de  sus 
huesos".  Esta  expresión  significa,  frente  a  culturas  primitivas  que  considera- 
ban a  la  mujer  como  ser  inferior  al  varón,  que  la  mujer  es  de  la  misma  na- 
turaleza humana  del  hombre  y,  por  tanto,  que  tiene  igual  dignidad  de  per- 
sona humana  como  el  varóa  La  mujer  es  llamada  en  el  lenguaje  bíblico  "is- 
sah"  (mujer),  porque  del  varón-'is",  ha  sido  formada.  Desde  el  principio  apa- 
recen el  varón  y  la  mujer  como  "unidad  de  los  dos"  y  esto  significa  la  supe- 
ración de  la  soledad  original,  en  la  que  el  varón  no  encontraba  una  ayuda 
que  fuese  semejante  a  él.  No  se  trata  aquí  solamente  de  la  ayuda  en  orden 
a  la  acción;  ciertamente  se  trata  de  la  compañera  de  la  vida  con  la  que  el 
hombre  se  puede  unir,  entrar  en  "comunión"  de  amor  y  de  vida,  llegando  a 
ser  con  ella  "una  sola  carne".  La  diferencia  de  sexo  y  de  constitución  psico- 
lógica, la  diferencia  de  aptitudes,  inclinaciones  y  capacidades  del  hombre  y 
la  mujer  no  impide  la  "comunión"  de  amor  y  de  vida  que  los  dos  deben  for- 
rnar.  La  diferencia  de  sexo,  aptitudes,  inclinaciones  y  capacidades  les  hace  a 
los  dos  complementarios,  para  que  entren  en  comunión  de  vida  y  de  amor, 
comunión  que  se  perfecciona  en  el  matrimonio,  que  es  indispensable  para 
la  transmisión  de  la  vida  a  las  nuevas  generaciones  de  los  hombres. 

La  comunión  de  la  mujer  no  solo  se  realiza  con  el  varón  en  el  matrimonio, 
esa  comunión  se  realiza  también  con  todos  los  miembros  de  la  familia;  es 
una  comunión  que  se  actualiza  en  la  comunidad  cristiana,  comunidad  ecle- 
sial  de  base,  comunidad  parroquial  o  comunidad  de  la  Iglesia  particular.  Es- 
ta comunión  se  realiza  y  perfecciona  en  la  diferencia  que  hay  entre  varón  y 
mujer,  entre  las  personas  humanas. 

Esta  comunión  en  la  diferencia  está  ordenada  a  establecer  una  nueva  civili- 
zación en  América  Latina.  Esta  nueva  civilización  es  la  que  el  Papa  Pablo  VI 
llamó  "civilización  del  amor".  Esta  nueva  civilización  es  también  la  que  sur- 
ge de  la  cultura  cristiana.  Esta  cultura  cristiana  será  el  resultado  de  la  incul- 
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turación  del  Evangelio  en  las  diversas  culturas  de  los  pueblos  y  etnias  de 
América  Latina.  Por  eso,  la  mujer  católica  de  América  latina  tiene  que  llevar 
a  la  práctica  las  conclusiones  pastorales  a  las  que  llegó  la  IV  Conferencia  Ge- 
neral del  Episcopado  Latinoamericano,  celebrada  en  Santo  Domingo  en  oc- 
tubre de  1992.  La  mujer  católica  de  América  Latina  tiene  que  continuar  con 
su  compromiso  en  la  "Nueva  Evangelización",  en  la  Trc«ioción  humana"  y 
en  la  Cultura  cristiana"  que  debe  surgir  en  nuestro  Continente. 

Estimados  hermanas  y  hermanos,  en  esta  Eucaristía  con  la  que  iniciamos  es- 
te "Tercer  Congreso  Latinoamericano  de  la  Mujer  Católica",  imploremos  las 
luces  del  Espíritu  Santo,  a  fin  de  que  quienes  participan  en  este  Congreso  La- 
tinoamericano obtengan  eficazmente  el  objetivo  general  de  este  Congreso,  el 
que  consiste  en  "profundizar,  a  la  luz  de  la  Palabra  de  Dios  y  del  Magisterio 
de  la  Iglesia,  en  el  papel  específico  de  la  mujer  y  en  la  relaciones  sociales 
entre  mujeres  y  varones  en  las  culturas  latinoamericanas,  con  miras  a  la  in- 
culturación  del  Evangelio  y  estudiar,  desde  una  perspectiva  pastoral,  las  con- 
clusiones de  la  rv  Conferencia  Mundial  sobre  la  mujer,  realizada  en  Beijing 
(China). 

Que  la  Sma.  Virgen  María,  la  'Bendita  entre  todas  la  mujeres",  asista  con  su 
protección  maternal  a  quienes  participan  en  este  Tercer  Congreso  Latinoame- 
ricano de  la  Mujer  Católica,  a  fin  de  que  este  Congreso  ayude  a  las  mujeres 
de  América  Latina  a  prepararse  convenientemente  para  la  celebración  del  Ju- 
bileo universal  del  año  DOS  MIL. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  pro  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
en  la  Misa  de  inauguración  del  Tercer  Congreso  Latinoamericano  de  la  Mu- 
jer Católica,  en  la  Capilla  de  la  Casa  de  ejercicios  "La  Inmaculada"  del  Valle 
de  los  Chillos ,  el  miércoles  4  de  diciembre  de  1996. 


DCTOS.  ARQUIDIOCESANOS 


61 


XXV  Aniversario 
del  Instituto  Psiquiátrico  "Sogrodo  Corazón" 

'Sin  cesar  doy  gracias  a  Dios  por  Uds.  por  la  gracia  de  Dios 
que  se  les  concedió  en  Cristo  Jesús"  (I  Co  1,  4) 

Señores  Obispos  y  hermanos  sacerdoces  concelebrantes;  Vble.  Comunidad 
de  Hemwnas  Hospitalarias  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  señor  Director, 
personal  médico,  enfenneras,  personal  de  administración  y  servido;  herma- 
nas y  hermanos  enfermos  asilados  en  esta  casa  de  salud: 

En  un  ambiente  espiritual,  saturado  de  esperanza,  como  en  el  de  este  tiem- 
po litúrgico  de  Adviento  y  en  esta  fiesta  Mariana  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, Patrona  principal  de  América  Latina,  nos  hemos  congregado,  en 
asamblea  orante,  en  esta  nuestra  propia  iglesia,  para  celebrar  esta  solemne 
Eucaristía,  con  la  cual  solemnizamos  el  vigésimo  quinto  aniversario  de  la 
existencia  y  funcionamiento  de  este  'Instituto  Psiquiátrico  "Sagrado  Corazón" 
de  Parcayacu.  En  efecto,  hace  veinticinco  años,  el  20  de  diciembre  de  1971, 
después  de  un  período  de  arreglos  y  adecuación  de  este  enorme  edificio,  en 
et  que  funcionó,  durante  algimos  años,  el  Seminario  Menor  "San  Luis'  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito,  abrió  sus  puertas  el  flamante  "Instituto  Psiquiátrico 
"Sagrado  Corazón  de  Jesús".  A  los  tres  días,  el  23  de  diciembre  de  ese  mis- 
mo año  1971,  en  la  antevíspera  de  Navidad,  recibió  este  Instituto  Psiquiátri- 
co a  las  primeras  pacientes,  a  cincuenta  procedentes  del  Hospicio  "San  Láza- 
ro", en  sus  modernas  instalaciones.  Al  día  siguiente,  en  vísperas  de  Navidad, 
recibió  a  otras  cincuenta,  de  manera  que,  hace  veinticinco  años,  comenzó  a 
funcionar  con  cien  pacientes,  las  que  subieron  al  número  de  ciento  cincuen- 
ta y  siete  el  seis  de  maoo  de  1972. 

Imitando  al  apóstol  San  Pablo,  que  en  el  inido  de  su  primera  caita  a  los  Co- 
rintios, que  hemos  escuchado  como  primera  lectura,  prorrumpe  en  un  fer- 
viente himno  de  acción  de  gracias  a  Dios  por  los  progresos  espirituales  que 
había  experimentado  la  comunidad  cristiana  de  Corinto,  que  había  sido 
evangelizada  por  él,  también  nosotros  hagamos,  con  esta  Eucaristía  jubilar, 
una  fervorosa  acdón  de  gracias  a  Dios  por  los  benefidos  que  produjo  en  la 
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Arquidiócesis  de  Quito  la  fundación  de  este  Instituto  Psiquiátrico  "Sagrado 
Corazón  de  Jesús"  y  por  el  continuo  progreso  y  perfeccionamiento  que  ha 
experimentado  esta  casa  de  salud  a  lo  laigo  de  estos  cinco  lustros  de  exis- 
tencia y  funcionamiento.  Conaetamente,  demos  gracias  a  Dios: 

1.-  Por  la  iniciativa  que  tuvo  el  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  de  fundar 
este  Instituto  Psiquiátrico; 

2  -  Por  haberse  confiado  la  administración  de  este  Instituto  a  la  Congrega- 

ción de  "Hermanas  Hospitalarias  del  Sagrado  Corazón"  y 

3  -  Por  el  eficiente  funcionamiento  de  este  Instituto,  servido  por  un  compe- 

tente personal  médico  y  de  servicios,  a  lo  largo  de  estos  veinticinco  años. 

1 .-  Demos  gracias  a  Dios  por  la  iniciativa  que  tuvo  el  señor 

Cardenai  Pablo  Muñoz  Vega  de  fundar  este  Instituto  Psiquiátrico 
Cuando  Mons.  Pablo  Muñoz  Vega,  que  había  sido  Obispo  Coadjutor  "sedi  da- 
tus"  de  Quito  desde  abril  de  1964,  fue  nombrado  undécimo  Arzobispo  de 
Quito,  a  mediados  de  1967,  el  Hospicio  "San  Lázaro",  que  desde  hace  mu- 
cho tiempo  había  funcionado  como  Manicomio  u  hospital  psiquiátrico,  se  ha- 
bía convertido  también  en  un  hacinamiento  de  ancianos,  que  no  podían  ser 
atendidos  adecuadamente,  como  lo  exigía  la  dignidad  de  personas  humanas. 
La  situación  en  que  se  encontraban  los  enfermos  mentales  y  los  ancianos  en 
el  Hospicio  "San  Lázaro"  era  calamitosa.  Entonces  el  nuevo  Arzobispo  Pablo 
Muñoz  Vega,  al  tomar  posesión  canónica  de  su  cargo  pastoral,  se  decidió  a 
hacer  algo  para  remediar  la  situación  infrahumana  en  que  yacían  los  asilados 
en  el  Hospicio  "San  Lázaro"  No  le  correspondía  intervenir  directamente  en  el 
antiguo  edificio  del  "Hospicio  San  Lázaro",  porque  dependía  del  Estado  a  tra- 
vés de  la  Junta  de  Beneficencia.  En  aquellos  años  que  siguieron  a  la  celebra- 
ción del  Concilio  Víiticano  II,  se  sintió  la  necesidad  de  renovar  los  semina- 
rios. Se  pensó  en  una  actualización  y  renovación  del  antiguo  Seminario  Me- 
nor de  "San  Luis",  convirtiéndolo  en  "Colegio  vocacional",  que  debía  funcio- 
nar en  la  ciudad  y  no  en  Parcayacu.  Esta  transformación  dejó  desocupado  el 
edificio  que  en  Parcayacu  ha!,  a  construido  la  Arquidiócesis  de  Quito  para  el 
Seminario  Menor  de  "San  Luis".  El  Consejo  Gubernativo  de  los  Bienes  Arqui- 
diocesanos  de  Quito,  en  el  que  yo  ya  había  sido  designado  vocal  en  1969, 
ofreció  al  Arzobispo,  Mons.  Pablo  Muñoz  Vega,  el  edificio  de  Parcayacu  pa- 
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ra  que  en  él  estableciera  un  Hospital  o  Instituto  Psiquiátrico,  en  el  cual  se 
pudiera  atender  convenientemente  al  menos  a  parte  de  los  asilados  en  el 
Hospicio  "San  Lázaro".  Mons.  Muñoz  Vega  estableció  entonces  la  "Fundación 
Muñoz  Vega"  con  personería  jurídica  propia.  A  la  "Fundación  "Muñoz  Vega" 
entregó  la  Curia  Metropolitana  de  Quito  el  inmueble  de  Parcayacu,  en  el  que 
funcionó  el  Seminario  Menor,  a  fin  de  que  se  estableciera  en  ese  edificio  un 
Hospital  Psiquiátrico.  La  Fundación  "Muñoz  \fega'  y  la  Curia  Metropolitana 
de  Quilo  realizan  gestiones  para  que  una  Congregación  íntimamente  rela- 
cionada con  la  Orden  Hospitalaria  de  "San  Juan  de  Dios",  la  "Congregación 
de  Hermanas  Hospitalarias  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús",  fundada  por  el 
Beato  Benito  Menni,  se  hiciera  cargo  de  la  administración  del  proyectado 
Hospital  Psiquiátrico  de  Parcayacu.  Las  "Hermanas  Hospitalarias  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús",  según  sus  constituciones  "están  llamadas  a  continuar  en 
la  Iglesia  y  en  el  mundo  la  misión  salvífica  de  Jesús  en  favor  de  los  enfer- 
mos mentales  y  disminuidos  físicos  y  psíquicos,  de  preferencia  pobres".  Ade- 
más en  esta  labor  abnegada  las  Hermanas  Hospitalarias  tenían  ya  una  expe- 
riencia de  más  de  cien  años.  Con  esta  Congregación  de  "Hermanas  Hospita- 
larias del  Sagrado  Corazón  de  Jesús"  el  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  en  cuan- 
to Presidente  de  la  "Fundación  Muñoz  Vega",  celebró  un  convenio,  en  virtud 
del  cual  se  les  confió  plenamente  la  administración  del  Instituto  Psiquiátrico 
"Sagrado  Corazón",  que  se  estableció  en  el  amplio  edificio  de  Parcayacu.  Por 
esta  feliz  iniciativa  del  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  \fega,  de  fundar  este  Ins- 
tituto Psiquiátrico  "Sagrado  Corazón"  para  una  eficiente  atención  a  enfermos 
mentales,  demos  gracias  a  Dios. 

2.-  Demos  gracias  a  Dios  por  haberse  confiado  la  administración 
del  Instituto  Psiquiátrico  a  la  Congregación  de  Hermanas 
Hospitalarias  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
Fue  un  especial  beneficio  concedido  por  la  Providencia  Divina  a  esta  ítkí- 
piente  Casa  de  salud  para  enfermas  mentales  el  hecho  de  que  la  Arquidió- 
cesis  de  Quito  y  el  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  encontraran  la  valiosa 
colaboración  de  la  Congregación  religiosa  de  las  "Hermanas  Hospitalarias  del 
Sgdo.  Corazón  de  Jesús".  El  Beato  Benito  Menni  las  había  fundado,  hace  más 
de  cien  años,  precisamente  para  atender  a  los  enfermos  mentales  y  disminui- 
dos físicos  y  psíquicos.  O  sea,  el  servicio  a  este  nuevo  Instituto  Psiquiátrico 
de  Parcayacu  cabía  plenamente  dentro  del  carisma  fundacional  de  la  Congie- 
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gación  de  las  Hermanas  Hospitalarias  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  El  con- 
venio por  el  cual  estas  Religiosas  se  comprometían  a  venir  a  servir  en  este 
Instituto  se  firmó  con  la  Superiora  Provincial,  que  residía  en  Colombia.  Ha- 
ce veinticinco  años  se  desempeñaba  como  Superiora  Provincial  Sor  Exupe- 
ria  Avelino,  quien  actualmente  es  la  superiora  de  este  Instituto.  Fue  nombra- 
da Superiora  de  "Parcayacu"  Sor  María  Irene  Sánchez,  con  quien  vinieron  a 
trabajar  Sor  Margarita  Martínez,  Sor  Consuelo  Azqueta,  Sor  Araceli  Cuesta,  Sor 
Piedad  Elizalde  y  Sor  Teresa  Domínguez.  Como  ellas  estaban  dispuestas  a 
servir  a  las  enfermas  de  este  Hospital  Psiquiátrico  con  la  misma  generosidad 
y  amor  con  que  pudieran  servir  a  Jesucristo  mismo,  y  como  estaban  profe- 
sionalmente  preparadas  para  atender  y  tratar  a  enfermas  mentales,  desde  el 
principio  a  ellas  les  tocó  desempeñar  todos  los  oficios:  de  enfermeras,  de  ser- 
vicio social,  de  educadoras  de  la  salud,  etc.  A  las  Hermanas  Hospitalarias  les 
tocó  también  continuar  con  las  obras  de  adecuación,  ampliación  y  arreglo  de 
un  edificio  que  no  había  sido  construido  para  hospital;  pero  lo  adecuaron  y 
equiparon  de  la  mejor  manera.  Agradezcamos  también  a  Dios  porque  ha  sus- 
citado la  generosidad  de  instituciones  y  personas  para  contribuir  con  gene- 
rosas ayudas  al  progreso  y  desarrollo  del  Instituto  Psiquiátrico,  la  Arquidió- 
cesis  de  Munich  ha  colaborado  generosamente  a  lo  largo  de  estos  veinticin- 
co años  para  las  restauraciones  y  sostenimiento  de  esta  Casa  de  salud.  Ulti- 
mamente los  gobiernos  Vasco  y  de  Navarra  de  España  han  contribuido  con 
generosidad  para  la  construcción  de  la  primera  etapa  del  nuevo  Instituto  Psi- 
quiátrico, etapa  que  consta  de  dos  modernos  y  funcionales  edificios  asigna- 
dos a  las  áreas  de  psicogeriatría  y  larga  instancia.  Con  esta  misma  ayuda,  ac- 
tualmente se  encuentra  en  construcción  la  segunda  etapa,  la  que  se  destina- 
rá a  servicios  generales,  como  cocina,  lavandería,  ropería  y  un  departamen- 
to de  Pastoral  juvenil  y  vocacional.  Por  este  progreso  y  desarrollo  del  Insti- 
tuto Psiquiátrico  bajo  la  administración  de  las  Hermanas  Hospitalarias,  demos 
fervientes  gradas  a  Dios  en  esta  Eucaristía  Jubilar. 

3.-  Demos  gracias  a  Dios  por  ei  eficiente  funcionamiento  de  este 
Instituto  Psiquiátrico,  servido  por  un  competente  personal 
médico  y  de  servidos 
La  Providencia  Divina  ha  velado  también  por  el  buen  funcionamiento  de  es- 
te Hospital  Psiquiátrico,  porque  lo  ha  provisto  de  un  personal  médico  profe- 
sionalmente  competente  y  éticamente  responsable.  Cuando  se  fundó  este 
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Instituto  Psiquiátrico  "Sagracio  Corazón",  fue  dirigido  por  uno  de  los  más 
predaros  psiquiatras  ecuatorianos,  el  Dr.  Max  Aguirre  Borrero,  posteriormen- 
te asumió  la  dirección  del  Hospital  el  Dr.  Marco  Buenda  Gómez,  quien  ha 
continuado  con  una  acertada  corxiucción,  que  se  ha  caracterizado  también 
por  su  constancia  y  generosa  dedicaciórL  Numerosa  es  la  lista  de  todos  los 
médicos  que  han  pasado  por  el  'Hospital  de  Parcayacu'.  La  mayoría  de  los 
psiquiatras  que  actualmente  ejercen  en  la  ciudad  de  Quito  y  también  en  otras 
ciudades  del  Ecuador  han  pasado  por  Parcayacu;  de  los  ocho  postgrados  de 
psiquiatría  que  han  egresado  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  de  la  Uni- 
versidad Central  del  Ecuador,  entre  el  80  ó  el  90%  de  sus  ahinmos  han  pasa- 
do por  Parcayacu;  es  un  honor  para  este  Hospital  Psiquiátrico  el  hecho  de 
que  el  actual  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  de  la  Universidad 
Central  del  Ecuador,  el  prestigioso  Psiquiatra,  Dr.  Luis  Riofrío  Mora,  siendo 
estudiante  de  postgrado,  haya  realizado  un  pasantía  por  este  Hospital.  A  po- 
cos años  de  su  fundación,  este  Instituto  Psiquiátrico  recibió  la  visita  del  Dr. 
Augusto  Esquivel,  asesor  de  la  Organización  Mundial  de  la  Salud,  quien  re- 
corrió además  todos  los  hospitales  psiquiátricos  del  Ecuador  y  en  su  informe 
crítico  al  Ministerio  de  Salud  indicó  que  'la  forma  más  moderna  de  atención 
a  los  enfermos  mentales  se  estaba  poniendo  en  práctica  en  el  Psiquiátrico  Sa- 
grado Corazón,  considerándolo  como  un  modeb  para  todos  los  de  esta  es- 
pecialidad'. Con  el  personal  médico  han  servido  a  este  Hospital  con  gran  efi- 
ciencia la  trabajadora  social,  la  psicóloga,  la  jefe  de  enfermeras,  la  laboraio- 
rista  y  muchas  enfermeras  y  personal  de  servicio,  a  quienes  las  Hermanas 
Hospitalarias  han  logrado  mantener  unidas  en  una  comunidad  de  servicio  y 
atención  a  los  enfermos. 

En  esta  Eucaristía  jubilar,  demos  gracias  a  Dios  por  el  gran  beneficio  que  ha 
significado  para  esta  Iglesia  particular  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  el  hecho 
de.  que  el  Instituto  'Sagrado  Corazón"  haya  atendido  en  estos  veinticinco 
años  a  numerosos  pacientes.  Es  cierto  que  hasta  1974  atendió  exclusivamen- 
te a  pacientes  mujeres;  pero  desde  ese  año  se  inauguró  también  la  sala  "D", 
en  la  que  se  recibió  también  a  pacientes  varones,  constitu>"éndose  desde  en- 
tonces el  Instituto  en  mixto.  En  este  lapso  de  veinticinca  años  han  ingresa- 
do a  este  Instituto  Psiquiátrico  algo  más  de  3.600  pacientes,  manteniéndose 
un  promedio  de  200  pacientes  internos  permanente. 
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El  pasaje  del  Evangelio,  que  ha  sido  proclamado  en  esta  celebración,  les  trae 
a  las  Hermanas  Hospitalarias  del  Sagrado  Corazón  y  a  todo  el  personal  mé- 
dico y  de  servicio  este  oporturK)  mensaje:  que  sigan  atendiendo  a  los  enfer- 
mos que  acá  acudan  con  la  misma  solicitud  y  generosidad  con  la  que  aten- 
dieran a  Jesucristo  mismo,  quien  considera  como  hecho  a  su  persona  todo 
cuanto  hacemos  a  sus  hermanos  más  humildes  y  pequeños  Así  sea. 

Homilía  pronunciada  porMons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
en  la  Eucaristía  de  Bodas  de  Plata  de  la  fundación  del  "Instituto  Psiquiátñ- 
co  Sagrado  Corazón"  de  Parcayacu,  el  jueves  12  de  diciembre  de  1996. 


Los  sistemas  éticos  y  lo  "Bioética" 

Dr.  Julio  Terán  Dutari,  SJ 
Obispo  Auxiliar  de  Quito 

El  nombre  de  Bioética  es  muy  reciente.  Según  su  origen  griego  significa  sim- 
plemente la  aplicación  de  la  ética  a  los  problemas  de  la  vida.  Pero  en  reali- 
dad esta  nueva  palabra  quiere  designar  también  un  nueva  ciencia,  que  co- 
menzó a  desarrollarse  hace  unos  veinticinco  años  en  los  Estados  Unidos  de 
América.  ¿En  qué  consiste? 

Los  orígenes  de  la  Bioética  se  encuentran  en  esa  reflexión  ética  y  moral  so- 
bre el  ejercicio  de  la  medicina,  que  se  ha  cultivado  ampliamente  en  el  mun- 
do occidental,  al  menos  desde  el  tiempo  de  los  griegos.  Pero  algo  muy  im- 
portante ha  sucedido  en  nuestros  días:  una  revolución  en  el  conocimiento 
científico  y  en  el  manejo  de  las  técnicas  más  avanzadas,  que  han  modifica- 
do radicalmente  los  planteamientos  sobre  derechos  y  obligaciones,  dentro 
del  contexto  de  las  sociedades  opulentas  y  con  enorme  debate  en  los  parla- 
mentos de  algunos  países  del  primer  mundo,  que  hoy  día  irradian  su  influjo 
en  todas  partes  Se  ponen  ahora  nuevas  cuestiones,  que  a  veces  dan  incluso 
por  resultado  el  reclamar  como  un  derecho  lo  que  hasta  hace  poco  se  con- 
sideraba un  crimen. 
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En  el  ámbito  de  la  actual  Bioética  se  discute  lo  que  es  lícito  hacer  o  no  ha- 
cer respecto  de  la  vida  humana,  especialmente  cuarKio  ésta  se  halla  en  situa- 
ciones límite:  el  límite  del  comienzo  (los  antecedentes  del  embrión,  su  desa- 
rrollo y  su  nacimiento;  el  programa  genético  mismo);  el  límite  del  final  (las 
enfermeras  terminales,  la  eutanasia. . .);  el  límite  de  las  situaciones  que  se  juz- 
gan intolerables  o  gravemente  amexuzadoras  (el  sida,  los  transplantes  de  ór- 
ganos...), por  poner  solo  unos  ejemplos.  Naturalmente,  los  nuevos  proble- 
mas se  extienden  más  allá  del  ámbito  del  terreno  clásico  de  una  ética  indivi- 
dual o  de  pequeños  grupos,  y  se  inscriben  en  el  horizonte  de  la  interdisci- 
plinariedad  junto  con  los  temas  caiKientes  de  la  ecolo^,  sociología,  demo- 
grafía, macroeconomía,  psicobgía  de  masas,  en  la  era  de  los  medios  de  co- 
municación y  de  la  globalidad. 

Por  estas  razones  conviene  hablar  de  los  sistemas  éticos,  referidos  al  cuida- 
do profesional  de  la  vida  humana,  antes  y  después  de  nuestro  sigb  XX;  en 
particular,  frente  a  la  aparición  de  la  Bioética,  hecho  este  último  que  data  del 
comienzo  de  los  años  70. 

1 .-  Sistemas  éticos  en  la  hilstoria  de  la  mecídna 
1.1.-  Entre  los  antiguos  griegos 

Anticipándose  a  la  Edad  de  Oro  de  la  Filosofía  griega,  en  el  Siglo  VI  antes 
de  Cristo,  surge  la  figura  de  aquel  médico  que  hasta  hoy  cfia  tierve  un  nom- 
bre consagrado  en  las  relaciones  de  la  ética  con  la  medicina:  Hipócrates.  Al 
estudiar  con  rigor  la  vida  orgánica  en  el  ser  humano,  se  aparta  de  las  sim- 
ples opiniones  originadas  en  la  magia  y  en  las  supersticiones  o  cultos  reli- 
giosos de  entonces,  para  dar  lugar  a  principios  objetivos  de  un  tratamiento 
muy  racional  y  muy  responsable  al  enfermo.  Fue  él  quien  propuso  el  céle- 
bre juramento,  hasta  hoy  en  vigor,  como  profesión  del  médico,  dorKk  se  in- 
cluye entre  otras  cosas  la  prohibición  del  aborto  y  la  de  dar  fármacos  mor- 
tales a  un  enfermo,  aunque  éste  los  pida. 

El  precedente  de  Hipócrates  tuvo  su  continuación  en  la  ética  de  la  época  so- 
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crática^  (S.  V  y  IV  antes  de  Cristo),  con  Sócrates  y  Platón,  pero  sobre  todo 
con  Aristóteles,  el  gran  filósofo  que  inventó  la  ética  como  palabra  técnica,  y 
también  como  tratado  científico.  En  su  famosa  obra  Etica  a  Nicómaco  pone 
los  fundamentos  para  una  ética  de  la  vida  basada  en  la  naturaleza  racional  y 
libre  del  hombre,  y  conducente  a  la  felicidad,  no  solo  individual  sino  social. 

Este  fundamento  de  la  ética,  que  consiste  en  una  visión  intelectual  e  integral 
del  ser  humano  y  del  mundo  donde  este  vive,  se  mantiene  en  los  prirKipa- 
les  filósofos  de  la  antigüedad,  incluso  en  los  que  pertenecen  a  escuelas  tan 
diferentes,  como  el  estoicismo  de  Zenón  Citiense  o  el  pretendido  hedonismo 
de  Epicuro,  quien  habla  incluso  de  penetrar  en  "la  naturaleza  del  todo".  Y 
así  también  se  presentan  los  latinos,  Séneca,  Plutarco,  Qcerón. . . 

1 .2.-  Entre  los  cristianos 

La  irrupción  del  cristianismo  en  el  mundo  greco-remano  trae  dos  importan- 
tes consecuencias  para  la  ética  de  la  profesión  médica:  Primera,  se  fundan 
instituciones  (hospitales,  órdenes  religiosas  caritativas)  que  tratan  de  realizar 
en  la  vida  pública  y  social  aquellas  grandes  virtudes  morales  que  Jesucristo 
ha  enseñado  y  cjue  se  resumen  en  la  caridad,  como  amor  a  la  vida  verdade- 
ra de  los  demás  hasta  entregar  la  propia  vida.  La  seguinJa  consecuencia  es 
que,  para  fundamentar  intelectualmente  esas  actitudes  morales,  no  se  recu- 
rre únicamente  al  Evangelio  y  a  la  Sagrada  Escritura,  sino  también  y  con  igual 
fuerza  a  la  filosofía  greco-romana,  enriquecida  sobre  todo  con  el  concepto, 
originalmente  teológico,  de  persona. 

El  supuesto  general  es  que  aquel  Bien  integral  buscado  por  la  ética,  y  que 
se  funda  en  la  naturaleza  inteligible  del  hombre  y  del  cosmos,  tiene  su  últi- 
ma raíz  en  Dios  mismo,  el  que  se  ha  revelado  en  el  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento, pero  deja  conocer  sus  ordenamientos  en  la  naturaleza  humana  y 
mundana,  que  han  estudiado  con  tanto  acierto  los  filósofos  en  la  ética.  Tan- 
to es  así,  que  los  mismos  libros  sagrados  se  toman  muchas  veces  como  ejem- 


1  Para  muchos  de  Ice  dalos  históricos  aquí  consignados  sobre  el  desairoUo  de  la  ¿tica  hasta  la  edad 
moderna,  véase  el  artículo  Ethik  en  el  Historisches  Wórteibuch  dcr  Philosophie,  ediudo  pro  J.  Rit- 
ter,  Tomo  2,  Darmstadt  1972 
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piares  de  esta  sabiduría  moral  filosófico-teológica.  Al  principio,  en  el  perío- 
do patrísüco  (hasta  el  siglo  VII)  predxnina  Platón  y  el  máximo  exponente  es 
San  Agustín;  en  la  escolástica  de  la  Edad  Media  vuelve  a  tener  gran  aprecio 
«la  ética  de  Aristóteles,  sobre  todo  con  Santo  Tomás.  Se  llega  así  a  la  gran  sín- 
tesis armónica  de  filosofía  y  teología:  los  preceptos  de  una  ética  de  la  vida 
son  ley  revelada  por  Dios,  pero  al  mismo  tiempo  son  objeto  de  la  penetra- 
ción que  hace  el  entendimiento  humano  por  sí  mismo  en  la  naturaleza  crea- 
da por  Dios. 

1.3.-  La  modernidad  secularizada 

Esta  síntesis  empieza  a  ponerse  en  cuestión  desde  el  tiempo  del  renacimien- 
to y  del  humanismo  (siglo  XV)  hasta  que  llega  a  estallar  una  gran  revolución 
intelectual,  con  la  emancipación  de  la  ética  filosófica  durante  la  Edad  Moder- 
na, que  tiene  su  cumbre  en  la  llamada  Ilustración  del  siglo  XVllI.  Tal  eman- 
cipación sucede  en  dos  campos  (relacionados  también  con  la  medicina  y  con 
los  problemas  de  la  ética  médica):  El  Bien  se  emarKipa  de  Dios  para  centrar- 
se en  la  esfera  de  lo  humano,  y  la  ideología  de  la  sociedad  dvil  se  emanci- 
pa de  las  doctrinas  de  la  Iglesia,  para  centrarse  en  el  derecho  positivo  y  en 
básicos  acuerdos  sociales.  Pero,  en  general,  se  mantiene  todavía  el  concep- 
to de  una  'naturaleza'  hununa  universal,  que  fundamenta  la  ética  y  permite 
su  apertura  a  Dios  y  a  las  instituciones  religiosas,  que  siguen  siendo  en  Oc- 
cidente cristianas.  Una  figura  estelar  en  Kant,  quien  construye  la  ética  sobre 
la  autonomía  de  la  razói  práctica  (y  sobre  la  libertad  así  entendida),  no  so- 
bre el  deseo  de  felicidad  ni  sobre  los  mandatos  divinos  ni  menos  sobre  las 
prescripciones  tradicionales  de  tipo  religioso,  aunque  por  otra  parte  justifica 
la  creencia  en  Dios  y  la  legitimidad  de  la  religión  desde  esta  misma  concep- 
ción 'ética"  de  la  autonomía  racional.  Por  lo  demás,  los  contenidos  de  esta 
ética  secularizada  son  bastante  semejantes  a  los  de  siglos  anteriores.  Baste  re- 
cordar cuánto  se  parece  al  Evangelio  la  expresión  del  imperativo  categórico 
kantiano:  'Obra  solo  de  acuerdo  con  una  máxima  que  te  permita  quererla 
como  norma  universal'  (para  los  demás). 

En  cambio,  se  secularizan  las  instituciones  tradicionales  donde  se  venía  vi- 
viendo y  enseñando  la  ética  médica:  ahora  los  hospitales  y  casas  asistenda- 
les  van  pasando  al  Estado  junto  con  las  escuelas  e  institutos  del  saber,  y  las 
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comunidades  religiosas  se  ven  sustituidas  por  servidores  públicos  en  las  ta- 
reas correspondientes.  Los  cristiarK»  buscan  su  puesto  dentro  de  esta  nueva 
situación,  y  de  ordinario  lo  encuentran  en  un  doble  nivel :  en  el  nivel  socie- 
tario, furxlan  nuevas  instituciones  y  agrupaciones  propias,  tanto  médicas  co- 
mo escolares;  en  el  nivel  de  preceptos  éticos,  buscan  recuperar  las  orienta- 
ciones prácticas  de  la  nueva  moralidad  emancipada,  mostrando  cómo  sus 
fundamentos  racionales  y  sus  principales  enunciados  coinciden  con  la  moral 
judeo-cristiana  y  con  la  tradición  greco-romana. 

2.-  Sistemas  éticos  en  nuestro  Siglo  XX 

2.1 .-  Situación  contemporánea  hasta  la  última  postguerra 
Desde  el  siglo  pasado  la  fundamentadón  de  la  ética  toma  diversos  rumbos, 
de  acuerdo  con  la  presencia  de  diversas  escuelas  filosóficas,  en  parte  depen- 
dientes de  las  reseñadas  arriba,  en  parte  también  portadoras  de  nuevos  im- 
pulsos, ccxno  el  utilitarismo  sociológico,  el  evolucionismo,  el  marxismo,  la 
fenomenología,  el  existencialismo. . .  Pero  por  lo  común,  si  se  han  formado 
sistemas  éticos,  éstos  se  referían  más  a  la  fundamentadón  de  las  normas  que 
a  las  normas  mismas,  sobre  todo  en  el  campo  de  la  medicina.  Sin  embargo 
hay  dos  escuelas  que  tendrán  mayor  influjo  en  planteamientos  de  la  bioéti- 
ca actual:  el  psicoanálisis,  con  su  relativización  de  la  éüca  como  mero  correc- 
tivo, y  ciertas  ramas  de  la  filosofía  analítica  del  lenguaje,  en  su  tenderKia 
emotivista  y  subjetivista. 

Pero  mientras  tanto,  llegó  la  segunda  conflagradón  mundial,  protagonizada 
por  el  régimen  totalitario  nazi,  que  no  solo  desbordó  todas  las  concepdones 
de  la  guerra,  previstas  por  los  códigos  éticos,  sino  además  perpetró  crímenes 
inauditos  contra  la  vida  de  la  población  civil,  desde  luego  el  holocausto  ju- 
dío y  el  genocidio  polaco,  pero  también  la  matanza  de  70.000  ancianos  "que 
no  podían  vivir  con  dignidad",  y  de  otros  muchísimos  minusválidos  o  de- 
mentes, y  los  experimentos  para  probar  nuevas  drogas  o  métodos  de  inter- 
vención en  la  biología  y  el  psiquismo  humano.  Ante  estas  atrocidades  reac- 
cionó la  conciencia  del  mundo  libre  con  la  proclamación  de  Derechos  Hu- 
manos de  Nürenbeig  en  1947,  confirmada  por  la  Organización  de  Nadones 
Unidas  al  año  siguiente,  que  reafirma  la  dignidad  inviolable  de  toda  vida  hu- 
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mana,  tanto  en  tiempo  de  paz  como  de  guerra.  Esto  se  retoma  y  amplía  en 
sucesivas  declaraciones,  como  la  de  Helsinki  de  1964,  revisada  en  1975,  con 
intervención  del  Consejo  de  Europa  y  del  Parlamento  Europeo.  Así  se  ha  lle- 
gado a  crear  un  nuevo  Código  Deontológico  Médico  con  muchas  contribu- 
ciones positivas  a  la  nueva  problemática,  nacida  en  gran  parte  del  progreso 
científico-teológico  sin  igual  que  se  da  en  el  campo  de  la  biolo^  ya  desde 
los  años  30,  pero  que  solo  en  los  años  50  llegará  a  revelarse  como  una  re- 
volución comparable  a  la  que  experimentó  la  física  en  los  comienzos  de  es- 
te siglo. 

2.2,-  La  revolución  de  la  bioética 

En  los  años  50  nace  la  biología  molecular,  cc«no  confluencia  de  la  bioquími- 
ca con  la  microbiología.  Así  se  desarrolla  la  biogenética.  Con  ella  toda  la  txo- 
bgía  se  transforma  de  dencia  puramente  descriptiva  en  una  disciplina  expe- 
rimental donde  se  inducen  y  analizan  los  fenómenos  de  acuerdo  con  un  plan 
preciso.  Se  descubre  el  código  genético  y  se  llega  coiKxer  las  maravillas  del 
genoma  humano,  gracias  a  la  ingeniería  genética,  con  sus  técnicas  de  dona- 
je  y  fabricadón  de  moléculas  de  DNA  (o  ADN).  Se  añaden  las  técnicas  de 
diagnóstico  y  terapéutica  prenatal. 

¿Qiié  significa  todo  esto  para  la  ética  de  las  dencias  médicas? 
-Que  no  parecen  bastar  los  antiguos  prindpios  de  las  diferentes  escuelas  fi- 
losóficas y  teológicas  en  el  momento  de  enfrentarse  con  las  múltiples  y  com- 
plejísimas cuestiones  que  se  empiezan  a  plantear,  sobre  todo  por  las  experi- 
mentadones  en  el  embrión  y  el  feto.  Este  es  uno  de  los  problemas  prindpa- 
les  que  buscan  respuesta,  cuando  aparece  el  nombre  de  'bioética".  Se  trata 
con  esto  de  introducir  un  nuevo  acercamiento  a  estos  y  a  otros  interrogan- 
tes perturbadores.  Se  dice  que  el  primero  en  consagrar  el  nombre  de  bioéti- 
ca fue  F.J.  Porter  con  un  libro  publicado  el  año  1970  en  los  Estados  Unidos: 
Bioethics,  bridge  to  the  future.  Se  proclamaba  entonces  que,  por  la  insufi- 
dencia  de  la  ética  anterior,  individual  y  social,  para  resolver  las  cuestiones 
provenientes  del  campo  médico  en  su  conexión  con  los  temas  sociales,  de- 
mográficos y  ambientales,  era  necesario  considerar  de  un  modo  nuevo  nues- 
tra reladón  responsable  con  toda  la  biosfera,  o  ámbito  global  de  la  vida  en 
el  mundo,  y  asegurar  así  un  futuro  a  la  humanidad.  Después  se  ha  ido  avan- 
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zando  en  la  construcción  de  esta  bioética,  con  una  dirección  secular  y  plu- 
ralista, según  un  método  inductivo  muy  familiar  a  la  casuística  del  sistema  ju- 
rídico anglosajón.  Recordémoslo  rápidamente. 

La  sociedad  en  la  que  surge  la  bioética  es  la  de  los  países  ricos  y  altamente 
tecnificados,  donde  ha  cundido  aquella  secularización  de  la  ética  que  ya  se 
dibujó  en  la  edad  moderna:  una  ética  centrada  en  el  hombre  sin  recurso  a 
Dios  pero  también  una  ética  que,  por  emanciparse  del  influjo  de  la  Iglesia, 
necesariamente  recae  más  y  más  en  el  ámbito  de  las  instituciones  estatales. 
Efectivamente,  los  estados  se  sienten  obligados  a  vigilar  y  controlar  las  acti- 
vidades de  la  medicina  de  acuerdo  con  unos  códigos  éticos  que  ya  no  están 
universalmente  formulados  y  aceptados  por  la  sociedad,  ni  en  nombre  de 
Dios  (de  la  naturaleza  humana  creada  por  Dios),  ni  en  nombre  de  la  Iglesia 
que  explica  y  propone  con  la  autoridad  de  Cristo  las  respuestas  racionales  a 
los  problemas  éticos.  En  esta  situación  aparecen  las  más  diversas  posiciones 
frente  a  los  antiguos  problemas  y  sobre  todo  frente  a  los  interrogantes  mo- 
dernos: hay  el  famoso  "pluralismo'  de  opiniones. 

Es  cierto  que  entonces  se  forman  grupos  de  destacados  especialistas  (de  or- 
dinado  constituidos  por  representantes  de  esas  diversas  corrientes  de  pensa- 
miento), los  cuales  dan  recomendaciones  a  los  gobiernos  y  a  las  entidades 
internacionales  en  nombre  de  la  ciencia,  de  la  filosofía  y  aun  de  la  teología. 
Pero  en  definitiva,  las  legislaturas  o  las  cortes  supremas  de  los  estados  son 
las  que  deciden  por  votación  democrática  sobre  la  normativa  concreta  que 
se  impone  en  la  sociedad.  Y  no  raras  veces  la  justificación  teórica  que  se  da 
a  estas  decisiones  pretende  ampararse  en  la  bioética.  Como  ha  dicho  el  Di- 
rector de  Instituto  de  Historia  de  la  Medicina  en  Madrid,  "la  bioética  es  ac- 
tualmente mucho  más  que  una  moral  profesional;  es  el  sistema  normativo 
propio  de  la  moral  civil  en  los  países  del  llamado  primer  mundo"^. 


2      Dr.  Diego  Grada  Guillén;  La  ética  frente  a  los  avances  biogenéücos.  En:  Biogenéüca.  Aspectos  den- 
tíficos,  culturales  y  éticos.  Ediudo  por  el  Consqo  Episcopal  Latinoamericano,  Bogotá  1992,  píg.  l6l. 
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Con  esto  no  queremos  descalificar  a  la  bioética,  que  sin  duda  ha  traído  mu- 
chos resultados  positivos  (además  de  plantear  las  cuestiones  éticas  en  un 
contexto  mucho  más  amplio,  según  la  complejidad  de  los  problemas  actua- 
les); pero  es  indudable  que  tiene  también  aspectos  cuestionables.  Esto  se 
puede  ver  con  un  breve  examen  de  cierto  concepto  clave  asumido  por  la 
bioética,  y  por  cierto  también  por  las  oi^anizaciones  nacionales  e  internacio- 
nales de  salud,  que  es  el  concepto  de  'calidad  de  vida"^.  Desde  luego,  este 
concepto  se  puede  entender  en  un  sentido  pleno,  concordante  con  las  ense- 
ñanzas de  Jesús  en  el  Evangelio,  que  abarcan  la  vida  en  sus  aspectos  exter- 
nos de  bienestar  cuantificable  junto  con  (y  subordinados  a  )  los  más  impor- 
tantes aspectos  interiores  y  trascendentes;  pero  a  esta  expresión  (calidad  de 
vida)  se  le  suele  dar  ahora  un  uso  más  empírico. 

Gertas  investigaciones  muestran  que  en  los  Estados  Unidos  de  América  la 
política  de  este  "bienestar",  ha  sido  fundiéndose  con  una  filosofía  de  la  "sa- 
lud integral",  casi  como  "suprema  regla  de  la  moralidad".  "El  bienestar  se  me- 
dicaliza"  y  la  ética  del  bienestar  resulta  ser  por  necesidad  bio-ética.  La  medi- 
cina, al  servido  del  bienestar  empírico  y  cuantificable,  llega  a  comandar  so- 
bre la  ética,  bajo  el  slogan  de  'calidad  de  vida".  Con  este  concepto  se  enla- 
za la  interpretación  que  se  da  al  "derecho  a  la  privacidad",  por  el  cual  el  Es- 
tadp  no  debe  interferir  en  asuntos  que  se  supone  interesan  únicamente  a  los 
ciudadanos  en  cuanto  individuos  privados.  Por  este  camino  se  ha  llegado  a 
la  legalización  de  prácticas  de  contracepción,  esterilización  y  aborto;  y  des- 
de los  años  80,  a  la  aceptación  del  llamado  "derecho  de  las  mujeres  a  la  li- 
bertad reproductiva".  Estos  son  manifiestos  abusos  del  lenguaje,  igual  que  en 
el  movimiento  en  contra  de  los  "pro  Ufe"  (=pro  vida),  que  se  autodemonina 
"pro  cholee'  (=por  una  libre  opción;  es  decir,  en  realidad,  por  una  opción 
en  contra  de  la  vida). 

2.3.-  Hacia  un  sistema  ético  más  satisfactorio 
Hay  que  admitir,  ante  todo,  los  aciertos  de  la  bioética,  con  su  apertura  a  nue- 
vos problemas  y  su  actitud  de  afrontarlos  sin  miedos  ni  prejuicios;  esta  dis- 
ciplina DOS  ha  enseñado  a  reconocer  algunas  situaciones  en  que  las  respues- 


3      Cfr.  Dr.  Diego  Gracia  Guilién:  La  ética  y  la  calidad  de  vida.  En  la  obn  citada,  pp.  20^228. 
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tas  no  puede  sacarse  sdo  de  los  altos  principios,  sin  contrastados  con  he- 
chos antes  desconocidos;  para  esto  la  inteiüisciplinariedad  se  impone,  asi  co- 
mo tamt»Én  el  plantear  las  cuestiones  dentro  del  nuevo  contexto  macro-so- 
cial,  que  oxnprende  los  inéditos  problemas  de  población,  ambiente,  ecolo- 
gía. Es  obvio  que  también  son  logros  irreversibles  la  acentuada  valoración  de 
la  mujer  en  situaciones  específicas,  b  que  va  de  la  mano  con  la  correspon- 
diente valoración  del  niño  y  de  la  familia;  el  respeto  irrestricto  a  los  auténti- 
cos derechos,  así  como  el  uso  de  la  persuasión  y  nunca  de  la  violencia  fren- 
te a  los  abusos  de  la  libertad.  Y  se  debería  continuar  con  la  enumeración. . . 

Pero  por  ota  parte  no  puede  ocultarse  que  necesitamos  una  orientación  más 
segura  y  sólidamente  fundada  frente  a  la  disolución  de  valores,  el  relativis- 
mo subjetivista  y  el  indiferentismo  en  materia  de  moral,  que  implantan  el 
caos  en  nuestro  tiempo  y  acaban  por  formar  lo  que  se  ha  llamado  una  "cul- 
tural de  la  muerte".  Esto  se  echa  de  ver,  con  asombro  de  los  mismos  médi- 
cos, en  d  rápido  progreso  de  prácticas  como  el  libertinaje  legalizado  en 
cuanto  al  aborto^.  A  esta  uigente  necesidad  responde  la  Encíclica  Evangelium 
Vitae  (1995)  del  Papa  actual,  que  contiene  lúcidas  posiciones,  decisivas  para 
la  problemática  aquí  planteada.  Presentamos,  para  terminar,  algunos  puntos 
básicos  de  esta  enseñanza  ética  del  Pontífice. 

a.-  Para  encuadrar  debidamente  la  ética,  tiene  que  haber  un  marco  de  refe- 
rencia de  tipo  metafísico  y  religioso  con  principios  absolutos,  no  relati- 
vista. La  verdad  no  es  democrática,  por  más  que  en  la  forma  de  propo- 
nerla haya  que  tomar  en  cuenta  las  sociedades  pluralistas  y  democráti- 
cas. 


4  Cfr.  h  opinióa  dd  Dr.  Everet  Koop,  Asesor  Médico  del  Presidente  Reagan,  a  propósito  del  manqo 
del  niño  mlfannado  (citado  por  el  Dr.  Jaime  Eduardo  Bemal  Villegas,  Jefe  de  la  Unidad  de  gené- 
tica clínica  dd  Hospital  San  Ignado  -  Bogotá  Colombia,  en  su  artículo:  Hombre  y  comunidad  fren- 
te a  b  biogcnítka.  Obra  citada,  p.  49): 

Una  de  mis  giudes  preocupaciones  con  respecto  al  problema  de  la  calidad  de  la  vida  en  contraste  con 
la  vida  en  sí  mism  es  que,  si  uno  da  el  primer  paso  y  piensa  que  este  es  moral,  uno  asume  que  d  se- 
gundo también  es  mural,  y  d  tercero  y  d  cuaito.  Mi  preocupación  es  que,  si  uno  da  d  primer  paso,  es- 
tá obligado  a  saber  cómo  sai  el  segundo,  y  si  empezamos  a  decidir  que  este  niño  debe  vivir  y  aquél  mo- 
rir, pienso  que  toda  h  ética  de  la  vida  se  altera  no  solo  con  los  no-natos  sino  c»n  los  ya  nacidos^  y  la  si- 
guiente date  de  gene  bajo  escnjtinio,  dado  que  U  edad  de  usted  y  la  mía  avanzan,  seremos  usted  y  yo. 
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Ese  marco  de  referencia  se  toma  de  una  antropología  integral,  centrada 
en  la  concepción  de  la  persona  humana.  Y  el  ideal  de  la  persona,  que 
resume  y  trasciende  todo  el  mundo  físico,  individual  y  socialmente,  no 
puede  ser  el  'bienestar",  que  a  lo  sumo  sería  el  mínimo  de  ideal  obteni- 
do hasta  ahora  por  el  máximo  de  consenso  democrático  en  sociedades 
altamente  pluralistas,  extendido  al  nivel  mundial  por  la  incontenible  glo- 
balización  en  que  vivimos. 

Pero  ni  el  ideal  ético  ni  las  normas  concretas  pueden  imponerse  a  la 
fuerza.  Después  de  investigar  profundamente,  hay  que  persuadir,  edu- 
car... Los  que  creemos  en  principios  absolutos  de  la  ética  derivados  de 
la  naturaleza  de  las  cosas  y  sobre  todo  de  la  dignidad  de  la  persona  hu- 
mana desde  su  mismo  origen,  seamos  de  cualquier  religión  o  cosmovi- 
sión,  debemos  estar  unidos  en  la  defensa  y  promoción  de  esa  dignidad 
y  de  esos  principios,  por  medios  racionales  y  pacíficos. 

Para  que  estos  principios  tengan  hoy  día  vigencia  en  la  profusa  y  com- 
pleja problemática  de  la  medicina  y  de  las  ciencias  o  praxis  conexas,  es 
preciso  entrar  creativamente  en  el  juego  democrático  donde  se  deciden 
las  reglas  concretas  y  prácticas  que  después  rigen  nuestras  actuaciones 
dentro  de  la  sociedad  (actuaciones  de  los  profesionales  y  del  público  en 
•  general).  Aquí  vienen  muy  bien  les  consejos  para  los  estadistas,  parla- 
mentarios y  personas  públicas,  que  Juan  Pablo  II  da  en  su  enseñanza. 

De  todos  modos,  aun  frente  a  leyes  permisivas,  queda  en  pie  la  respon- 
sabilidad ética  de  cada  persona,  que  ni  en  su  conducta  privada  ni  en  su 
actuación  pública  puede  sacrificarse  ante  las  reglas  del  juego  democráti- 
co, ante  decisiones  de  la  mayoría,  etc.  Aquí  tiene  lugar  también  la  obje- 
ción de  conciencia,  la  desobediencia  civil,  la  no  colaboración,  incluso  en 
las  entidades  de  salud. 

A  los  cristianos,  y  a  todos  los  que  creen  en  Dios,  se  les  ofrece  en  esta 
Encíclica  la  ayuda  inmensa,  no  solo  de  respuestas  claras,  aunque  exigen- 
tes y  dignificantes,  ante  tanta  confusión  que  impera;  sirx)  sobre  todo  una 
visión  certera  acerca  del  hombre  y  la  mujer,  la  vida  humana,  sus  oríge- 
nes, su  autorrealización,  su  declinar  en  el  tiempo,  su  esperanza  de  vida 
eterna;  también  acerca  del  valor  del  sufrimiento  y  aun  de  las  enfermeda- 
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des  contra  hs  que  hay  que  luchar,  sobre  los  desafíos,  esperanzas  y  co- 
rrectivos que  traen  para  nuestro  mundo  los  seres  humanos  que  antes  de 
nacer  presentan  problemas;  y  asimismo  esos  minusválidos,  esos  anda- 
nos,  esos  enfermos  incurables,  en  una  palabra:  la  vida  miaña  en  si:s  as- 
pectos de  debilidad  y  de  impotencia  aparente  o  real. 

Que  en  nuestros  círculos  médicos,  donde  la  Iglesia  ha  tenido  y  sig\je  tenien- 
do destacada  presencia  de  servido,  pueda  estudiarse  y  seguirse  esta  ense- 
ñanza rectilínea  del  máximo  guía  moral  de  la  humanidad,  en  esta  hora  pre- 
sente de  tanta  confusión,  que  va  condudendo  a  la  indiferencia  e  incluso  a  la 
a-moralidad;  pero  también  en  esta  hora  que  vuelve  a  despertar  las  coixúen- 
cias  y  a  enaltecer  los  valores  de  acjuella  profesión,  aquella  ciencia  y  aquel 
servicio  institucional  donde  nació  la  ética,  hace  \^  veinticinco  sigbs:  la  me- 
dicina. 

Conferencia  pronunciada  en  la  inauguración  de  las  jomadas  de  Estudio  para  cele- 
brar los  25  años  del  Instituto  Psi¿¡uiátrico  'Sagrado  Corazón'  de  Parcayacu.  Quito. 

Pregón  de  las  fiestas,  con  las  que  se 
celebran  las  Bodas  de  Oro  de  la  Presencia 
Mercedaria  en  la  Escuela  'Patria'. 

La  Escuela  "Patria"  de  la  ciudad  de  Quito  es  un  establecimiento  de  educación 
católica,  fundado  el  5  de  noviembre  de  1926,  por  un  grupo  de  Damas  rela- 
donadas  con  la  Conferencia  de  San  Vicente  de  Paúl.  Por  esta  razón,  la  Escue- 
la "Patria'  fue  fundada  en  d  edifido  ubicado  en  la  calle  "Venezuela"  de  pro- 
piedad de  la  Conferencia  de  'San  Vicente  de  Paúl. 

Un  Comité  de  Damas,  cuya  presidenta  era  la  Srta.  Ana  María  Velasco  Ibarra, 
hermana  dd  que  fue  cinco  veces  Presidente  dd  Ecuador,  Dr.  José  María  Ve- 
lasco  ¡barra  sostenía  esta  escuda  católica;  con  d  deseo  e  intención  de  asegu- 
rar d  permanente  funcionamiento  de  este  establecimiento  de  educadón  cató- 
lica, juzgó  necesario  confiar  la  regencia  de  la  Escuela  "Patria'  a  un  Instituto 
Rdigioso.  Como  las  Rdigiosas  Mercedarias  Misioneras  yz  se  habían  hecho 
presentes  en  la  dudad  de  Quito  para  llevar  adelante  la  importante  obra  de  la 
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educación  católica  de  las  niñas  y  jóvenes,  especialmente  con  el  funcionamien- 
to del  Colegio  español  'Nuestra  Madre  de  la  Merced',  el  Comité  de  Damas  ya 
mencionado  solicitó  al  Instituto  religioso  de  Mercedarias  Misioneras  que  se  hi- 
ciera cargo  de  la  regencia  de  la  Escuela  'Patria'.  El  12  de  Octubre  de  1947, 
aceptando  la  solicitud  del  mencionado  Comité  de  Damas,  llegaron  a  la  Escue- 
la 'Patria"  y  asumieron  en  ella  la  delicada  obra  de  la  educación  católica  de  las 
niñas  de  seaores  populares  las  tres  primeras  Mercedarias  Misioneras.  Ellas 
fueron  la  Madre  de  María  Pía  Bové,  la  Hna.  Fabiola  Navarro  y  la  Hna.  Mag- 
dalena Rivadeneira. 

Por  tanto,  el  12  de  Octubre  de  este  año  1997,  se  cumplirán  los  cincuenta  años 
de  la  presencia  de  las  Religiosas  Mercedarias  Misioneras  en  este  estableci- 
miento de  educación  católica  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  que  es  la  Escuela 
'Patria".  Por  tanto,  en  este  año  1997  se  celebran  las  Bodas  de  Oro  de  la  pre- 
sencia y  actividad  apostólica  de  las  Religiosas  Macedarias,  en  la  Escuela 
"Patria".  Para  solemnizar  este  año  jubilar  de  los  cincuenta  años  de  la  presen- 
cia y  actividad  apostólica  de  las  religiosas  Mercedarias  Misioneras  en  la  regen- 
cia de  la  Escuela  "Patria",  la  Comunidad  de  Religiosas  Mercedarias,  el  Perso- 
nal docente,  el  Comité  Central  de  Padres  de  Familia  y  el  alumnado  de  la  Es- 
cuela 'Patria'  han  elaborado  un  programa  de  festejos  de  este  Año  Jubikr  de 
Bodas  de  Oro. 

Este  programa  de  festejos  comienza  hoy,  sábado  11  de  enero  de  1997,  con  la 
celebración  de  esta  Eucaristía,  que  quiere  ser  el  pregón  solemne  y  festivo  con 
el  cual  la  comunidad  educativa  de  la  Escuela  'Patria'  anuncia  a  esta  Iglesia 
particular  de  Quito  la  celebración  de  los  festejos  de  las  Bodas  de  Oro  de  la 
presencia  mercedaria  en  la  escuela  católica  "Patria'  de  nuestra  dudad. 

Celebramos  esta  Eucaristía,  con  la  que  se  anuncia  la  celebración  de  este  Año 
Jubilar  quincuagésimo,  precisamente  en  este  templo  mercedario  de  la  Basíli- 
ca de  la  Merced  de  Quito,  porque  el  motivo  de  nuestra  alegría  festi\'a  es  la 
presencia  y  el  apostolado  educativo  de  las  Religiosas  Mercedarias  Misioneras 
en  esta  Escuela  "Patria". 

Con  esta  Eucaristía  damos  gracias  a  Dios  por  los  beneficios  recibidos  por  la 
Escuela  'Patria'  por  la  presencia  y  actividad  de  las  Religiosas  Mercedarias, 
quienes  llegan  a  este  establecimiento  de  educación  católica  el  12  de  octubre 
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de  1947.  Por  tanto,  hoy  anunciamos  también  con  júbilo  que  el  12  de  octubre 
de  este  año  1997  celebraremos  las  Bodas  de  Oro  de  la  presencia  mercedaria 
en  la  Escuela  "Patria". 

Agradecemos  a  Dios,  porque  en  1948  el  mismo  Comité  de  Damas  confió  la 
total  dirección  y  administración  de  la  Escuela  "Patria"  a  la  Comunidad  de  Re- 
ligiosas Mercedarias  Misioneras,  siendo  Superiora  la  Madre  Buen  Consejo 
Mills. 

Veintitrés  años  más  tarde,  en  1971,  la  Comunidad  de  Religiosas  Mercedarias 
Misioneras  adquiere  la  propiedad  del  edificio,  donde  hoy  sigue  funcionando 
la  Escuela  "Patria",  así  las  Religiosas  Mercedarias  Misioneras  no  solo  son  las 
encargadas  de  la  dirección  y  administración  del  establecimiento  educacional, 
como  dueñas,  se  convierten  en  las  principales  responsables  de  la  actividad 
educativa  que  se  desarrolla  en  este  establecimiento. 

Agradezcamos  a  Dios,  porque  en  el  año  de  1982  la  Comunidad  de  Merceda- 
rias comenzó  la  construcción  de  la  casa  para  la  Comunidad  en  la  parte  pos- 
terior de  la  Escuela. 

Disponiendo  ya  de  casa  propia  en  el  local  de  la  Escuela  "Patria",  la  Comuni- 
dad de  Religiosas  Mercedarias  Misioneras  puede  establecer  en  la  Escuela  "Pa- 
tria" el  Noviciado  de  la  Provincia  Mercedaria  del  Ecuador. 

El  17  de  mayo  de  1986,  como  Arzobispo  de  Quito  tuve  la  satisfacción  de  ben- 
decir e  inaugurar  la  nueva  casa  de  la  Comunidad  de  las  Religiosas  Merceda- 
rias en  la  Escuela  "Patria",  siendo  Superiora  Provincial  la  Madre  Cecilia  Guar- 
deras. 

En  esta  Eucaristía  de  Pregón  del  Año  jubilar  de  las  Bodas  de  Oro  de  la  pre- 
sencia mercedaria  en  la  Escuela  "Patria",  agradezcamos  también  a  Dios  por  el 
gran  beneficio  que  supuso  para  este  establecimiento  educacional,  la  restaura- 
ción técnicamente  realizada  del  antiguo  edificio  de  la  Escuela  'Patria",  restau- 
ración llevada  a  cabo  por  el  "Fondo  de  Salvamento"  del  Centro  histórico  de 
Quito  del  Ilustre  Municipio  del  Distrito  Metropolitano  de  Quito. 

Agradezcamos,  en  fin,  a  Dios  por  la  abnegada  y  generosa  labor  realizada  en 
la  delicada  tarea  de  la  educación  católica  de  las  niñas  y  jóvenes,  a  lo  largo  de 
estos  cincuenta  años,  por  las  Religiosas  Mercedarias  Misioneras,  por  el  perso- 
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nal  seglar  que  con  dedicación  y  saaificio  ha  colaiX)rado  en  la  docencia  y  tam- 
bién por  la  generosa  cooperación  del  personal  de  servicio  y  por  la  decidida 
colaboración  de  los  padres  de  familia,  que  han  sido  factores  decisivos  para  la 
formación  de  la  comunidad  educativa  de  la  Escuela  "Patria". 

Cuando,  con  esta  Eucaristía  que  celebramos  a  los  pies  de  Nuestra  Madre  de 
la  Merced,  en  esta  su  histórica  Basílica  de  Quito,  iniciamos  la  celebración  del 
año  jubilar  de  las  Bodas  de  Oro  de  la  presencia  mercedaria  en  la  Escuela  "Pa- 
tria", pidamos  también  a  Dios  que  conceda  a  los  integrantes  de  la  Comunidad 
educativa  de  la  Escuela  "Patria"  las  gracias  y  auxilios  necesarios,  para  que  es- 
ta Comunidad  Educativa  se  comprometa  a  llevar  a  la  práctica  los  compromi- 
sos pastorales  que  en  el  campo  de  la  pastoral  educativa  asumió  la  Iglesia  en 
el  Ecuador  en  "Líneas  Pastorales":  Que  la  Comunidad  Educativa  de  la  Escue- 
la "Patria"  desarrolle  una  pastoral  educativa  inculturada  y  liberadora,  integra- 
da en  la  Pastoral  de  conjunto  de  la  Arquidiócesis,  abierta  a  todos  los  sectores, 
preferencialmente  a  los  sectores  populares,  como  ha  sido  la  pastoral  educati- 
va que  se  ha  desarrollado  siempre  en  este  establecimiento  educativo.  (Cf.  LP 
536). 

Que  la  Escuela  "Patria"  aee  un  tipo  de  educación  inculturada  que  respete  y 
promueva  la  cultura  del  pueblo,  pues  la  educación  es  la  medicación  metodo- 
lógica para  la  evangelización  de  la  cultura  (LP  537). 

Que  la  Comunidad  educativa  de  la  Escuela  "Patria"  apoye  la  formación  per- 
manente, humana,  cristiana  y  científica  de  los  profesores,  que  los  capacite  a 
educar  con  verdadera  sabiduría,  a  ser  pxDsible,  en  equipos  de  trabajo.  (LP  539). 

Que  fomente  la  formación  de  catequistas  entre  los  maestros  y  maestras  segla- 
res. 

Que  la  Escuela  "Patria"  aee  y  fortalezca  la  comunidad  educativa  con  la  par- 
ticipación de  los  padres  de  familia,  a  fin  de  que  sea  centro  de  irradiación 
evangelizadora  permanente  y  ayude  a  transformar  a  la  realidad  (LP  541). 

Que  la  Escuela  "Patria"  impulse  la  educación  en  la  libertad  y  responsabilidad, 
con  amor  al  trabajo,  para  contribuir  a  la  construcción  de  una  nueva  sociedad 
según  los  valores  del  Reino  (LP  523)  y  _me  promueva  los  valores  culturales  de 
nuestro  pueblo  y  se  ponga  al  servicio  de  los  grupos  étnicos. 

En  fin,  pidamos  a  Dios  en  esta  Eucaristía  que  este  Año  Jubilar  de  Bodas  de 
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Oro  que  iniciamos  con  la  protección  maternal  de  Nuestra  Madre  de  la  Mer- 
ced sea  para  la  comimidad  educativa  de  la  Escuela  'Patria"  la  ocasión  de  for- 
talecerse y  estimularse  a  continuar,  con  mayor  entusiasmo  y  con  eficaces  re- 
sultados, la  labor  educativa  de  las  futuras  generaciones  de  niñas  y  jóvenes  de 
los  sectores  populares  de  nuestra  ciudad  de  Quito. 
Así  sea. 

Homilía  pronunciada  porMons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  en  la  Eu- 
caristía céLébrada  en  la  Basílica  de  la  Merced,  á  sábado  11  de  enero  de  1997,  en  d 
Pregón  de  las  Bodas  de  Oro  de  la  presencia  mercedarla  en  la  Escuda  "Patria" 


Santo  Tomás  de  Aquino 

La  memoria  o  fiesta  de  Santo  Tomás  de  Aquino  se  celebraba  antes  el  siete  de 
marzo,  fecha  de  su  muerte  temporal  o  de  su  nacimiento  para  la  gloria  celestial. 
Según  el  nuevo  calendario  litúrgico,  la  memoria  de  este  preclaro  Doctor  de  la 
Iglesia  se  celebra  el  28  de  enero,  porque  en  esta  fecha  del  año  1369  su  cuerpo 
fue  trasladado  con  gran  solemnidad  a  la  catedral  de  Tolosa,  donde  se  venera 
hasta  hoy.  Celebramos  hoy,  con  especial  solemnidad,  la  fiesta  de  Santo  Tomás 
de  Aquino  en  esta  iglesia  de  Santo  Domingo  de  Quito,  porque  se  celebra  tam- 
bién en  esta  ciudad  la  semana  nacional  de  Filosofía  ,  con  el  tema:  "La  Antropo- 
logía y  sus  problemas  en  Sto.  Tomás  de  Aquino". 

En  la  oración  colecta  de  la  Misa  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  hemos  recordado 
que  Dios  hizo  a  este  Doctor  de  la  Iglesia  preclaro  por  su  anhelo  de  santidad  y 
por  su  dedicación  a  las  ciencias  sagradas  y,  en  consecuencia,  hemos  pedido  la 
gracia  de  entender  lo  que  él  enseñó  y  de  imitar  el  ejemplo  de  santidad  que  nos 
dejó  en  su  vida.  Por  eso,  después  de  recordar  algunos  datos  de  la  vida  de  San- 
to Tomás  de  Aquino,  consideremos  en  él  al  Doctor  de  la  Iglesia,  que  brilló  por 
el  cultivo  de  la  Filosofía  y  de  la  Teología,  y  al  Santo,  que  escaló  las  cumbres  de 
la  perfección  aistiana. 

Datos  de  la  vida  de  Santo  Tomás  de  Aquino 

Tomás  nació  en  el  seno  de  la  familia  de  los  condes  de  Aquino,  la  cual  descen- 
día en  línea  directa  de  los  lombardos.  Tomás  nació  hacia  el  año  1225  en  el  cas- 
tillo de  Rocca  Secca,  cuyas  ruinas  dominan  aún,  desde  un  alto  alcantilado,  la 


DCTOS.  ARQUIDIOCESANOS 


81 


llanura  de  Campaña  Felice  y  el  pueblecito  de  Aquino.  Tomás  fue  el  cuarto  de 
los  hijos  de  esa  familia.  Por  su  aspecto  físico  era  más  nórdico  que  meridional: 
gran  estatura,  tez  clara.  A  unos  ojantos  kilómetros  al  sur  de  Rocca  Secca,  se  yer- 
gue  sobre  una  llanura  la  abadía  de  Monte  Cassino,  cuna  de  la  vida  monástica  y 
uno  de  los  sitios  más  venerables  de  Europa.  Ahí  estuvo  Tomás  de  Aquino  co- 
mo oblato  desde  los  cinco  hasta  los  doce  años  de  edad  y  ahí  recibió  la  prime- 
ra instrucción.  Sus  padres  le  sacaron  de  la  abadía  y  le  enviaron  a  la  Universi- 
dad de  Nápoles,  donde  estudió  durante  cinco  años.  En  Nápoles  se  sintió  atraí- 
do por  la  Orden  de  Predicadores,  a  cuya  iglesia  iba  con  frecuencia.  El  joven  To- 
más confió  al  prior  que  tenía  ardientes  deseos  de  ingresar  en  el  convento.  Te- 
niendo en  cuenta  la  oposición  de  su  familia,  el  prior  le  aconsejó  que  cultivase 
su  vocación  y  esperase  tres  años.  Durante  este  tiempo  la  vocación  de  Tomás  se 
confirmó  sólidamente  y,  a  los  diecinueve  años  de  edad,  tomó  el  hábito  de  San- 
to Domingo.  La  noticia  causó  gran  indignación  en  Rocca  Secca.  Su  madre  no  se 
habría  opuesto  a  que  Tomás  ingresase  en  la  Orden  de  San  Benito,  porque  le 
imaginaba  ya  abad  de  Monte  Cassino,  pero  no  podía  aceptar  que  hubiese  abra- 
zado una  orden  de  mendicantes.  La  madre  y  los  hermanos  de  Tomás  hicieron 
todo  lo  posible  para  arrancarlo  de  la  Orden  de  Predicadores.  Cuando  el  joven 
religioso  viajaba  con  el  General  de  la  Orden  a  Bolonia,  sus  hermanos  lo  rapta- 
ron^ cuando  se  hallaba  descansando  a  la  vera  del  camino  de  Aquapendente, 
cerca  de  Siena,  y  lo  llevaron  prisionero  a  Rocca  Secca  y  después  al  castillo  de 
Monte  San  Giovanni,  donde  lo  tuvieron  prisionero  durante  dos  años,  hasta 
1245.  Tomás  aprovechó  del  cautiverio  para  estudiar  las  "Sentencias  de  Pedro 
Lombardo"  y  aprender  de  memoria  gran  paite  de  la  Sgda.  Esaitura.  Cuando  pu- 
do volver  al  convento,  después  de  haber  superado  en  el  cautiverio  una  grave 
tentación  contra  la  castidad,  sus  superiores  determinaron  enviarle  a  estudiar  ba- 
jo la  dirección  de  San  Alberto  Magno  en  la  ciudad  de  Colonia.  Ni  los  profeso- 
res, ni  los  otros  estudiantes  apreciaron,  al  principio,  en  su  justo  valor,  el  extraor- 
dinario talento  del  humilde  y  tímido  religioso.  Su  silencio  en  la  discusiones  y  su 
gigantesca  estatura  le  valieron  el  apodo  de  "el  buey  silencioso".  En  cierta  oca- 
sión, San  Alberto  Magno  examinó  públicamente  al  joven  religioso  Tomás  y  al 
fin  exclamó:  "Hasta  ahora  hemos  llamado  al  hermano  Tomás  "el  buey  silencio- 
so"; pues  bien,  yo  os  aseguro  que  sus  mugidos  se  oirán  en  todo  el  mundo".  Ha- 
cia 1250  recibió  la  ordenación  sacerdotal,  la  que  acrecentó  su  unión  con  Dios 
por  su  piedad  y  su  santidad. 
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El  1252,  cuando  no  era  más  que  bachiller,  Santo  Tomás  enseñaba  ya  en  la  Uni- 
versidad de  París.  Comentó  en  París  la  Sgda.  Escritura  y  el  "Libro  de  las  Senten- 
cias de  Pedro  Lombardo".  Cuatro  años  más  tarde,  se  le  confió  la  cátedra  de  doc- 
tor, encargado  de  enseñar,  discutir  y  predicar.  De  1259  al268  Tomás  de  Aqui- 
no,  que  era  ya  el  profesor  más  famoso  de  París,  estuvo  en  Italia,  donde  se  le 
nombró  predicador  general  y  profesor  de  la  escuela  de  la  corte  pontifical  para 
alumnos  selectos.  En  1269  volvió  a  París.  San  Luis  Rey  de  Francia  le  profesaba 
tanta  estima,  que  le  consultaba  todos  los  asuntos  de  importancia.  En  1272  esta- 
lló una  especie  de  huelga  general  en  las  facultades  de  la  Universidad  de  París. 
Justamente  en  este  momento,  Santo  Tomás  fue  llamado  a  Italia  y  nombrado  rec- 
tor de  la  casa  de  estudios  de  Ñapóles.  Este  fue  el  último  cargo  que  ocupó.  Al 
año  siguiente,  cuando  celebraba  la  Misa  de  la  fiesta  de  San  Nicolás,  tuvo  una 
visión  que  le  afectó  profundamente,  que  dejó  de  escribir  y  enseñar,  sin  acabar 
siquiera  la  "Suma  teológica".  A  los  ruegos  del  hermano  Reinaldo,  replicó  el  San- 
to: "ya  no  es  tiempo  de  escribir.  Todo  lo  que  he  escrito  me  parece  que  no  es 
sino  paja,  en  comparación  de  lo  que  se  me  ha  revelado". 

Se  hallaba  ya  enfermo  cuando  el  Papa  Gregorio  X  le  pidió  que  asistiese  al  Con- 
cilio Ecuménico  de  Lyón,  convocado  para  la  reunión  de  las  Iglesias  griega  y  la- 
tina. El  Papa  le  pidió  también  que  llevase  consigo  al  Concilio  su  tratado  "Con- 
tra los  errores  de  los  griegos".  Su  enfermedad  se  agravó  tanto  durante  el  viaje, 
que  sus  acompañantes  le  trasladaron  a  la  abadía  cisterciense  de  Fossa  Nuova, 
cerca  de  Terracina,  donde  el  abad  le  cedió  su  propia  celda  y  los  monjes  se  pu- 
sieron a  su  servicio.  Accediendo  a  los  ruegos  de  los  religiosos,  el  santo  empe- 
zó a  explicarles  el  "Cantar  de  los  Cantares",  pero  la  muerte  le  llegó  antes  de  ter- 
minar tan  piadosa  y  espiritualidad  explicación.  Hizo  la  última  confesión  con  el 
P.  Reginaldo  de  Privemo  y  recibió  la  Sma.  Eucaristía,  como  Viático,  de  manos 
del  Abad  del  monasterio  de  Fossa  Nuova  y  entregó  su  alma  a  Dios  en  la  ma- 
drugada del  7  de  marzo  de  1274,  cuando  no  tenía  más  de  cincuenta  años  de 
edad.  Su  cuerpo,  que  fue  inhumano  en  la  Abadía  de  Fossa  Nuova,  no  volvió  a 
poder  de  los  frailes  de  Santo  Domingo  sino  hasta  que  fue  trasladado  con  gran 
solemnidad  a  Tolosa  el  28  de  enero  de  1369. 

Santo  Tomás  de  Aquino,  el  Doctor  de  la  Iglesia 
Tomás  de  Aquino  fue  dolado  por  Dios  de  una  inteligencia  extraordinaria,  privi- 
legiadamente lúcida  y  penetrante.  Cuando,  niño  aún,  permaneció  como  oblato 
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en  la  Abadía  de  Monte  Cassino,  desde  los  cinco  hasta  los  doce  años  de  edad, 
dio  muestras  de  su  gran  talento  con  el  aprovechamiento  con  que  recibió  su  pri- 
mera instnicción  y  con  las  preguntas  que  hacía  al  Abad  Landulfo  sobre  la  esen- 
cia y  naturaleza  de  Dios.  En  su  juventud,  en  la  Universidad  de  Nápoles  no  so- 
lo fue  alumno,  sino  que  tuvo  sus  primeros  discípulos.  Cautivo  de  sus  hermanos 
en  Rocca  Secca  y  en  el  castillo  de  Monte  San  Giovanni,  estudió  solo  el  libro  de 
"Las  Sentencias'  de  Pedro  Lombardo  y  aprendió  de  memoria  gran  parte  de  la 
Sgda.  Escritura.  Pero,  desde  cuando,  a  partir  de  1852,  comenzó  a  enseñar  en  la 
Universidad  de  París,  se  desarrolla  con  intensidad  su  gran  actividad  intelectual 
con  sus  estudios  y  esaitos  filosóficos  y  teológicos.  Escribió  sus  comentarios  so- 
bre el  libro  de  "Las  Sentencias",  sobre  Isaías  y  el  Evangelio  de  San  Mateo.  Ha- 
cia 1256  empezó  a  escribir  la  "Summa  contra  Gentiles'.  Los  escritos  filosóficos 
y  teológicos  de  Santo  Tomás  comprenden  veinte  gruesos  volúmenes.  Gran  par- 
te de  su  obra  está  formada  por  los  comentarios  de  Aristóteles,  de  cuyos  escri- 
tos se  valió  para  construir  una  síntesis  cristiana  de  la  filosofía.  La  obra  filosófi- 
ca de  Santo  Tomás  es  un  ejemplo,  que  ya  se  dio  en  el  siglo  XIII,  de  la  incultu- 
ración  del  Evangelio  o  de  la  evangelización  de  la  cultura,  porque  Santo  Tomás 
ilumina  con  la  luz  de  la  fe  cristiana  todos  los  problemas  y  cuestiones  que  con 
la  luz  de  la  razón  se  había  planteado  Aristóteles  sobre  la  vida  y  la  naturaleza 
humana.  Santo  Tomás  escribió  también  disertaciones  sobre  el  "Padre  nuestro", 
el  "Ave  María"  y  el  "Símbolo  de  los  Apóstoles";  escribió  comentarios  sobre  nu- 
merosos libros  de  la  Sgda.  Esaitura  y  tratados  sobre  variadas  cuestiones  que  se 
le  consultaban.  Hacia  1266  empezó  a  escribir  la  más  importante  y  famosa  de 
sus  obras,  la  "Summa  Theologiae",  que  es  una  exposición  muy  comj^eta  de 
la  doctrina  teológica  de  su  tiempo.  La  Suma  teológica  es  la  prueba  más  convin- 
cente de  la  gran  capacidad  de  síntesis  del  talento  de  Santo  Tomás.  La  Suma  teo- 
lógica es  indudablemente  uno  de  los  monumentos  teológicos  más  grandes  de 
su  época.  De  las  tres  obras  que  había  sobre  la  mesa  en  el  Concilio  de  Trento, 
una-  era  la  "Suma  teológica"  de  Santo  Tomás,  las  otras  dos  eran  la  Biblia  y  los 
Deaetos  de  los  Papas.  Por  lo  demás,  los  trabajos  del  santo  no  se  limitaron  al 
dogma,  a  la  apologética  y  la  filosofía.  Cuando  el  Papa  Urbano  IV  decidió  esta- 
blecer la  fiesta  de  "Corpus  Christi",  encomendó  a  Santo  Tomás  que  compusie- 
ra el  oficio  litúrgico  y  la  Misa  de  esa  solemnidad.  En  la  Misa  y  oficio  de  "Cor- 
pus Christi"  muestra  Santo  Tomás  su  solidez  y  exactitud  doctrinal,  su  extraor- 
dinario dominio  de  latín  y  su  profunda  piedad  eucarística.  Toda  la  Iglesia  ha  re- 
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citado  y  cantado  los  himnos  "Verbum  supemum"  u  "Pange  lingua"  con  sus  es- 
trofas finales  "O  Salutaris  Hostia"  y  "Tantum  eigo",  que  se  cantan  en  la  Bendi- 
ción con  el  Santísimo  Sacramento.  Otros  himnos  del  santo,  particularmente  el 
"Lauda,  Sión"  y  el  "Adoro  te  devote"  son  muy  populares.  El  Papa  San  Pfo  V  con- 
firió a  Santo  Tomás  el  título  de  Doctor  de  la  Iglesia  y  en  1880,  León  XIII  le  de- 
claró patrono  de  las  Universidades,  colegios  y  escuelas.  Santo  Tomás  es  el  "Doc- 
tor Angélico'  o  el  "Doctor  Común". 

Tomás  de  Aquino,  el  Santo  que  escaló 
las  cumbres  de  la  perfección  cristiana 

Más  grande  y  admirable  que  su  ciencia  es  la  piedad  y  santidad  del  Doctor  An- 
gélico. Se  inició  en  la  vida  de  piedad  desde  su  infancia,  puesto  que,  cuando  te- 
nía cinco  años  de  edad,  ingresó  como  oblato  en  la  Abadía  de  Monte  Cassino, 
en  donde  comenzó  a  saturarse  del  ambiente  de  retiro,  de  oración  y  de  la  cele- 
bración perfecta  de  las  funciones  litúrgicas.  En  Monte  Cassino,  se  desarrolló  en 
él  el  deseo  ardiente  de  buscar  a  Dios  y  de  unirse  con  El.  Ya  joven,  cuando  sus 
hermanos  le  mantuvieron  prisionero  en  uno  de  los  castillos  de  la  familia,  para 
apartarie  de  su  vocación  de  dominico,  concibieron  también  el  infame  proyecto 
de  introducir  en  su  habitación  a  una  mujer  de  mala  vida.  El  joven  Tomás,  que 
quería  mantenerse  fiel  a  Dios  y  a  su  vocación,  tomó  una  tea  ardiente  para  echar- 
la fuera,  rechazando  decididamente  la  tentación.  Se  dice  que  inmediatamente 
después  se  durmió  y  tuvo  un  sueño  en  el  que  vio  dos  ángeles  que  le  ciñeron 
al  cuerpo  un  cordel,  símbolo  de  la  castidad  en  que  fue  confirmado.  La  ordena- 
ción sacerdotal  no  hizo  sino  aumentar  en  Tomás  de  Aquino  su  unión  con  Dios. 
Su  discípulo  y  biógrafo,  Guillermo  de  Tocco,  nos  dice  que  pasaba  horas  ente- 
ras en  oración,  día  y  noche.  "Al  llegar  en  la  Misa  al  momento  de  la  consagra- 
ción, observó  que  Tomás,  absorto  en  los  divinos  misterios,  se  deshacía  en  lágri- 
mas*. Pero  nada  puede  darnos  una  idea  más  precisa  de  su  fama  de  santo,  que 
la  decisión  de  la  Universidad  de  París  de  atenerse  a  su  opinión  sobre  una  cues- 
tión muy  debatida  hasta  entonces:  si  en  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaris- 
tía los  accidentes  permanecían  realmente  o  solo  en  apariencia.  El  doctor  Tomás 
de  Aquino,  tras  una  ferviente  oración,  esaibió  su  respuesta  en  forma  de  trata- 
do y  lo  depositó  sobre  el  altar,  antes  de  darlo  a  luz  pública.  La  Universidad 
aceptó  su  decisión,  que  la  Iglesia  adoptó  más  tarde.  Esta  fue  la  primera  ocasión 
en  que  el  Señor  manifestó  sensiblemente  a  Tomás  su  aprobación  por  lo  que  ha- 
bía escrito,  diciéndole  en  una  aparición:  "Has  hablado  bien  del  Sacramento  de 
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mi  Cuerpo".  Al  oír  esto,  el  santo  entró  en  un  éxtasis  tan  lai:go,  que  los  frailes  tu- 
vieron tiempo  de  reunirse  para  verlo  elevado  sobre  el  suelo.  Entonces  se  oyó 
una  voz  que  venía  del  Crucifijo  y  repetía:  "No  quiero  ningún  otro  premio  fue- 
ra de  Ti,  Señor".  Entre  las  cualidades  características  de  Santo  Tonús  hay  que 
mencionar  su  espíritu  de  oración  y  su  humildad.  Como  él  lo  afirmaba,  había 
aprendido  más  al  pie  del  crucifijo  que  estudiando  en  los  libros.  El  hermano  Re- 
ginaldo  escribe:  "Su  maravillosa  ciencia  provenía  menos  de  su  genio  que  de  la 
eficacia  de  sus  oraciones.  Tomás  oraba  con  muchas  lágrimas  para  obtener  de 
Dios  la  luz  sobre  sus  misterios  y  el  Señor  se  la  daba  a  raudales".  La  humildad 
con  que  Santo  Tomás  consideraba  su  genio  era  extraordinaria.  En  cierta  ocasión 
en  que  le  preguntaron  si  tenía  tentaciones  de  orgullo  y  vanagloria,  replicó: 
"No".  Enseguida  añadió  que,  las  raras  veces  en  que  le  venían  tales  pensamien- 
tos, el  sentido  común  le  demostraba  inmediatamente  cuán  vanos  eran.  Por  lo 
demás  consideraba  que  los  otros  eran  mejores  que  él.  Próximo  a  su  muerte,  al 
recibir  de  manos  del  Abad  de  Fossa  Nuova  el  Santo  Viático,  pronunció  estas  pa- 
labras: "Ahora  voy  a  recibirte  a  Ti,  que  eres  el  precio  de  la  redención  de  mi  al- 
Hía.  Todos  mis  estudios,  vigilias  y  trabajos  han  sido  por  tu  amor.  He  enseñado 
y  escrito  mucho  sobre  el  sagrado  Cuerpo  de  Jesucristo.  Todas  las  enseñanzas 
que  esCTíbí  manifiestan  mi  fe  en  Jesucristo  y  en  la  Santa  Iglesia  Católica,  a  cu- 
yo juicio  las  ofrezco  y  someto  todas".  Falleció  santa  y  piadosamente  el  7  de  mar- 
zo 3e  1274.  Por  la  fama  de  santidad  de  Tomás  de  Aquino,  que  se  difundió  en 
la  Iglesia  después  de  su^muerte,  fue  canonizado  antes  de  los  cincuenta  años  de 
su  nacimiento  para  el  cielo,  el  año  de  1323. 

En  este  día  de  la  fiesta  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  presbítero  y  doctor  de  la 
Iglesia,  nosotros  eclesiásticos,  sacerdotes  y  religiosos  y  los  cultores  de  las  cien- 
cias filosófico-teológicas,  pidamos  a  Dios,  en  esta  Eucaristía,  la  gracia  de  enten- 
der sus  enseñanzas  y  progresar  en  el  estudio  de  las  ciencias  sagradas  y  la  fuer- 
za necesaria  para  imitar  el  ejemplo  de  santidad,  de  piedad  y  de  humildad  que 
nos  dejó  en  su  vida. 
Así  sea. 

Sermón  pronunciado  porMons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobi^  de  Quito,  en  ¡a  fies- 
ta de  Santo  Tomás  de  Aquino,  celebrada  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  Quito,  el  28 
de  enero  de  1997 
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Nombramientos 

Noviembre 

29.-  Mons.  Garios  Altamirano  Argüello,  miembro  del  Colegio  de  Consultores. 

29.-  Mons.  Julio  Terán  Dutari,  S.J.,  miembro  del  Colegio  de  Consultores. 

29.-  Mons.  Angel  Gabriel  Pérez,  miembro  del  Colegio  de  Corisultores. 

29.-  Mons.  Francisco  Yánez,  miembro  del  Colegio  de  Consultores. 

29   Mons.  Héctor  Soria  S.,  miembro  del  Colegio  de  Consultores 
29  -  Rvdo.  Jorge  Beltrán  miembro  del  Colegio  de  Consultores 
29.-  Rvdo.  Aurelio  Barros,  miembro  del  Colegio  de  Consultores 
Diciembre 

13.-  Mons.  Angel  Gabriel  Pérez,  Presidente  del  Directorio  de  la  Fundación 
"Isabel  Tobar". 

12.-  P.  Manuel  Proaño  Calderón,  miembro  del  Consejo  de  Presbiterio,  en  re- 
presentación del  Equipo  sacerdotal  de  la  Zona  pastoral  Equinoccial  y 
Decano  de  la  misma  Zona. 

23.-  P.  Efrén  Santacruz,  Profesor  ordiiurio  de  la  Facultad  eclesiástica  de  Qen- 
cias  Filosófico-Teológicas  de  la  PUCE. 

23.  -  P.  Luis  Javier  Artuch  Aguirre,  Vicario  parroquial  de  la  Inmaculada  de  Iña- 

quito. 

24.  -  P.  Roberto  Fernández,  G  R,  Administrador  parroquial  de  Santo  Tomás 

de  Aquino  de  las  Casas. 
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E*e?c  1997 

16.-  P.  Juan       SS.CC.,  Párroco  de  k»  Sagrados  Corazones  de  San  Garios 

16-  P.  Hilbar  Arcesio  Loyaga  Méndez,  SS.CC.,  VKairio  parroquial  de  los  Sa- 
grados Corazooes  de  San  Carios 

Decretos 

ENBÍ0  1997 

06.-  Decreto  de  ejccardinacióa  del  diácono  Giovanni  Anionucd. 

06.-  Decreto  de  excardinadón  del  diácooo  Caiios  Bennato  Lauro 

06.-  Decreto  de  erección  de  un  Oratcx»  en  el  Centro  de  Espiritualidad 
dd  Movimiento  de  Cursillos  de  Cristiandad,  ubicado  en  San  Amoo» 
de  Fídánda. 


Ordenaciones 

DCBCRE 

07-  El  Exodo.  Moos.  Antonio  J.  González  L,  Arzobispo  de  Quilo,  confirió 
d  ofden  sagrado  del  Presbiieiado  el  Rv-do.  Sr.  Luis  Javier  Artuch  Agui- 
ne,  diácono  de  la  .\rquidiócesis  de  Quito  y  miembro  de  las  Comunida- 
des ADSIS.  La  ceremoonia  tuvo  tugar  en  la  iglesia  parroquial  de  h  In- 
maculada de  Iña^ito. 

21.-  En  ia  Catedral  Primada,  a  las  8h  30,  d  Excmo.  Moos.  Anfiooio  González 
Z.,  Arzobispo  de  Quíqd,  ccHifírió  d  Lectocado  al  Se  Ridiaid  Femando 
Saavedo;  el  Acoliiado  a  ks  señoces  Maoud  Raúl  Andode,  Ricaido  Fer- 
nando Ordenas,  Luis  Gabdd  Mefa  y  Heming  Giovanni  Muyukma;  y  d 
ofden  sagrado  dd  Diaconado  a  los  señores  Comdio  Heríberto  Navarre- 
te,  jofge  Hernán  Villaneal  y  Edison  Román  Barabooa. 
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Información  Eclesial 


En  el  Ecuador 

Se  Llevo  a  Cabo  en  Quito  el 
"Tercer  Congreso  Latinoame- 
ricano DE  LA  Mujer  Católica 
Desde  el  miércoles  4  hasta  el  domin- 
go 8  de  diciembre  de  1 996,  se  llevó  a 
cabo  en  Quito  (Ecuador),  en  la  Casa 
de  Ejercicios  "La  Inmaculada*  del  Va- 
lle de  los  Chillos,  el  Tercer  Congre- 
so Latinoamericano  de  la  Mujer  cató- 
lica". 

Este  Tercer  Congreso  Latinoameri- 
cano de  la  Mujer*  fue  convocado  por 
el  Departamento  de  Laicos  del  Con- 
sejo Episcopal  Latinoamericano  (DE- 
LAI-CELAM)  y  llevado  a  cabo  con  la 
colaboración  del  Departamento  de 
Organizaciones  laicales  de  la  Confe- 
rencia Episcopal  Ecuatoriana. 

Participaron  representantes  de  las 
organizaciones  católicas  de  mujeres 
de  Argentina,  Bolivia,  Brasil,  Chile, 
Colombia,  Ecuador,  El  Salvador, 
Guatemala,  Perú  y  Venezuela  Los 
participantes,  mujeres  y  algunos  va- 
rones, pasaron  de  las  cien  personas. 

El  tema  de  las  deliberaciones  de  es- 
te Congreso  fue  el  siguiente:  "La  Mu- 
jer en  América  Latina:  Comunión  en 
la  diferencia  para  una  nueva  civiliza- 
ción". 

Durante  cuatro  días  vividos  en  un  cli- 


ma de  gran  fraternidad  y  apertura, 
quienes  participaron  en  este  Congre- 
so se  esforzaron  por  mirar  la  realidad 
de  las  mujeres  en  América  Latina, 
para  sobre  esta  realidad  reflexionar 
en  el  plan  de  Dios  que  tiende  a  crear 
comunión  en  la  diferencia  entre  va- 
rón y  mujer,  en  orden  a  consolidar 
una  nueva  civilización,  que  debe  ser 
la  civilización  del  amor. 

Teniendo  como  telón  de  fondo  las 
conclusiones  de  la  IV  Conferencia 
Mundial  sobre  la  Mujer,  que  se  reali- 
zó el  Beijing,  China,  en  septiembre 
de  1995,  las  participantes  en  el  Con- 
greso centraron  su  atención  sobre 
los  siguientes  temas:  pobreza,  eco- 
nomía, poder  y  decisiones,  salud, 
educación,  medios  de  comunicación 
social,  violencia,  derechos  humanos 
y  políticos. 

La  Misa  de  apertura  del  Congreso 
fue  presidida  por  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
quien  en  la  homilía  se  refirió  al  tema 
del  Congreso:  "Comunión  en  la  dife- 
rencia para  una  nueva  civilización". 

Al  final  del  Congreso,  quienes  partici- 
paron en  él  tuvieron  la  oportunidad 
de  realizar  un  paseo  a  la  bella  provin- 
cia de  Imbabura  y  concretamente  a 
la  ciudad  de  Ibarra,  en  donde  fueron 
bien  recibidos  por  Mons.  Antonio 
Arregui. 
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Asamblea  General  Ordinaria 
DE  LA  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana 

Desde  el  lunes  25  hasta  el  viernes  29 
de  diciembre  de  1996,  se  llevó  a  ca- 
bo en  la  Casa  de  Ejercicios  "Betania 
del  Colegio'  del  Valle  de  los  Chillos 
la  segunda  asamblea  general  ordina- 
ria de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana  de  este  año  1 996. 

En  esta  asamblea  se  hizo  una  eva- 
luación de  "Líneas  Pastorales',  que 
es  el  plan  pastoral  de  aplicación  de  la 
Conferencia  de  Santo  Domingo  en  el 
Ecuador;  se  hizo  una  reflexión  teoló- 
gico-pastoral  sobre  los  "Sacramen- 
tos de  la  iniciación  cristiana'  y  se  pla- 
nificaron las  acciones  con  las  que  la 
iglesia  en  el  Ecuador  se  preparará 
para  la  celebración  del  Jubileo  uni- 
versal del  año  2.000. 

Es  esta  asamblea,  la  Conferencia 
Episcopal  publicó  una  declaración  en 
la  que  expuso  los  críterips  de  orden 
moral  que  deben  guiar  el  nuevo  plan 
económico  del  Gobierno  nacional. 
En  fin,  la  Conferencia  Episcopal  se 
pronunció  en  defensa  de  Mons.  José 
Mario  Ruiz,  su  presidente,  quien  fue 
atacado  por  el  Procurador  general 
del  Estado. 

Presentación  del  Documento 
"El  Hambre  en  el  Mundo" 
El  viernes  29  de  noviembre  de  1996, 
al  medio  día,  la  Conferencia  Episco- 
pal Ecuatoriana  finalizó  su  asamblea 
general  ordinaria  con  un  acto  realiza- 
do en  el  auditorio  "Pablo  Muñoz  Ve- 


ga', ubicado  en  el  edificio  de  "Radio 
Católica*,  en  el  que  se  presentó  el 
documento  publicado  por  el  Pontifi- 
cio Consejo  "Cor  Unum'  El  hambre 
en  el  mundo,  un  reto  para  todos:  el 
desarrollo  solidario. 

El  documento  "El  hambre  en  el  mun- 
do" fue  publicado  por  el  Pontificio 
Consejo  "Cor  Unum',  el  4  de  octubre 
de  1996.  Este  documento  ha  sido  im- 
preso por  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana,  a  fin  de  divulgarlo  entre 
los  ecuatorianos. 

La  presentación  de  este  folleto  fue 
hecha,  en  la  fecha  indicada,  por 
Mons.  José  Mario  Ruiz  Navas,  Presi- 
dente de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana. 

El  documento  "El  hambre  en  el  mun- 
do' expone  con  crudeza  el  problema 
del  hambre  en  el  mundo  y  sin  temor 
alguno  denuncia  sus  causas:  las  po- 
líticas económicas  equivocadas,  las 
costumbres  y  estructuras  que  destru- 
yen las  riquezas  de  los  países,  la  es- 
clavitud de  la  deuda  externa,  la  vio- 
lencia de  léis  medidais  monetarias,  el 
uso  de  la  pobreza  como  arma  parti- 
dista, la  injusta  concentración  de  la 
riqueza. 

Al  presentar  este  documento  "El 
hambre  en  el  mundo',  Mons.  José 
Mario  Ruiz  pidió  también  a  las  Igle- 
sias particulares  del  Ecuador  que  or- 
ganizaran una  colecta,  para  ir  en 
ayuda  de  los  damnificados  por  la  pro- 
longada sequía  de  las  provincias  de 
Loja  y  de  El  Oro. 
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Inauguración  del  Monumento 
Erigido  en  Honor  de  Julio 
M.  Matovelle 

La  Congregación  de  Misioneros 
Oblatos  de  los  Coreizones  Santísi- 
mos de  Jesús  y  de  María  han  levan- 
tado, con  la  aprobación  del  Municipio 
del  Distrito  Metropolitano  de  Quito, 
un  monumento  de  bronce  en  honor 
del  Venerable  Siervo  de  Dios  P.  Julio 
M.  Matovelle,  Fundador  de  la  Con- 
gregación de  Oblatos  y  de  la  Congre- 
gación de  Oblatas.  El  monumento  ha 
sido  erigido  en  el  parque  Matovelle, 
ubicado  en  el  lado  occidental  de  la 
Basílica  del  Voto  Nacional. 

En  el  acto  inaugural  intervinieron  el 
P.  Jesús  Palomino,  Superbr  General 
de  Oblatos,  el  discurso  del  Dr.  Jorge 
Salvador  Lara  fue  pronunciado  por  el 
Ledo.  Francisco  Salazar  Alvarado  e 
intervino  también  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.,  Arzobispo  de  Quito. 

La  causa  de  canonización  del  Siervo 
de  Dios  Julio  María  Matovelle  está 
muy  avanzada  en  la  Congregación 
de  las  Causas  de  los  Santos  y  ya  se 
dio  el  decreto  de  reconocimiento  de 
las  virtudes  heroicas,  por  lo  cual  el 
Siervo  de  Dios  es  ya  Venerable. 

Se  Inauguro  en  Manabi  Sede 
DE  LA  Pontificia  Universidad 
Católica  del  Ecuador 

El  viernes  20  de  diciembre  de  1996, 
se  llevó  a  cabo  en  la  ciudad  de  Por- 
toviejo,  en  un  nuevo  edificio  construi- 


do para  la  Sede  de  la  Pontificia  Uni- 
versidad Católica  del  Ecuador,  ex- 
tensión en  Manabí,  la  sesión  unau- 
gural  de  esta  nueva  Sede  provincial 
de  la  PUCE. 

En  esta  sesión  inaugural  tomó  la  pa- 
labra, en  primer  lugar,  el  P.  Carlos 
Moncayo,  S.J.,  Pro-rector  de  la  Sede 
en  Manabí  de  la  PUCE;  en  segundo 
lugar,  habló  el  P.  José  Rivadeneira, 
S.J.,  Vicerrector  de  la  PUCE,  quien 
llevó  la  representación  del  P.  Allán 
Mendoza,  S.J.,  Superior  Provincial 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Ecua- 
dor y  Vice-Gran  Canciller  de  la  PU- 
CE. Por  último,  intervino  Mons.  José 
Mario  Ruiz  N.,  Arzobispo  de  Porto- 
viejo,  quien  declaró  oficialmente 
inaugurada  la  Sede  de  la  PUCE  en 
Manabí.  Esta  Sede  va  a  funcionar 
por  programas  y  carreras  que  se  de- 
sarrollarán en  Portoviejo,  en  Bahía 
de  Caráquez  y  en  Chone.  En  el  Cam- 
pus  universrtario  de  Portoviejo  fun- 
cionarán los  programas  de  Pedago- 
gíci.  de  Administración  de  empresas 
y  de  Turismo  ecológico.  En  Bahía 
funcionarán  programas  relacionados 
con  las  ciencias  del  mar  y  en  Chone, 
programas  de  ciencias  agrícolas  y  de 
agro-industria. 

Fueron  invitados  a  esta  inauguración 
Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzo- 
bispo de  Quito  y  Gran  Canciller  de  la 
PUCE,  el  Señor  Embajador  de  la  so- 
berana Orden  de  Malta  y  un  repre- 
sentante del  Embajador  de  México. 
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En  El  Mundo 

Visita  del  Arzobispo 
DE  Canterbury  al  Papa 

El  arzobispo  de  Canterbury,  Dr. 
George  Leonard  Carey,  primado  de 
la  Comunión  anglicana,  realizó  una 
visita  a  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  en 
el  Vaticano,  del  3  al  5  de  diciembre 
de  1996.  Durante  esta  visita,  el  arzo- 
bispo Carey  se  reunió  dos  veces  con 
Juan  Péiblo  II  en  privado  y  participó 
en  la  celebración  de  las  Vísperas 
presididas  por  el  Papa  en  la  iglesia 
de  San  Andrés  y  San  Gregorio  en  el 
Celio,  templo  desde  el  cual  partieron 
San  Agustín,  primer  arzobispo  de 
Canterbury  y  otros  cuarenta  monjes, 
para  evangelizar  Inglaterra.  Al  final 
de  esa  celebración,  el  Romano  Pon- 
tífice y  el  primado  de  la  Comunión 
anglicana  se  reunieron  en  la  sala  ca- 
pitular de  la  iglesia,  donde  firmaron 
una  declaración  común,  en  la  que 
dan  gracias  a  Dios  por  los  pasos  da- 
dos en  el  camino  de  acercamiento 
hada  la  unidad  de  la  Iglesia,  a  la  vez 
que  reconocieron  el  obstáculo  aea- 
do  por  la  ordenación  sacerdotal  de 
mujeres. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  Saluda 
AL  Catholicos- Patriarca  su- 

PRÉMO  de  todos  los  ARMENIOS 
En  la  audiencia  general  del  miércoles 
1 1  de  diciembre  de  1 996,  que  se  ce- 
lebró en  la  sala  Pablo  VI  a  las  11 .00 
horas,  estuvo  presente  Su  Santidad 
Karekin  I  Sarkissian,  Catholk^ós- Pa- 
triarca supremo  de  todos  los  arme- 
nios, con  su  séquito. 


El  Catholicós  vino  a  Roma  desde  su 
lejano  país,  Armenia,  en  peregrina- 
ción a  la  Iglesia  de  Roma,  fundada 
en  la  confesión  de  fe  de  tos  apósto- 
les Pedro  y  Pabk).  El  Catholicós  ya 
conocía  Roma,  porque  residió  en  la 
Urbe  durante  el  Concilio  Vaticano  II, 
en  el  que  tomó  parte  como  observa- 
dor. En  abril  del  año  pasado  ,  cuando 
fue  llamado  a  la  Sede  de  Etchmiad- 
zin  y  a  presidir  la  Iglesia  apostólica 
armenia,  el  cardenal  Edward  Idris 
Cassidy  representó  al  Papa  Juan  Pa- 
bb  II  en  la  ceremonia  de  su  entroni- 
zación. 

Fue  Erigida  la  Dkdcesis  de 
Buenaventura  en  Colombia 
En  el  mes  de  diciembre  de  1 996,  S.S 
el  Papa  Juan  Pabk)  1!  elevó  a  la  cate- 
goría de  diócesis  el  vicariato  apostó- 
lico de  Buenaventura  (Cok>mbia), 
con  denominación  de  Diócesis  de 
Buenaventura  y  en  el  mismo  terrítork} 
del  antenor  vcariato  apostólico.  La 
diócesis  de  Buenaventura  es  sufra- 
gánea de  la  Arqukliócesis  de  Cali. 

La  nueva  dkScesis  tiene  una  exten- 
sión de  6.028  km^,  cuenta  con 
330.000  habitantes  de  los  cuales 
300.000  son  católkxjs.  Tiene  13  pa- 
rroquias. Está  atendida  pastoralmen- 
te  por  7  sacerdotes  dk)cesanos,  31 
sacerdotes  religiosos,  75  religiosas  y 
500  catequistas. 

Ha  skJo  nombrado  Obispo  de  la  Dió- 
cesis de  Buenaventura  Mons.  Rigo- 
berto  Corredor  Bermúdez,  quien  era 
obispo  auxiliar  de  la  dkdcesis  de  Pe- 
reira. 
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Delegación  de  la  Santa  Sede 

A  LAS  FIESTAS  DE  SaN  ANDRES, 
PATRONO  DEL  PATRIARCADO 
ECUMENICO  DE  CONSTANTINOPLA 
Como  en  años  anteriores,  con  oca- 
sión de  la  fiesta  de  San  Andrés,  de 
1996,  fue  enviada  a  Estambul  una 
delegación  de  la  Santa  Sede  para 
unirse  a  las  celebraciones  de  la  fies- 
ta del  apóstol  San  Andrés,  patrono 
del  Patriarcado  ecuménico  de  Cons- 
tantinopla.  La  delegación,  encabeza- 
da por  el  cardenal  Edward  Idris  Cas- 
sidy,  presidente  del  Consejo  pontifi- 


cio para  la  promoción  de  la  unidad  de 
los  cristianos,  estaba  formada  por 
Mons.  Fierre  Duprey  y  Mons.  Jean- 
Claude  Perisset,  y  por  el  nuncio 
apostólico,  Mons.  Pier  Luigi  Celata. 

El  cardenal  Cassidy  entregó  al  Pa- 
triarca Bartolomé  I  un  mensaje  del 
Santo  Padre  Juan  Pablo  II,  en  el  que 
le  comunicaba  que  en  Roma,  el  30 
de  noviembre,  fiesta  de  San  Andrés, 
comenzó  la  preparación  del  gran  ju- 
bileo del  año  2.000  con  la  celebra- 
ción de  las  Vísperas. 


La  Fundación  Catequística 

"LUZ  Y  VIDA" 

instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
ofrece: 

libros  y  folletos  sobre  Jesucristo, 
a  quien  está  dedicado  el  año  1 997. 

Local  N«  13 

^  211  451      Apartado  Postal  17-01-139 
Quito  -  Ecuador 


Oración 
de  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  n 
para  el  Primer  Año  de  Preparación 
para  el  Jubileo  Universal 
del  Año  2.000 

Señor  Jesús, 
plenitud  de  los  tiempos  y  Señor  de  la  historia, 
dispón  nuestro  corazón  para  celebrar  con  fe 
el  Gran  Jubileo  del  Año  2.000, 
para  que  sea  un  año  de  gracia  y  de  misericordia. 

Danos  un  corazón  humilde  y  sencillo, 
para  que  contemplemos  con  asombro  renovado 
el  misterio  de  la  Encarnación, 
por  el  que  Tú,  Hijo  del  Altísimo, 
en  el  seno  de  la  Virgen,  santuario  del  Espíritu, 
te  hiciste  Hermano  nuestro. 

Gloria  y  alabanza  a  ti,  oh  Cristo, 
hoy  y  siempre  y  por  los  siglos  sin  fin 


Otro  aspecto  de  ¡a  sesión  del  H.  Tribunal  Eclesiástico  de  Quito 
que  investiga  la  santidad  de  vida  llevada  por  el  Siervo  de  Dios  Fr. 
Francisco  de  Jesús  Bolaños,  O.  de  M. 
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